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DEL  DOCTOR    HUGO  BIFFI  GENTILI,    MÉDICO  HIGIENISTA 
DE   LA  MUNICIPALIDAD 


Lima,  2Jf.  de  Diciembre  de  1902. 
Señor  Inspector  de  Higiene  de  la  H.  Municipalidad  d( 


Lima. 

S.  1. 


Ciñéndome  .á  la  laudable  práctica  que  el  personal 
dependiente  de  esta  H.  Municipalidad  sigue  ^al  daí  á 
fin  de  año  cuenta  de  sus  labores  en  una  breve  merío 

traba1n^'íín''''>.  "^'l  Palabras,  la  relación  de  los 

trabajos  que  he  tenido  oportunidad  de  emprender  du- 

mrs  sP  vlfn™?'''-^^'.  que  vengo,  preat-ando 

mis  servicios  a  la  ciudad. 

Séame  permitido,  al  mismo  tiempo,  aprovechar  es 
íefo?mas"h'-'  ^^^"^ '"d--  ^lg""as'  iLovlct^es  y 
POsS  rPoíf  ^^"ceptúo  necesarias  y  d^e 

posible  realización  en  las  actuales  condiciones  del 

tor?o  dP  hl'ltl'^^'  ocupado  ante  todo  y  sobre 

á  los  art/^nln  ^^'^^^'^  obligado,  conforme 

íeb^ó  oonm      ^r^T^'V  '"^"^'^^^       contrato  que  ce- 
hleclrZ^^^        ^  ^1  f^^^i^'P.alidad,  á  saber:  el  esta- 
ín^^^        '        ^«^^^•«^«^*^'  bacteriológico,  de  un 

ra  estabfc  f  ?  t"^«"t''«do  un  edificio  adaptable  pa- 
ra establecer  el  laboratorio  bacteriológico  y  necesitan- 


do  el  de  química,  ya  existente,  un  ensanche  y  trans- 
formación completas,  propuse  y  fué  aceptada  la  fun- 
dación de  un  mstituto  de  higiene  real  y  verdadero  que 
comprendiera  en  un  sólo  eííificio  los  laboratorios  de 
biología,  de  química  y  de  física  aplicadas  á  la  higiene; 
ó  en  otras  palabras,  que  reuniera  todos  los  medios 
científicos  necesarios  para  el  estudio  de  aquellas  cues- 
tiones higiénicas  que  sólo  se  pueden  resolver  por  la 
vía  experimental.  ISTo  creo  necesario  ocuparme  deta- 
lladamente del  nuevo  Instituto  Municipal  de  Higiene 
que  ya  está  casi  concluido  y  que  dentro  de  corto  tiem- 
po podrá  funcionar,  porque,  en  otra  parte  de  la  Me- 
moria Municipal,  el  señor  ingeniero,  C.  L.  Carty  y  el 
que  suscribe,  hacemos  una  extensa  descripción  de  él. 

Por  la  misma  razón  no  me  ocupo  del  desinfectorio, 
puesto  que  todo  lo  referente  á  él  consta  en  la  memo- 
ria explicativa  del  proyecto  anexo,  que  no  se  pudo 
ejecutar  por  razones  agenas  á  mi  voluntad,  pero  que. 
indudablemente  se  llevará  á  cabo  el  año  entrante.- 
Mientras  tanto,  los-  materiales  para  el  servicio  inte- 
rior del  desinfectorio  y  para  el  de  las  desinfecciones 
á  domicilio  han  sido  ya  encargados  á  Europa  hace  va- 
rios meses,  de  manera  que  deben  llegar  pronto,  con 
el  último  pedido  de  material  científico  que  hice  para 
el  nuevo  instituto  de  higiene  y  con  los  libros  y  perió- 
dicos destinados  á  formar  la  base  de  una  biblioteca 
técnica,  necesaria  en  todo  laboratorio,  pero  indispen- 
sable en  éste,  que  se  encuentra  tan  alejado  de  los  más 
importantes  centros  de  producción  intelectual. 

Mientras  se  construyen  é  instalan  los  institutos  cu- 
ya dirección  correrá  á  mi  cargo,  he  dedicado  mi  acti- 
vidad á  practicar  las  inspecciones  sanitarias  que  US. 
me  encomendó,  y  á  estudiar  los  problemas  higiénicos 
que  se  dignó  someter  á  mi  consideración.  Además,  he 
tratado  de  formarme  juicio  cabal  de  las  mejoras  sani- 
tarias que  las  condiciones  especiales  del  país  permitan 
proponer  y  realizar-  En  efecto,  es  preciso  modificar, 
hasta  cierto  punto,  las  leyes  y  las  reglas  higiénicas 
fundamentales  adaptándolas  á  la  fisonomía  particu- 
lar del  país;  no  sólo  á  sus  condiciones  geológicas,  to-. 
pográficas  y  metereológicas  especiales,  sino  también  á 
sus  costumbres  y  recursos  financieros.  De  lo  contra- 
rio, el  trabajo  emprendido  será  estéril  y  por  consi- 
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guiente  dañino,  en  el  sentido  de  que  absorverá  fuer- 
zas económicas  é  intelectuales  que  podrían  emplearse 
en  otro  objeto  mas  útil,  y  conducirá,  por  lo  tanto,  al 
desprestigio  de  la  higiene  en  general. 

Así,  por  ejemplo,  sería  lógico  y  racional,  dados  los 
actuales  conocimientos  respecto  al  origen  y  difusión 
de  las  enfermedades  infecciosas,  dotar  al  lazareto  que. 
se  va  á  construir  en  la  parte  baja  de  la  ciudad  y  lejos 
del  Panteón,  de  un  horno  para  la  cremación  de  los 
cadáveres,  sino  fuera  óbice  para  ello  las  costumbres  y 
creencias  religiosas  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos,, 
circunstancias  que  impiden  tomar  ésta  medida  higié- 
nica. Tan  cierto  es  ésto,  que  el  sólo  hecho  de  proponer 
semejante  procedimiento  para  la  destrucción  de  los' 
cadáveres  infectos,  comprometería  irremisiblemente 
la  obra  entera  del  lazareto  y  su  funcionamiento. 

Es  asimismo  deseo  general,  la  canalización  completa 
del  Rímac  en  su  curso  dentro  de  la  ciudad;  la  cons- 
trucción de  un  gran  sanatorio  para  los  tuberculosos 
pobres;  la  fundación  de  otros  hospitales  que  sostitu- 
yan  los  antiguos  de  San  Bartolomé  y  Santa  Ana;  la 
renovación  de  los  mercados  y  el  camal,  haciéndose 
también  edificios  especiales  para  el  uso  de  las  escue- 
las primarias,  en  lugar  de  que  éstas  funcionen  en  lo- 
cales inaparentes  ,  y  malsanos  etc. ;  pero  todos  saben 
que  los  recursos  económicos  de  las  diversas  institu- 
ciones públicas  no  permiten,  por  ahora,  emprender 
obras  tan  costosas.  Ocuparse  de  ellas  en  el  presente 
momento  sería,  pues,  salir  del  campo  de  lo  práctico. 

Es  por  ésto  que  las  cuestiones  de  que  me  ocuparé 
después  someramente,  no  son  todas  las  que  se  refie- 
ren al  saneamiento  de  una  ciudad  cualquiera,  sino 
aquellas  que,  según  mi  parecer,,  son  más  urgentes  y 
hacederas  para  Lima.  Estando  la  higienización  de  la 
capital  íntimamente  relacionada  con  la  de  toda  la  Re- 
pública y  la  acción  de  la  Municipalidad  con  la  del  Su- 
premo Gobierno,  me  veré  alguna  vez  obligado  á  salir 
aparentemente  de  la  esfera  que  me  corresponde,  é  in- 
vadir la  agen;i.  Conste  que  al  proceder  así  lo  hago 
únicamente  obligado  por  las  necesidades  mismas  del 
importante  ramo  cuyo  estudio  se  me  ha  encomendado. 
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LEGISLACIÓN  Y  ORGANIZACIÓN  SANITARIA 

Cuatro  son  las  reformas  legislativas  y  reglamenta- 
rias verdaderamente  indispensables,  á  saber:  1/  Una 
ley  sobre  declaración  obligatoria  de  las  enfermedades 
infecciosas;  2/  Un  reglamento  sobre  la  higiene  de  los 
alimentos  y  de  las  bebidas;  3.»  Otro  reglamento  sobre 
la  higiene  del  suelo  urbano  y  de  todo  edificio  habita- 
do; y  4.^  Una  ordenanza  municipal  que  sirva  de  co- 
mentario y  aclaración  á  la  ley  de  3  de  Enero  de  1896 
sobre  vacunación  y  revacunación  obligatoria  y  con- 
fiera uniformidad  á  ese  servicio. 

Sin  una  ley  de  declaración  obligatoria  de  las  enfer- 
medades infecciosas,  faltarán  á  la  demografía  local 
sus  elementos  más  interesantes,  más  útiles,  más  fe- 
ciindos  en  resultados  prácticos,  es  decir,  las  tablas  de 
morbilidad. 

Además,  mientras  no  rija  esa  ley,  no  podrán  fun- 
cionar, como  fácilmente  se  comprende,  aquellos  servi- 
cios de  aislamiento  y  de  desinfección  que  tan  impor- 
tante papel  desempeñan  en  la  lucha  contra  las -enfer- 
medades infecciosas.  Tratándose  en  éste  caso  de  una 
limitación  muy  grave  de  la  libertad  individual,  y  te- 
niendo el  asunto  no  sólo  interés  local  sino  general  pa- 
ra todos  los  demás  centros  importantes  de  la  Repúbli- 
ca, y  necesitándose,  por  consiguiente,  que  se  deje  sen- 
tir severa  sanción  penal,  conviene  que  las  disposicio- 
nes anteriores  emanen  de  una  ley  del  estado  más  bien 
que  de  un  reglamento  municipal.  Este  podía,  si  se 
cree  indispensable,  dictarse  posteriormente,  á  fin  de 
encarrilar  el  servicio  en  sus  detalles.  Sólo  en  el  caso 
de  que  el  proyecto  de  ley  que  la  Municipalidad  de  Li- 
ma ha  sometido  al  Congreso  no  llegase  á  ser  discuti- 
do ni  el  año  entrante,  convendría  que  ésta  Corpora- 
ción publicara  un  reglamento  de  carácter  provisional. 

Las  prescripciones  de  que  se  ocuparía  ahora  la  ley 
sobre  declaración  obligatoria  de  las  enfermedades  in- 
fecciosas, están  destinadas  á  formar  más  tarde  parte 
de  una  verdadera  ley  sanitaria  que  comprenda  una 
á  una,  aunque  bajo  un  punto  de  vista  general,  la  sa- 
tisfacción de  todas  las  necesidades  higiénicas  de  la 
nación.  Creo  que  se  podría,  desde  ahora,  ir  preparan- 
do los  materiales  para  el  estudio  de  ese  proyecto  de 
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ley,  mediante  la  investigación  de  las  condiciones  sa- 
nitarias de  los  lugares  mas  poblados  de  la  República. 
Podría  llevarse  á  cabo  ésta  investigación,  dirigiendo 
á  los  prefectos,  subprefectos,  alcaldes,  médicos  y  cu- 
ras de  todas  las  provincias,  un  cuestionario  claro,  mi- 
nucioso y  detallado.  Aparte  de  que  así  se  contribuiría 
á  la  formación  de  una  ley  sanitaria,  se  obtendrían 
también  por  ese  medio,  numerosos  y  muy  interesantes 
datos  sobre  la  geografía  médica  del  Perú.  * 

El  reglamento  que  sobre  higiene  de  los  alimentos  y 
de  las  bebidas  formuló,  antes  de  mi  llegada  á  Lima, 
mi  estimable  colega  el  Dr.  C.  A.  García,  espera  la 
aprobación  del  Concejo.  Como  puede  comprenderse 
fácilmente,  sin  ese  reglamento  no  es  posible  el  fun- 
cionamiento regular  del  nuevo  Instituto  Municipal  de 
Higiene. 

La  ordenanza  sobre  vacunación  que,  de  acuerdo  con 
ÜS.  y  los  médicos  sanitarios,  hemos  compilado  en  la 
sección  de  higiene  y  que  ha  sido  sometida  en  estos 
últimos  días  á  la  aprobación  del  H.  Concejo,  es  indis- 
pensable para  explicar  y  dar  uniformidad  al  sistema 
de  procedimiento  según  el  cual  deberá  desarrollarse 
el  importantísimo  servicio  de  las  vacunaciones  y  reva- 
cunaciones obligatorias  que  con  justicia  ha  impuesto 
la  ley  de  la  materia.  Otro  reglamento  que  se  hace  ne- 
cesario, debido  al  fecundo  desarrollo  y  al  vuelo  que 
han  tomado  las  construcciones  en  Lima,  es, el  que  de- 
be referirse  á  la  higiene  del  suelo  urbaiw  y  de  las  ca- 
sas. Tal  reglamento  comprenderá  todas  aquellas  me- 
joras sanitarias  que  pueden  llevarse  á  cabo  en  las  ca- 
sas ya  construidas;  sin  ocasionar  grandes  sacrificios 
pecuniarios  á  sus  dueños,  prescribiendo,  además,  las 
reglas  higiénicas  á  que  debe  sujetarse  la  construc- 
ción de  nuevos  edificios.  Comprenderá  también  el 
alcantarillado  y  demás  servicios  de  limpieza  de  la  ciu- 
dad, conteniendo  una  clasificación  exacta  de  las  in- 
dustrias antihigiénicas  y  especificando  con  claridad 
aquellas  que  deben  quedar  absolutamente  excluidas 
de  la  población. 


Ya  la  Municipalidad  de  Lima  ha  iniciado,  por  meñio  de  una  circular 
fingida  á  todos  los  demás  Concejos  provinciales  de  la  República,  esta  serie 
le  estudios,  con  una  "Investigación  sanitaria  sobre  la  Uta." 
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Pero  no  basta  tener  leyes  y  reglamentos  oportunos: 
se  requiere  funcionarios  en  número  suficiente  para 
hacerlos  respetar  y  cumplir;  por  lo  tanto,  se  impone 
la  reorganización  completa  de  la  oficina  de  higiene. 

Esta  oficina  debería  poseer,  por  lo  menos,  además 
de  un  director  técnico,  que  esté  directamente  á  las 
órdenes  del  Inspector  de  Higiene,  cuatro  empleados 
superiores.  Al  primero  se  le  destinaría  á  recoger  las 
declaraciones  de  las  enfermedades  infecciosas,  clasi- 
ficarlas y  proceder  inmediatamente  á  tomar  las  medi- 
das del  caso. 

Tal  empleado  constituiría  el  eslabón  que  debe  unir- 
el  servicio  de  las  declaraciones  con  los  de  ambulancia, 
aislamiento,  desinfección  y  vacunación;  ocupándose 
también  de  la  estadística  médica. 

Sólo  para  vijilar  el  escrupuloso  cumplimiento  de  la 
ordenanza  sobre  vacunación  y  revacunación  obligato- 
rias, serían  indispensables  los  servicios  de  otro  em- 
pleado que  se  mantendría  en  continua  relación  con  la 
oficina  de  estado  civil  y  las  parroquias,  (registros  bau- 
tismales) . 

Consagraría  su  atención  el  tercero  á  dirijir  el  servi- 
cio de  vigilancia  sobre  la  higiene  de  las  bebidas  y  los 
alimentos;  y  el  cuarto  se  ocuparía  de  la  del  suelo  ur- 
bano y  de  los  edificios  al  mismo  tiempo  que  de  la  poli- 
cía mortuoria. 

Este  personal  deberá  permanecer  casi  inamovible 
en  la  oficina;  disponiendo  cada  uno  de  éstos  emplea- 
dos de  un  escribiente  y  una  habitación  especial.  El 
tercero  y  el  cuarto  tendrán,  además,  á  su  disposición, 
un  cuerpo  de  cinco  inspectores  formado  por  jóvenes 
inteligentes  y  educados  para  las  investigaciones  del 
caso,  quienes  no  podrán  dedicarse  á  ninguna  otra  ocu- 
pación. Sólo  así  se  lograría,  en  lo  tocante  á  las  sus- 
tancias alimenticias,  efectuar  acertados  secuestros  .y 
sacar  numerosas  muestras  de  los  establecimientos  pú- 
blicos, empleando  el  debido  discernimiento  para  ello; 
y  en  cuanto  á  la  higiene  de  las  casas,  sería  obligación 
de  los  cinco  inspectores  citados  informarse  continua- 
mente del  estado  sanitario  en  que  cada  una  de  ellas 
se  encontrara. 

Cada  finca  de  la  ciudad,  y  especialmente  las  más 
pobladas,  como  talleres,  casas  de  vecindad,  escuelas, 

8 


—   VII  — 


etc.,  debería  constar  en  un  registro  especial  llevado 
en  la  sección  correspondiente  de  la  oficina  de  higiene. 
En  ese  registro  se  consignaría  una  descripción  y  cro- 
quis del  edificio,  acompañándolos  con  la  indicación 
de  las  mejoras  sanitarias  efectuadas  y  por  efectuarse. 

Quizás  no  sería  posible  reorganizar  desde  el  primer 
momento  la  oficina  de  higiene  en  la  forma  anotada, 
pero  es  ya  tiempo  de  empezar  y,  sobre  todo,  es  indis- 
pensable tener  presente  que  el  plan  trazado  implica 
el  mínimun  de  lo  que  es  necesario  para  llegar  a  obte- 
ner un  buen  servicio  y  para  sacar  todo  el  provecho 
posible  de  las  nuevas  instalaciones  higiénicas,  tales 
como  los  laboratorios,  el  desinfectorio  y  el  lazareto. 

Puede  muy  bien  parecer  exagerada  la  reforma  que 
proponemos;  pero  ello  depende  únicamente  del  con- 
traste que  resulta,  debido  á  lo  rudimentario  de  la  ac- 
tual oficina,  comparándola  con  lo  que  debería  ser  si  la 
higiene  hubiera  penetrado,  como  debe  hacerlo,  en  to- 
das las  instituciones  del  país,  en  todas  las  manifesta- 
ciones de  su  vida  social. 

La  oficina  de  higiene  en  Lima  tiene  que  aumentar 
aun  muchísimo  su  inñuencia  y  esfera  de  acción;  pues 
cualquier  edificio,  cualquiera  institución,  sea  residen- 
cia privada,  escuela,  cuartel,  cárcel,  iglesia,  taller, 
mei-cado  ó  m.atadero,  sólo  por  el  hecho  de  formar  par- 
te de  la  ciudad  está  subordinada,  en  lo  que  respecta 
á  la  salubridad,  á  la  oficina  municipal  de  higiene,  sea 
quien  fuere  la  persona,  corporación  ó  entidad  moral 
de  cuya  administración  dependa. 

En  ningún  otro  servicio  público  se  requiere  tanto 
como  en  éste  la  unidad  de  acción;  no  debiera  pues 
permitirse  la  ejecución  de  proyecto  ó  modificación  al- 
guna, aun  cuando  no  se  relacionase  sino  lejanamente 
con  la  higiene  local,  sin  prévio  informe  de  la  inspec- 
ción del  ramo. 

Por  estas  razones  es  indispensable  que  en  una  ciu- 
dad moderna  y  civilizada,  la  oficina  de  higiene  corres- 
ponda, tanto  por  su  instalación  general  como  por  el 
número  de  sus  empleados,  al  carácter  elevado  y  múl- 
tiple de  sus  importantes  funciones. 

Sería  también  muy  oportuno  limitar  con  mayor 
exactitud  las  respectivas  atribuciones  de  las  oficinas 
de  Higiene  y  Policía,  pues  algunas  de  las  que  ésta  úl- 
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tima  tiene  pertenecen  de  derecho  á  la  primera.  Asi- 
mismo, debe  salvarse  el  inconveniente  de  que  ciertos 
empleados  dependan,  á  la  vez,  de  las  dos  oficinas 
mencionadas. 

HIGIENE  DEL  SUELO  URBANO  Y  DE  LOS  EDIFICIOS 

La  higiene  del  suelo  urbano  se  relaciona  principal- 
mente con  la  pavimentación  de  las  calles  y  plazas,  el 
lavado  y  barrido  de  éstas,  el  transporte  y  destrucción 
de  las  inmundicias  y  el  alcantarillado. 

ha.  pavÍ7nentac¿ón  de  astalto  comprimido,  llevada 
á  cabo  en  la  parte  central  de  la  ciudad,  es  de  lo  mejor 
que  se  conoce  y  convendría  que  se  extendiera  en  lo 
posible.  Sin  embargo,  el  elevado  precio  de  ésta  no  per- 
mitirá su  pronta  adopción  en  todas  las  calles,  y,  por 
lo  tanto,  habrá  necesidad  de  emplear  en  las  partes 
menos  centrales  y  frecuentadas  de  la  ciudad,  una  pa-  ^ 
vimentación  de  piedra  quesea  más  barata.  Sin  un 
buen  piso  no  hay  posibilidad  de  lavar  y  barrer  debi- 
damente las  calles,  ni  se  puede  impedir  que  el  subsue- 
lo se  contamine,  ni  lograr  que  las  basuras  permanez- 
can en  estado  tal  que  sean  de  destrucción  fácil  y  eco- 
nómica en  la  forma  más  conveniente,  que  no  es  otra 
que  la  de  incinerarlas. 

Por  lo  que  al  barrido  de  las  calles  respecta,  el  in- 
conveniente que  con  harta  frecuencia  se  presenta  es 
que  no  se  les  riege  antes  y  que  al  barrer  se  levante, 
por  lo  tanto,  gran  cantidad  de  polvo,  que  es  ya  de  su- 
yo dañino,  y  mucho  más  todavía  á  causa  de  los  gér- 
menes patógenos  que  casi  siempre  contiene.  Es  pues 
de  absoluta  necesidad  subsanar  este  inconveniente  lo 
más  pronto  posible. 

El  transporte  de  las  basuras  debería  hacerse  en  ca- 
rletas cerradas,  llevando  en  ellas  los  recipientes  en 
los  que  las  inmundicias  se  depositen. 

Cuanto  á  la  destrucción  de  basuras,  tuve  oportu- 
nidad de  presentar  á  US.  en  agosto  del  año  pasado, 
un  informe  especial  cuyas  conclusiones  reproduzco 
aquí,  y  son  las  siguientes: 

La  cremación  de  las  basuras  en  hornos  especiales 
es,  bajo  todo  punto  de  vista,  el  mejor  medio  para  des- 
hacerse de  ellas  y  el  más  conveniente  para  la  ciudad 
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de  Lima.  El  sistema  de  hornos  que  debe  preferirse  es 
el  de  Horsfall  y  conceptúo  que  bastarían  ocho  células, 
para  los  requerimientos  de  la  población  actual. 

Nada  tengo  que  agregar  tampoco  en  lo  referente  á 
las  reformas  necesarias  en  las  cloacas,  á  lo  dicho  en 
mi  detallado  informe  sobre  ventilación  de  alcantari- 
llado. Las  principales  mejoras  deben  ser:  1.°  Suprimir 
en  §1  perímetro  de  la  ciudad  y  en  sus  más  inmediatos 
alrededores,  las  desembocaduras  de  las  cloacas  en  las 
acequias  y  en  los  ríos,  y  llevar,  mediante  grandes  co- 
lectores, las  materias  cloacales  bien  lejos  de  la  pobla- 
ción; 2."  Hacer  que  ew  todos  los  canales  la  circulación 
pueda  ser  continua  y  rápida,  lo  que  se  obtendrá  re- 
gularizando la  pendiente  y  reduciendo  la  sección;  3.° 
Emplear  lo  más  posible,  como  vehículo  para  acarrear 
las  materias  cloacales,  el  agua  de  cañería,  y  lo  menos 
la  délas  acequias  y  ríos,  tratando  de  independizar  de 
esta  última  el  servicio  cloacal,  haciéndolo  tan  auto- 
mático como  sea  posible. 

Muchas  objeciones  habría  que  formular  en  lo  refe- 
rente á  la.  .salubridad  de  las  casas  y,  sobre  todo,  al 
material  de  construcción  antihigiénico  que  frecuente- 
mente se  emplea.  Me  refiero  al  uso  del  barro  mezclado 
con  paja  y  materias  fecales,  empleado  en  la  fabrica- 
ción de  adobes,  tortas  para  techos  y  en  el  enlucido  de 
las  quinchas.  Sería  conveniente  que  en  las  nuevas 
construcciones  se  reemplazara  el  barro  infecto  y  de- 
masiado higroscópico  por  material  cocido,  y  que  en 
las  quinchas  no  se  empleara  sino  yeso;  pero  dada  la 
antigua  costumbre  de  construir  de  un  modo  tan  bara- 
to, costumbre  que,  desgraciadamente,  tiene  funda- 
naento  demasiado  natural  en  las  condiciones  meteoro- 
lógicas especiales  de  esta  región,  sería  indudablemen- 
te muy  difícil  si  no  imposible,  lograr  la  innovación 
radical  de  que  hemos  hablado;  de  suerte  que,  por  aho- 
ra, las  prescripciones  municipales  deberán,  en  mi  con- 
cepto, limitarse  á  ordenar  que  todas  las  casas  nuevas 
sean  construidas  de  ladrillo  hasta  un  metro  sobre  el 
nivel  del  suelo;  y  que  todas  las  paredes  en  las  que  en- 
tra como  componente  el  barro,  sean  pintadas  interior- 
mente con  barniz  impermeable.  Esto  es  necesario  tam- 
men  para  hacer  posible  una  desinfección  eficaz  de  laa 
naDitaciones. 
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Deberá  prescribirse,  asimismo,  un  tipo  conveniente 
y  uniforme  de  desagües  para  las  casas  particulares, 
cuyo  conducto  principal  desemboque  siempre  en  una 
cloaca  y  no,  como  frecuentemente  sucede  ahora,  en 
los  ríos,  y  acequias;  pues  que  de  lo  contrario  conti- 
nuará la  ciudad,  como  hasta  hoy,  atravesada  en  su 
superficie  por  corrientes  de  agua  contaminada,  de  ma- 
nera que  nadie  podrá  impedir  que  la  gente  ignorante 
la  emplee  para  usos  domésticos. 

,  También  se  necesita  eliminar  por  completo  las  tor- 
tas de  barro  en  la  construcción  de  los  techos;  pues 
además  de  que  se  fabrica  con  material  infecto  é  hi- 
groscópico, adolecen  del  grave  inconveniente  de  des- 
costrarse y  reducirse  con  suma  facilidad  á  polvo  que 
el  viento  esparce  en  la  atmósfera  urbana,  favorecien- 
do así,  por  las  soluciones  de  continuidad  que  frecuen- 
temente se  producen  en  estas  condiciones  en  las  vías 
respiratorias,  el  desarrollo  de  todas  las  enferme<íade8 
bronco-pulmonares.  La  cantidad  de  tierra  que  el  aire 
de  Lima  contiene,  es  en  realidad  extraordinaria;  y  el 
extranjero  que  llega  por  primera  vez  queda  verdade- 
ramente sorprendido  ante  la  facilidad  con  que  en 
tiempo  brevísimo  el  polvo  le  ensucia  los  vestidos  y  la 
piel.  Este  hecho  es  tan  evidente,  que  no  escapa  á 
la  observación  de  nadie;  y  estoy  firmemente  conven- 
cido de  que  el  pr)lvo  es  factor  nada  despreciable  en  la 
gran  mortalidad  que  la  tuberculosis  ocasiona  á  la  po- 
blación limeña.  Los  documentos  referentes  á  higiene 
industrial  proporcionan,  á  éste  respecto,  datos  esta- 
dísticos muy  interesantes  y  reveladores. 

En  efecto,  s  ibido  es  que  los  establecimientos  indus- 
triales, que  dan  una  estadística  de  mortalidad  por  tu- 
berculosis verdaderamente  enoi-me,  son  aquellos  en 
los  que,  por  la  naturaleza  del  trabajo  que  se  ejecuta, 
la  actnósfera  queda  viciada  con  meimdas  partículas 
sólidas  en  suspensión. 

Por  lo  tanto,  conviene  ordenar,  que  en  lo  que  res- 
pecta á  las  nuevas  construcciones  y  á  la  compostura 
de  las  antiguas,  se  emplee  en  los  techos  material  com- 
pacto que  no  de  lugar  al  inconveniente  citado. 

Obra  cuestión  higiénica  de  gran  importancia  es  la 
referente  á  la  salubridad  de  las  casas  nuevas.  La  cos- 
tumbre establecida  en  Lima  de  habitar  edificios  no 
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bien  se  construyen,  es  indiscutiblemente  perjudicial 
á  la  salud,  aún  tratándose  de  países  tropicales  como 
éste.  ^' Cada  casa  nueva  quiere  su  muerto^\  dice  un 
refrcín  conocido  en  varias  regiones  de  Europa,  y  que, 
á  no  dudarlo,  es  fruto  de  la  observación  popular.  Esto 
no  obstante,  la  avidez  de  lucro,  por  una  parte,  y,  por  la 
otra,  necesidades  á  veces  apremiantes,  hacen  que  se 
continúe  alquilando  y  habitando  las  casas  recién  cons- 
truidas, si  la  autoridad  sanitaria  no  interpone  su  veto. 
Hay,  pues,  que  establecer  límites  fijos,  según  la  cali- 
dad del  edificio  y  la  estación  del  año,  y,  en  todo  caso, 
antes  de  permitir  que  se  habite  una  finca  nueva,  la 
oficina  de  higiene  deberá  investigar,  por  medio  de  sus 
inspectores,  el  grado  de  humedad  de  las  habitaciones. 

Hablando  de  la  higiene  de  las  casas,  no  se  puede  de- 
jar de  decir,  dos  palabras  sobre  las  llamadas  casas  de 
vecindad  que  se  encuentran,  casi  todas,  en  deplora- 
bles condiciones.  Es  preciso  conseguir  que  se  les  .dote 
de  ggua  potable  en  cantidad  suficiente  para  los  varios 
servicios  domésticos ;  y  de  buenos  desagües  que  desem- 
boquen en  las  cloacas.  Las  habitaciones  de  las  cas-as 
en  cuestión,  donde  viven  y  trabajan  familias  entéras,' 
en  cuartos  que  carecen,  por  lo  general,  de  ventanas, 
deberían  tener,,  por  Jo  menos,  una  chimenea  para  eli- 
minar del  ambiente  los  productos  tóxicos  de  la  com- 
bustión, y  cualquiera  clase  de  pavimento  con  tal  de 
qne  no  sea  la  tierra  húmeda  y  sucia  de  los  actuales. 
Convendría  también  que  fuesen  blanqueadas  con  cal, 
para  obtener  así,  á  la  vez  que  mayor  limpieza,  mayor 
cantidad  de  luz. 

Permítasenos  hacer  todavía  algunas  ligeras  indica- 
ciones más  respecto  á  las  escuelas. 
,  En  la  mayor  parte  de  las  escuelas  primarias,  esta- 
blecidas en  casas  antiguas  y  malsanas,  es  absoluta- 
mente necesario  quitar  de  las  paredes  el  papel  sucio, 
desgarrado  y  en  su  mayor  parte  de  color  oscuro  que 
las  cubre,  dándoles  un  blanqueo  de  cal,  pues  en  casi 
todas  las  habitaciones  escasea  la  luz.  También  la  cu- 
bicidad  es  in.suficiente ;  de  manera  que  no  es  en  reali- 
dad de  deplorar  lo  poco  que  se  preocupan  en  esas  es- 
cuelas de  la  enseñanza  de  la  gimnasia,  porque  en  am- 
bientes tan  estrechos  y  viciados,  donde  las  reparacio- 
nes fisiológicas  no  pueden  ser  sino  insuficientes,  más 
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vale  no  favorecer  la  desintegración  orgánica.  Loque 
SI  es  sensible,  es  la  falta  de  personal  suficiente  para 
prac4;icar  esa  esmerada  limpieza  que  siempre  debería 

las  femeninas  se  emplée,  para  estos  servicios,  á  las 
mismas  alumnas.  La  limpieza  no  debe  hacerse  en  las 
horas  de  clase  sino  en  las  primeras  de  la  mañana,  ó 
mejor  todavía,  en  la  tarde,  después  de  concluidas  las 
lecciones,  pues  los  alumnos  no  deben  respirar  nunca 
ei  polvo  que  siempre  se  levanta  cuando  se  barre  y 
asea,  porque  de  lo  contrario,  un  individuo  tuberóulo- 
so  que  por  casualidad  se  encuentre  en  la  escuela,  pue- 
de infectar  rápidamente  á  los  demás 


HIGIENE   DE   LA  ALIMENTACIÓN 

Tan  pronto  como  el  nuevo  Instituto  de  Higiene  pue- 
da funcionar,  nos  apresuraremos  á  someter  á  un  sis- 
temático y  riguroso  examen  bacteriológico  y  químfco 
el  agua  de  cañería  de  Lima,  á  fin  de  poder  emitir  so- 
bre ella  un  juicio  seguro  y  definitivo,  porque  nada  es 
mas  importante  para  la  salud  de  una  población  que 
una  buena  alimentación  hídrica.  Pero  se  puede  afir- 
mar desde  luego,  y  sin  necesidad  del  auxilio  del  labo- 
ratorio, que  en  algunos  casos  no  es  posible  considerar 
como  potable  el  agua  de  cañería,  desde  que  contiene 
de  vez  en  cuando,  partículas  solidasen  suspensión, 
debiendo  dejar  constancia  también  de  que  con  fre- 
cuencia escasea.  *  Cuanto  á  la  calidad  del  agua,  consi- 
derada como  posible  vehículo  de  gérmenes  patógenos 
mientras  no  se  pueda  garantizar  que  no  sólo  es  pura 
sino  que  se  han  tomado  todas  las  medidas  necesarias 
para  impedir  que  de  nn  momento  á  otro  se  contami- 
ne, será  prudente  difundir  en  lo  posible  el  sistema  de 

*  El  problema  de  una  buena  alimentación  hírlrica  de  la  población  de  I  i- 
ma  no  puede  considerarse  como  resuelto.  Se¡íún  mi  parecer  las  soluciones 
más  convenientes  no  pueden  ser  sino  ést.is:  ó  se  construye  en  la  parte  alia 
de  las  afueras  de  la  ciudad  una  serie  de  pozos  tubulares  conectados  entre  si 
(como  se  ha  hecho,  por  ejemplo,  en  .Milán  y  como  se  está  haciendo  ahor.i 
en  Berlin)  ó,  jo  que  me  parece  más  hacedero  en  éste  caso  especial,  se  deja  ]n 
actual  instalación,  estableciendo  cerca  de  la  ciudad  un  servicio  de  depura- 
ción cíin  el  o/.ono  producido  por  medio  de  corrientes  eléctricis  de  alta  ten- 
sión. Tendré  ojiorlunidad  de  ocuparme  próximamente,  en  detalle,  de  ctta 
cuestión  tan  interesante  iiara  el  saneamiento  de  Lima. 
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filtrarla  ó,  mejor  aún,  el  de  hervirla.  No  es  cierto, 
como  se  ha  afirmado  muchas  veces,  que  el  agua  des- 
pués dí^  hervida  adquiera  sabor  desagradable.  Cuan- 
do la  operación  se  lleva  á  cabo  en  recipientes  bien 
limpios  de  fierro  esmaltado,  el  gusto  no  cambia  de  un 
modo  api  eciable.  En  todos  los  lugares  en  donde  por 
lo  común  viven  reunidas  muchas  personas,  como  en  los 
mercados,  hoteles,  escuelas,  oficinas,  cuarteles,  cárce- 
les, talleres,  etc.  debería  ser  obligatorio  filtrar,  ó  her- 
vir el  agua  potable ;  y  esto  especialmente  en  las  escue- 
'  las  y  talleres,  en  donde  á  menudo  sólo  se  encuentra 
una  llave  de  agua  colocada  sobre  el  botadero  y  un 
jarro  de  lata  para  el  uso  común! 

Los  mercados  de  Lima  no  se  hallan,  por  lo  general, 
en  buenas  condiciones  higiénicas;  pero  se  les  podría 
mejorar  muchísimo  con  gasto  relativamente  pequeño. 
Se  necesita  en  ellos  una  buena  pavimentación  de  ce- 
mento, mayor  dotación  de  agua  potable,  mesas  de 
venta  debidamente  construidas  y  de  fácil  aseo,  y  re- 
cipientes apropiados  para  recojer  los  desperdicios. 
También  convendría  cubrir  el  interior  de  los  merca- 
dos con  una  capa  de  pintura  impermeable  y  de  color 
claro  y  excluir  de  ellos  la  venta  de  todo  lo  que  no  sea 
sustancia  alimenticia.  Debiera  también  construirse 
en  la  proximidad  de  éstos,  urinarios  y  excusados  pú- 
blicos decentes;  y  como  tales  servicios  higiénicos  ha- 
cen mucha  falta  en  Lima,  sería  preciso  implantarlos 
por  toda  la  ciudad. 

La  venta  de  carne  en  los  locales  de  expendio  no  es- 
tá rodeada  de  garantías  suficientes  bajo  el  punto  de 
vista  higiénico:  nunca  se  sabe  á  ciencia  cierta  si  la 
carne  que  allí  se  vende  viene  directamente  del  camal 
y  si  ha  estado,  por  lo  tanto,  sujeta  á  inpección  sani- 
taria. Hace  poco  que  los  empleados  de  la  sección  de 
higiene  pesquisaron  carne  de  animales  que  no  habían 
sido  beneficiados  en  el  camal.  Es  necesario  pues  que 
toda  la  que  sale  del  Matadero  lleve  un  timbre  indele- 
ble espe(>ial,  áfin  de  que  se  le  pueda  conocer  inmedia- 
tamente. Y  esta  medida  es  tanto  más  oportuna,  cuan- 
to que^  como  se  sabe,  no  escasea  el  carbunclo  entre  el 
ganado.  También  sería  conveniente  que  no  se  conce- 
diera licencias  para  matanza  fuera  del  camal,  ó  que 
al  otorgarlas  se  estableciera  un  servicio  veterinario 
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especial  para  la  vigilancia  de  los  mataderos  particu- 
lares. 

Por  lo' que  al  expendio  de  la  leche  respecta,  se  debie- 
ra favorecer  en  los  suburbios  la  instalación  de  buenos 
establos  para  las  vacas  lactíferas,  con  el  objeto  de  que 
fuera  posible  ejercer  una  vigilancia  directa  sobre  los 
animales  (tuberculinización),  y  también  á  fin  de  hacer 
el  examen  de  la  leche  mediante  la  llamada  prueba  de 
establo,  que  es  la  mk^  segura.  En  las  lecherías,  en 
donde  ese  artículo  queda  depositado  por  un  tiempo 
relativamente  largo,  deberá  prohibirse  el  uso  de  los 
recipientes  de  zinc,  prescribiendo  los  de  vidrio  ó  fie- 
rro esmaltado. 

El  cambio  de  vasijas  tendrá  también  que  irse  exi- 
giendo poco  á  poco  á  los  lecheros  ambulantes.  Final- 
mente, convendría  que  cada  chácara  que  albergara  va- 
cas lecheras,  estuviera  provista  de  agua  potable;  así 
desaparecería  el  inconveniente  que  á  menudo  se  ob- 
serva de  que  al  aseo  de  los  recipientes  destinados  á-la 
leche  se  haga  con  agua  de  regadío,  y  que  aquello  se 
convierta  después  en  medio  de  cultivo  para  los  nume- 
rosísimos gérmenes  que  quedan  en  las  vasijas  por 
efecto  del  agua  contaminada  que  se  emplea. 

PROFILAXIS  DE  LAS  ENFERMEDADES  INFECCIOSAS 

Las  enfermedades  infecciosas  predominantes  en  Li- 
ma son  la  tuberculosis,  el  paludismo,  la  fiebre  tifoidea 
y  la  viruela^  Felizmente  contra  todas  ellas  tiene  la  hi- 
giene moderna  armas  poderosísima'^. 

En  lo  relativo  á  la  tuberculosis,  ya  han  propuesto 
personas  muy  competentes  todas  las  medidas  profilác- 
ticas posibles:  desde  el  sanatorio  hasta  el  hospicio 
marino  para  niños  escrofulosos:  desde  los  pabellones 
de  aislamiento  en  los  hospitales,  hasta  la  lucha  contra 
la  tuberculosis  en  las  casas,  en  las  escuelas,  en  los  ta- 
lleres, etc.,  así  es  que  nada  tengo  que  añadir  al  res- 
pecto. 

En  vista  de  que  no  se  puede,  por  ahora,  llevar  á  ca- 
bo grandes  reformas,  será  preciso  empezar  por  las  pe 
quenas,  por  aquellas  que  es  fácil  alcanzar  con  poco 
esfuerzo;  y  al  efecto,  se  deberá  aislar  á  los  tuberculosos 
en  todos  los  hospitales,  como  ya  se  ha  hecho  en  algu- 
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nos;  habrá  que  desinfectar  de  modo  eficaz  las  habita- 
ciones en  donde  fallezcan;  proveer  todos  los  locales 
públicos,  tales  como  iglesias,  mercados,  escuelas,  etc., 
de  escupideras  apropiadas,  continuando  la  populari- 
zación de  las  nociones  necesarias  para  precaverse  del 
contagio.  Estas  pequeñas  reformas,  muy  útiles  en  sí, 
sirven,  también  para  madurar  la  opinión  pública  al 
respecto  y  facilitar,  por  ese  medio,  el  logro  de  las  ma- 
j^ores  y  más  costosas. 

La  malaria  ó  paludismo  está  muy  difundida  en  el 
Perú,  pues  domina  en  toda  la  costa  y  en  muchísimas 
quebradas  de  la  sierra,  en  donde  se  presenta  frecuen- 
temente asociada  á  la  verruga  y  á  la  uta.  También  el 
paludismo  infecta  los  alrededores  de  Lima  y  muchos 
barrios  de  la  ciudad;  tanto  que  en  todos  los  hospitales 
se  encuentran  numerosísimos  atacados,  muchos  de  los 
cuales  nunca  han  salido  de  ella. 

Corrobora  aún  más  este  aserto  el  hecho  de  que  en- 
tre los  pobres  asistidos  por  los  médicos  sanitarios,  una 
gran  parte  es  de  palúdicos.  Generalmente  el  pueblo  se 
preocupa  muy  poco  de  esta  endemia,  porque  como  sus 
efectos  se  dejan  sentir  á  largo  plazo,  no  llaman  la 
atención  como  los  de  otras  enfermedades  infecciosas, 
lo  que  no  obsta  para  que  sean  también  temibles  y  fu- 
nestos para  el  individuo  y  más  aún  para  la  raza. 
La  malaria  es  uno  de  los  factores  más  poderosos  de  la 
debilidad  orgánica  y  de  la  inferioridad  fisiológica;  y 
quizás  sólo  el  alcoholismo  podría  hacerle  á  este  respec- 
to competencia,  con  el  agregado  de  que  la  mayor  par- 
te de  las  enfermedades  infecciosas,  y  especialmente  la 
tuberculosis  y  la  viruela,  se  difunden  con  suma  faci- 
lidad entre  los  palúdicos. 

Después  de  los  recientes  descubrimientos  sobre  la 
transmisión  de  la  malaria  y  de  las  brillantes  aplica- 
ciones que  de  ellos  se  han  hecho  á  la  profilaxis  de  esta 
enfermedad,  especialmente  en  Italia  por  el  profesor 
A.  Celli  y  sus  colaboradores,  casi  todos  los  paísiís  in- 
fectos se  han  esforzado  por  buscar  el  medio  más, con- 
veniente para  combatirla.  En  el  Perú,  todavía  no  se 
ha  dado  paso  alguno  al  respecto. 

Los  medios  para  luchar  contra  la  malaria  son  esen- 
cialmente de  dos  clases:  mecánicos  y  químicos;  por 
un  lado,  la  protección  mecánica  de  los  individuos  con- 
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tra  las  picaduras  (le  los  zancudos  maláricos  y  la  des- 
trucción de  éstos  en  sus  diferentes  grados  de  desarro- 
llo, y.  por  el  otro,  la  quinización  sistemática  y  cieiití- 
ñca  como  medio  profiláctico  á  la  par  que  curativo 
Como  es  natural,  la  protección  mecánica  y  la  extin- 
ción de  los  zancudos  no  son  aplicables  sino  en  condi- 
ciones especiciles  y  en  territorios  relativamente  limi- 
tados^, Creo  que  esta  última  medida  profiláctica  sería 
factible  tratándose  de  Lima;  y  para  ello  habría  que 
regularizar,  en  lo  posible,  el  curso  de  las  aguas  su- 
perficiales en  los  alrededores  inmediatos  de  la  ciudad 
y  sobre  todo  dentro  de  ella,  en  las  alamedas,  huertas 
y  jardines.  Por  regularizar  entiendo  buscar  las  pen- 
dientes adecuadas  y  sistemar  las  márgenes  y  el  fondo 
de  los  ríos  y  de  las  acequias  descubiertas,  de  manera 
que  toda  el  agua  en  ellas  contenida  tenga  velocidad 
suficiente  para  no  volverse  criadero  de  larvas  de  zan- 
cudos. 

Eii  aquellas  partes  en  que  haya  imposibilidad  abso- 
luta de  impedir  que  las  aguas  se  estanquen,  se  nece- 
sita proceder  periódicamente  á  la  destrucción  de  las 
larvas,  mediante  alguno  de  los  numerosos  métodos 
empleados  para  éste  objeto.  Las  sustancias  que  han 
dado  mejores  resultados  han  sido  el  kerosene,  y  una, 
composición  química  puesta  en  venta  por  uña  casa 
alemana  de  üerdingen  a.  Rh.  bajo  el  nombre  de  Lnr- 
vicid.  Se  podría  hacer  ensayos  con  estas  dos  sustan- 
cias, pues  acabo  de  recibir  cierta  cantidad  de  Inrvicid 
que  pedí  en  meses  pasados  con  el  objeto  de  dar  opor- 
tunamente principio  á  los  experimentos.  * 

^  Debería  emplearse  en  todos  los  demás  territorios  pa- 
lúdicos de  la  República  la  quinización  sistemática  au- 
nada á  la  protección  mecánica  de  las  habitaciones 
por  medio  de  rejillas  de  alambre,  limitando  natural- 
mente aquella  a  los  tres  ó  cuatro  mest-s  en  que,  por 
efecto  del  calor  y  de  los  riegos,  el  paludismo  adquie- 
re su  mayor  desarrollo  y  que  es  también  la  época  en 

*  Ayudado  por  el  alumno  de  medicina  Sr.  G.  Gastiabnnt,  he  llevado  á 
cabo  experimentos  con  el  Larvicid  en  varios  lugares  ile  la  hacienda  de 
Puente  Piedra  y  en  el  laboratorio.  Mediante  estos  experimentos  hemos 
podido  comprobar  que  gramo  y  medio  de  esa  sustancia  basta  para  matar 
todas  las  larvas  y  ninfas  de  zancudos  maláricos  contenidos  en  un  metro  cú- 
bico de  agua  estancada. 
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que  se  trabaja  más  y  en  la  que,  por  lo  tanto,  la  salud 
y  la  energía  son  más  necesarias. 

Si  bien  todos  conocen  que  la  quinina  sirve  para  com- 
batir el  paludismo,  no  todos  saben  cómo  y  cuándo  se 
debe  emplear;  ignoran  que  con  unos  cuantos  gramos 
de  ese  medicamento  se  logra  alcanzar  un  efecto  ma- 
yor que  con  una  gran  cantidad,  siempre  que  se  tomen 
oportunamente  esas  pequeñas  dosis;  no  saben  que  cor- 
tar la  fiebre  no  quiere  decir  cortar  la  infección  y  que 
puede  existir  paludismo  sin  fiebre.  Todo  esto  se  debe 
enseñar  de  una  manera  práctica,  y  así  se  podrían  aho- 
rrar muchas  vidas  humanas  y  muchos  días  de  traba- 
jo que  hoy  se  pierden  á  consecuencia  del  paludismo. 

Bien  valdría  la  pena  de  que,  por  iniciativa  y  cuenta 
del  Supremo  Gobierno,  se  hiciera  en  grande  escala 
experimentos  de  protección  mecánica  y  de  quiniza- 
ción  sistemática  en  las  haciendas  y  en  los  pequeños 
pueblos  de  la  costa,  que  son  los  que  están  mas  sujetos 
al  flajelo  del  paludismo.  Este  es  uno  de  los  pocos  ca- 
sos en  que,  con  gasto  relativamente  limitado,  las  ven- 
tajas que  se  podría  obtener  serían  verdaderamente 
enormes,  pues  así  lo  demuestran  los  experimentos 
practicados  en  estos  últimos  años  en  todo  el  mundo  í  y 
especialmente,  en  Italia, 

Yo  mismo  he  repetido  aquí,  por  encargo  de  US.  y 
aprovechando  la  exquisita  amabilidad  del  conde  José 
Giacometti,  gerente  de  la  negociación  azucarera  de 
"Puente  Piedra",  algunos  experimentos  de  suminis- 
tración metódica  de  quinina,  arsénico  y  fierro,  según 
el  método  empleado  por  el  profesor  Grassi,  en  Italia. 
Como  era  de  esperarse,  se  han  alcanzado  los  mejores 
resultados;  pues  el  grupo  de  individuos  sometidos  á 
ese  tratamiento  ha  quedado  perfectamente  inmune 
contra  la  malaria,  á  pesar  de  haber  seguido  trabajan- 
do en  los  lugares  palúdicos  en  que  los  demás  opera- 
rios que  los  acompañaban  en  sus  labores,  se  enferma- 
ban á  menudo.  Pero,  repito,  es  indispensable  que  es- 
tos experimentos  se  hagan  en  grande  escala,  para  lo 
cual  sería  oportuno  encomendárselos,  expresamente, 
a  algunos  médicos  ó  á  estudiantes  de  los  últimos  años 
de  medicina,  puesto  que  el  período  grave  de  la  mala- 
ria coincide,  casualmente,  con  las  vacaciones. 

Es  también  indispensable  poner  la  quinina  al  alcan- 

19  3 


—  XVIII  — 


ce  de  los  pobres,  como  se  hace  por  ley  *  en  Italia,  pu- 
diendo,  por  lo  tanto,  imitarse  aquí  ese  ejemplo,  para 
evitar  así  que  esta  sustancia,  que  es  en  los  países  pa- 
lúdicos tan  necesaria  como  el  pan,  sirva  de  objeto  de 
especulación  á  los  comerciantes. 

Además,  debería  obligarse  á  los  propietarios  de  ha- 
ciendas ó  establecimientos  situados  en  lugares  palúdi- 
cos, á  protejer  á  sus  operarios  contra  el  paludismo. 
Si  algún  día  se  dictara  una  ley  sobre  protección  al  tra- 
bajo, convendría  incluir  en  ella  las  obligaciones  men- 
cionadas; y  también  en  este  sentido  la  legislación  ita- 
liana ha  dado  ya  el  buen  ejemplo.  ** 

Permítaseme  añadir  aún  algunas  palabras  sobre  la 
malaria  del  ganado.  He  tenido  oportunidad  de  exami- 
nar detenidamente  varias  reses  atacadas  por  la  enfer- 
medad que  aquí  se  conoce  con  el  nombre  de  tocazón. 
En  esos  animales,  que  fueron  puestos  cortesraente  á 
mi  disposición  por  el  colega  doctor  Gally,  inspec- 
tor veterinario  del  camal,  he  encontrado  el  parásito 
conocido  en  la  ciencia  como  productor  del  paludismo 
bovino,  es  decir  el  Pyrosona  bigeminum  {sin:  pyroplas- 
ma  bigeminum;  hahesia  bovis).  No  admite  duda  algu- 
na que  la  tocazón  del  ganado  no  es  sino  la  malaria 
bovina,  perfectamente  idéntica  á  la  enfermedad  deno- 
minada tristeza  en  la  Argentina  y  fiebre  de  Texas  en 
Norteamérica.  Tal  afirmación,  hecha  ya  no  hace  mu- 
cho por  el  doctor  J.  Ignacio'La  Puente,  merecía,  por  su 
gran  importancia,  ser  sometida  á  comprobaciones  ul- 
teriores; y  satisfáceme  que  mis  estudios  al  respecto 
sirvan  para  confirmar  lo  anteriormente  expuesto. 

Son  tan  enormes  los  perjuicios  económicos  que  la 
enfermedad  del  ganado  ocasiona  en  los  países  infesta- 
dos por  ésta,  que  en  todas  partes  se  ha  emprendido 
experimentos  y  estudios  para  combatirla;  y  seria  muy 
conveniente  que  aquí  también  se  trabajara  en  ese 
sentido. 

Asociándome  á  mi  colega  el  doctor  Gally,  hemos 
formulado  ambos  un  plan  de  experimentación  é  ini- 
ciaremos nuestras  labores  cuanto  antes,  si,  como  con- 


*  Legge  sulla  vendita  del  chinino  23  dic.  1900. — Decreto  é  regolamento 
per  I'  esecuzione  dolía  legge  sulla  vendita  del  chinino,  3  Marzo  tgoi. 
**  Disposizíoni  per  le  zone  di  malaria  esistenti  nel  regno — 2  Nov.  1901. 
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fiamos,  se  nos  proporciona  el  material  necesario  para 
emprender  los  estudios  del  caso.  La  cuestión  tiene 
también  para  la  higiene  humana  un  interés  más  di- 
recto del  que  parece,  juzgándola  á  primera  vista,  á 
saber:  encontrar  la  manera  de  precaver  al  ganado 
contra  la  enfermedad,  aún  cuando  no  se  lograra  ésto 
sino  por  tiempo  limitado. 

Entonces  desaparecería  el  inconveniente  con  que  á 
menudo  se  tropieza  hoy  en  lo  relativo  á  la  venta  de 
carne  tocada,  que  si  bien  no  se  le  puede  considerar  lo 
suficientemente  nociva  para  excluirla  en  lo  absoluto 
del  consumo,  es,  sin  embargo,  de  calidad  muy  infe- 
rior y,  por  lo  tanto,  mucho  menos  saludable  que  la  que 
proviene  de  animales  sanos. 

Otra  enfermedad  que  causa  muchas  víctimas  en  Li- 
ma es  la  fiebre  tifoidea,  siendo  muy  difícil  y  casi  im- 
posible, en  muchos  casos,  establecer,  no  obstante  nu- 
merosas y  bien  hechas  investigaciones  bacteriológi- 
cas, cuales  sean  sus  vías  de  transmisión. 

Sólo  en  muy  raras  y  contadas  ocaeiones  la  ciencia  ha 
logrado  demostrar  la  causa  de  las  epidemias  de  fiebre 
tifoidea,  porque  en  la  mayoría  de  los  casos  el  origen  y 
desarrollo  progresivo  de  la  enfermedad  no  han  tenido 
explicación  clara  y  satisfactoria. 

Lo  que  sí  se  sabe  de  una  manera  cierta,  porque  en 
estos  últimos  decenios  se  ha  comprobado  prácticamen- 
te muchísimas  veces,  es  que  en  una  ciudad  que  posea 
buena  agua  potable  y  buen  alcantarillado,  no  se  de- 
sarrollan epidemias  de  fiebre  tifoidea;  y  que,  en  caso 
de  existir,  disminuyen  rápidamente  hasta  desapare- 
cer, si  en  las  poblaciones  infestadas  se  llevan  á  cabo 
dichas  obras  de  saneamiento.  Toda  mejora  que  se  em- 
prenda en  este  sentido  ejercerá  en  el  acto  benéfica  in- 
fluencia atenuando  la  morbilidad  y  mortalidad  por 
fiebre  tifoidea.  En  cuanto  á  las  demás  medidas  sani- 
tarias, como  vigilancia  sobre  las  sustancias  alimenti- 
cias, desinfecciones,  etc.,  son  (¿e  carácter  secundario, 
por  lo  que  á  esta  infección  respecta. 

l-iB.  virixela,  que  es  endémica  e>i  Lima,  tiene  cada 
cinco  ó  seis  años,  y  en  períodos  fijos,  exacerbaciones 
epidémicas  en  las  que  la  mortalidad  sube  á  una  cifra 
verdaderamente  considerable,  y  así  lo  demuestran  los 
interesantes  cuadros  estadísticos  compilados  por  el 
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laborioso  jefe  de  la  oficina  de  higiene,  señor  L.  G  Ve- 
lono  '/^  •!  aparece  que  en  1884,  1891,  1890  v 
iya¿,  la  epidemia  ha  revestido  caracteres  graves 

Ya  he  tenido  oportunidad  de  explicar  en  la  confe- 
rencia popular  que  sobre  la  viruela  di  en  el  mes  de  iu- 
lio  próximo  pasado  en  ]a  Confederación  de  Artesanos 
a  que  causas  obedece,  según  mi  opinión,  esta  marcha 
característica  de  la  epidemi^.  con  sus  elevaciones  pe- 
riódicas de  mortalidad.  Si  nos  detenemos  á  observar 
quienes  fueron  las  víctimas  de  esas  epidemias,  vere- 
mos que  Ja  gran  mayoría  estuvo  constituida  por  niños 
no  vacunados,  de  uno  á  cinco  ó  seis  años  de  edad,  cir- 
cunstancia que  nos  explica  claramente  el  desarrollo 
característico  de  estas  epidemias  en  Lima, 

Cuando  la  epidemia  se  presenta,  practicanse  tam- 
bién muchísimas  vacunaciones,  pudiéndose  afirmar 
que  al  desaparecer  aquella,  el  vecindario  queda  casi 
inmune,  porque  una  parte  ha  padecido  la  viruela  otra 
esta  recién  inoculada,  y  otra,  en  fin,  conserva  todavía 
la  inmunidad  obtenida  por  vacunaciones  anteriores 
A  esto  se  debe  que  en  los  años  subsiguientes  decrezca 
rápidamente  la  mortalidad  hasta  quedar  reducida  á 
una  cifra  casi  insignificante.  Sin  embargo  de  lo  ex- 
puesto, la  ciudad  y  el  ambiente  quedan  infectados, 
debido  a  la  falta  de  eficaces  desinfecciones:  de  mane- 
ra que  no  es  el  virus  el  que  desaparece,  sino  los  indi- 
viduos predispuestos  á  absorver  los  gérmenes  de  la 
enfermedad.  Poco  á  poco  éstos  individuos,  éste  mate- 
rial humano  en  que  el  virus  ha  de  desarrollarse,  se  va 
formando  y  está  constituido  principalmente  por  las 
ultimas  generaciones  de  niños. 

Como  ilustración  de  este  fundado  aserto  se  podría 
citar  la  epidemia  de  1896,  en  la  que  el  número  de  los 
tallecidos  se  elevó  á  la  cifra  de  500. 

En  ese  año  se  practicaron  38,000  vacunaciones  en- 
tre personas  no  atacadas  por  la  viruela,  y  entre  aque- 
llas que  hacía  tiempo  no  se  vacunaban;  de  manera 
que  al  fin  del  año  hubo  de  terminar  la  epidemia  por 
la  sencilla  razón  de  que  toda  ó  casi  toda  la  población 
se  hallaba  inmunizada,  extinguiéndose  el  mal  como 
se  extingue  un  incendio,  por  falta  de  combustible;  pn- 
ro  en  1897  nacieron  niños  á  quienes  no  se  vacunó; 
análoga  cosa  ocurrió  en  1898  y  en  los  años  siguientes,' 
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y  de  este  modo  se  fueron  acumulando  seres  en  distin- 
tos lugares  de  la  ciudad  á  los  que  la  viruela  pudo  ata- 
car impunemente.  Mientras  los  recién  nacidos  quedan 
en  completo  aislamiento  en  medio  de  cantidades  rela- 
tivamente enormes  de  gente  vacunada,  se  presentan 
pocos  casos  de  viruela;  pero  cuando  su  número  ha  cre- 
cido, estableciéndose,  por  decirlo  así,  en  la  masa  de 
la  población  inoculada,  una  red  continua  y  cerrada 
de  personas  no  vacunadas,  entonces  se  desarrolla  la 
epidemia,' que  infectando  intensamente  todo  el  am- 
biente, comprende  también  á  los  adultos  que  nunca 
se  habían  vacunado  y  á  aquellos  que,  á  causa  de  una 
remota  vacunación,  empezaban  á  perder  el  efecto  de 
ésta.  Así  estallan  periódicamente  en  Lima  las  epide- 
mias de  viruela. 

¿Cuál  es  el  remedio  que  debe  emplearse  para  conju- 
rar este  mal?  Aislar  los  enfermos,  desinfectar  las  ha- 
bitaciones y^  vacunar  sistemática  y  metódicamente, 
sobre  todo  á  los  niños,  en  los  seis  primeros  meses 
de  vida. 

Adoptando  estas  medidas  sanitarias,  será  posible  de- 
sarraigar la  viruela  por  completo,  de  la  población, 
ó  por  lo  menos  reducir  la  morbilidad  á  una  cifra  insig- 
nificante, como  lo  demuestran  numerosos  ejemplos  al 
respecto. 

La  viruela  es,  verdaderamente,  el  tipo  de  las  enfer- 
medades contagiosas  contra  las  cuales  son  más  efica- 
ces los  métodos  clásicos  de  la  profilaxia  moderna,  á 
saber:  declaración  inmediata  y  obligatoria  de  la  enfer- 
medad á  la  oficina  de  higiene  por  parte  del  médico  de 
cabecera;  aislamiento  del  enfermo,  si  es  posible,  en  un 
local  apropiado  para  ello,  (hospital  para  las  enferme- 
dades mfecciosas);  desinfección  de  las  habitaciones 
en  que  el  enfermo  ha  vivido  y  de  las  personas  y  obje- 
tos que  han  estado  en  contacto  con  él.— ^;Pueden  en 
la  actualidad  tomarse  en  Lima  éstas  medidas  sanita- 
rias fundamentales?  Todavía  no. 

Primeramente  necesitamos,  lo  repito,  una  ley  sobre' 
declaración  oblie:atoria  de  las  enfermedades  infeccio- 
sas; y  además  un  servicio  de  ambulancia  llevado  á 
cabo  mediante  carros  especiales,  cómodos,  bien  cons- 
truidos y  desinfectables,  para  el  trasporte  de  los  epi- 
demiados, de  sus  habitaciones  á  un  lugar  de  aisla- 
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miento  que  no  deberá  ser  el  antiguo  lazareto  pues,  por 
las  malas  condiciones  en  que  se  encuentra,  justifica 
ampliamente  la  repugnancia  que  inspira  á  los  pacien- 
tes y  no  es  smo  un  foco  de  infección  más.  Los  luga- 
res de  aislamiento  deben  estar  provistos  de  todos  los 
elementos  necesarios  parala  curación  de  los  enfermos, 
con  el  objeto  de  impedir  que  el  contagio  se  propagué 
después.  Como  el  hombre  enfermo  es  siempre  la  pri- 
mera fuente  de  contagio,  conviene  que  cualquiera  que 
sea  el  desenlace  de  la  enfermedad,  la  infección  se  ex- 
tinga por  completo  en  el  lugar  de  aislamiento ;  allí 
debe  ser  su  última  etapa,  impidiendo  así  que  se  arrai- 
gue nuevamente  en  la  población.  Finalmente  necesi- 
tamos un  desinfectorio  público,  y  que  en  la  oficina  mu- 
nicipal de  higiene  haya  personal  suficiente  para  coor- 
dinar todos  estos  servicios,  á  fin  de  que,  mediante  una 
buena  organización,  su  funcionamiento  sea  armónico 
y  perfecto. 

Es  justo  reconocer  que  las  instituciones  públicas  de 
Lima  están  animadas  de  la  mejor  voluntad  á  este  pro- 
pósito, como  lo  comprueba  el  hecho  de  existir  un  pro- 
yecto de  ley  de  declaración  obligatoria  de  las  enfer- 
medades infecciosas  y  otro  sobre  desinfectorio. 

En  cuanto  al  material  de  desinfección  pedido  á  Eu- 
ropa, llegará  pronto;  y  dentro  de  algunos  días  queda- 
rá expedito  también  el  proyecto  que  en  la  sección  de 
obras  llevo  á  cabo  en  colaboración  con  el  ingeniero 
señor  C .  L.  Carty,  para  la  construcción  de  un  hospi- 
tal destinado  á  las  enfermedades  infecciosas. 

Este  nuevo  hospital  se  implantará  en  el  terreno  que 
ocupó  la  antigua  estación  de  Guía,  en  una  área  cua- 
drilátera de  12,0U0  metros  cuadrados,  más  ó  menos, 
que  se  transformará  el  jardín  cercándosele  con  una 
reja  por  el  lado  del  ferrocarril  de  Ancón  y  con  una  pa- 
red de  adobes  por  los  tres  restantes;  distribuyéndose 
los  edificios  según  el  acostumbrado  sistema  de  pabe- 
llones separados.  Este  hospital  quedará  constituido 
por  un  edificio  principal  destinado  á  los  servicios  ge- 
nerales del  establecimiento,  tales  como  administra- 
ción, habitaciones  para  empleados,  depósitos  etc.,  con 
fachada  hacia  el  ferrocarril  de  Ancón;  de  cuatro  pa- 
bellones y  dos  barracas  para  los  enfermos,  y  de  dos 
compartimentos  secundarios  y  simétricos,  cerca  del 
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río,  utilizables  en  los  servicios  accesorios,  como  lavan- 
dería, mortuorio,  desinfección,  etc.  Se  dejará  también 
sitio  para  instalar  seis  barracas  más  á  fin  de  que  el 
hospital  pueda  dar  cabida,  en  tiempo  ordinario,  á  unos 
100  enfermos  y  en  época  de  epidemia,  á  200  más  á  me- 
nos. Los  edificios  desagüarán  al  río,  prévia  desinfec- 
ción de  todas  las  aguas  inmundas,  y  para  los  demás 
materiales  de  desecho  se  empleará  un  horno  cremato- 
rio sistema  Kori.  Como  material  de  construcción  se 
preferirá  la  madera,  para  que  el  precio  no  sea  obstá- 
culo á  la  ejecución  de  la  obra. 

Cuanto  á  la  construcción  é  instalación,  se  adoptará 
naturalmente  un  sistema  que  armonice  con  todos  los 
adelantos  y  los  dictados  de  la  higiene  moderna.  Para 
la  inhumación  de  los  cadáveres,  que  no  pueden  ser 
trasladados  sin  peligro  hasta  el  cementerio,  se  arre- 
glará convenientemente  el  cercano  panteón  que  per- 
teneció á  la  antigua  Recolección  Agustina  de  Guía. 

En  conclusión,  todo  hace  esperar  que  dentro  de 
breve  plazo  Lima  contará  con  medios  para  combatir 
racional  y  eficazmente  las  enfermedades  infecciosas, 
y  completar  su  organización  higiénica,  según  el  pro- 
grama formulado  por  US. 

ENSEÑANZA  Y  PROPAGANDA  DE  LA  HIGIENE 

íTo  hay  persona  normal  que  no  deséela  conserva- 
ción de  su  salud;  pero  la  mayoría  ignora  la  manera 
de  conservar  ésta,  así  como  la  relación  estrecha  que 
existe  entre  la  suya  propia  y  la  de  los  demás. 

Por  eso  estima  como  mal  invertidos  los  capitales 
que  se  gastan  en  obras  de  higiene,  y  protesta,  más  ó 
menos  abiertamente,  cuando  se  invierten  fuertes  su- 
mas indispensables  para  el  saneamiento  de  su  país. 
Las  innovaciones  sanitarias  se  estrellan  frecuente- 
mente contra  la  oposición  y  la  indiferencia  del  pú- 
blico. 

Para  que  los  servicios  higiénicos  puedan  funcionar, 
es  necesario  que  cuenten  con  la  opinión  favorable  de 
M  ™^y'^'*í^'  ^®  aquella  gran  masa  que  se  llama  pue- 
blo. Mediante  la  descisión  de  una  reducida  aristocra- 
cia intelectual,  se  podrá,  haciendo  un  vigoroso  esfuer- 
zo, crear  una  organización  sanitaria;  pero  si  la  nece- 
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sidad  de  ésta  no  se  halla  inculcada  en  la  masa  popu- 
lar, es  evidente  que  jamás  podrá  contar  con  la  debida 
estabilidad. 

Existe  otra  razón  que  hace  indispensable  la  ense- 
ñanza de  la  higiene,  y  es  la  siguiente:  las  institucio- 
nes publicas  no  pueden  ocuparse  directamente  sino  de 
medidas  generales  de  higiene;  pues  sólo  les  es  permi- 
tido gastar  el  dinero  del  público  en  medidas  profilác- 
ticas que  reporten  ventajas  para  la  mayoría  de  los  ha- 
bitantes. 

Los  cuidados  especiales  que  cada  persona  necesita 
para  conservar  su  salud,  dada  sr.  propia  constitución 
y  peculiares  condiciones  de  vida,  deben  dejarse  á  la 
iniciativa  individual :  lo  único  que  la  autoridad  sani- 
taria puede  y  debe  hacer  en  este  sentido  es  dirigir  in- 
directamente esa  iniciativa  por  medio  de  la  enseñan- 
za y  propaganda.  La  educación  general  del  pueblo,  y 
la  enseñanza  de  la  higiene  en  particular,  constituyen 
también  el  único  método  sério  y  eficaz  para  combatir 
el  alcoholismo,  las  enfermedades  venéreas  y  las  cau- 
sas de  la  elevada  mortalidad  infantil. 

En  todas  las  escuelas,  especialmente  en  las  elemen- 
tales, debería  dictarse  un  curso  de  higiene,  porque  las 
ideas  impresasen  lamente  del  niño  son  las  únicas 
que  se  graban  para  madurar  después  en  la  del  hom- 
bre. También  debería  figurar  un  curso  de  higiéne  en 
el  programa  de  algunas  escuelas  superiores.  Así  por 
ejemplo,  en  la  escuela  de  agricultura  sería  convenien- 
te enseñar  un  curso  de  higiene  rural;  en  la  de  inge- 
nieros, uno  de  ingeniería  sanitaria  é  industrial;  y  en 
la  militar  y  la  naval  la  educación  higiénica  respec- 
tiva. 

Debiera  enseñarse  también  prácticamente  la  higie- 
ne individual  en  los  colegios,  cuarteles  y  cárceles, 
juzgando  asimismo  muy  oportuno  que  la  H.  Munici- 
palidad provocara  un  concurso  para  la  presentación 
de  un  texto  de  higiene  adaptado  á,  las  escuelas  elemen- 
tales; continuando,  desde  luego,  las  conferencias  po- 
pulares realizadas  por  iniciativa  de  US. 

Cuando  se  apruebe  una  ley  ó  un  reglamento  sobre 
declaración  obligatoria  de  las  enfermedades  infeccio- 
sas, convendría  compilar,  en  folletos  distintos,  los 
medios  más  importantes  ijara  precaverse  de  las  prin- 
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cipales  enfermedades  contagiosas.  Los  folletos  que 
correspondan  á  enfermedad  determinada,  se  distribui- 
rían en  las  casas  ó  lugares  de  la  ciudad  donde  aquella 
se  desarrollase,  á  fin  de  que  todos  sepan,  de  esta  ma- 
nera, las  medidas  que  pueden  adoptar  en  ese  caso 
especial. 

Otra  institución  indispensable  en  Lima  es  una  es- 
cuela  para  enfermeros,  que  oportunamente  se  podría 
instalar  en  el  mismo  local  en  que  se  estableciera  el 
servicio  de  ambulancia  que  es  tan  necesario.  Así  se 
podría  contar  con  un  personal  idóneo  para  el  servicio 
de  los  hospitales  y  aun  de  las  familias;  la  escuela  pro- 
porcionaría, al  mismo  tiempo,  positiva  ganancia  para 
las  muchas  personas  que  indudablemente  se  dedica- 
rían á  este  servicio,  amén  de  que  toda  la  población 
reportaría  con  ella  inmensas  ventajas. 

Al  finalizar  estos  ligeros  apuntes,  formulo  votos  por 
que  la  prensa  local,  esa  gran  palanca  encauzadora  de 
la  opinión  pública,  dedique  sus  columnas,  con  la  fre- 
cuencia que  le  sea  posible,  á  estudiar  las  cuestiones 
de  higiene,  cooperando  asi,  con  su  valiosa  colabora- 
ción, á  sostener  la  lucha  por  la  conquista  del  bienes- 
tar físico,  que  es  la  fuente  primera  en  el  orden  econó- 
mico y  social. 

Cuando  la  cifra  de  la  mortalidad  de  Lima,  que  aho- 
ra pasa  del  35  por  mil,  quede  reducida,  como  en  todos 
los  países  del  mundo  en  los  que  se  aplica  los  dictados 
de  la  higiene  moderna,  á  menos  del  20  por  mil,  sólo 
entonces  se  podrá  decir  que  se  ha  higienizado  á  Lima; 
y  este  resultado  debe  conseguirse  también  en  la  capi- 
tal del  Perú,  desde  que  no  existe  obstáculo  alguno  na- 
tural e  insuparable  que  lo  impida. 

Aprovecho.  S.  I.  esta  oportunidad  para  agradecer 
profundamente,  á  US.  tanto  sus  palabras  de  aliento 
como  el  apoyo  moral  queme  presta  y  que  me  hace 
agradable  y  relativamente  fácil  el  cumplimiento  del 
deber. 

Dr.  Ugo  Biffi. 

Médico  Higienista  de  la  Miinicipalid»d. 
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MEMORIA  EXPLICATIVA 


Entre  los  proyectos  que  por  encargo  del  Honorable 
Señor  Alcalde  fueron  estudiados  y  presentados  por  los 
infrascritos,  éste,  del  que  nos  vamos  á  ocupar  en  se- 
guida, es  el  que  obtuvo  acogida  favorable  del  H.  Con- 
cejo Provincial.  En  él  se  aprovechan  el  material  de 
construcción  y  dibujos  de  elevación  del  Pabellón  que 
el  Perú  tuvo  en  la  Exposición  de  París  de  1900,  y  no  es 
en  realidad,  sino  la  adaptación  del  estilo  arquitectóni- 
co del  citado  edificio  al  proyecto  que  nosotros  presen- 
tamos anteriormente  como  modelo. 

Este  era  el  único  que  se  refería  á  construcción  com- 
pletamente nueva,  en  tanto  que  en  los  otros  se  trata- 
ba de  trasformar  y  adaptar  edificios  existentes,  lo  que 
diticilmente  puede  llenar  las  necesidades  de  carácter 
técnico  exigibles.  En  efecto,  un  buen  laboratorio  de 
Higiene  y  muy  en  especial  por  lo  que  respecta  á  su 
orientación  para  estudios  de  microscopía  v  para  la 
oportuna  disposición  interna  del  local,  no  ¿uede  ser 
instalado  en  un  edificio  que  anteriormente  haya  teni- 
do otro  uso, 

.  La  trasformación  del  proyecto  modelo  en  el  sentido 
müicado,  se  hizo  accediendo  á  los  deseos  del  H  S  A 
que,  interprete  de  la  opinión  pública  y  en  especial  del 
v^oncejo  de  su  digna  presidencia,  quiso  ver  reproduci- 
do ei  edificio  que  el  Perú  presentó  en  el  certamen  in- 
ternacional de  ParisdelOOO,  y  al  mismo  tiempo,  dar 
cipiicacion  a  los  materiales  conque  fué  construido, 
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que  por  estar  algo  incompletos  y  deteriorados  no  hu- 
bieran servido  para  reproducirlo  sin  gastos  mayores. 
Por  otra  parte,  no  se  habría  obtenido  un  edificio  de  la 
extensión  necesaria  para  instalar  en  él  el  Instituto. 

Al  tratar  de  la  construcción,  se  describirá  la  manera 
como  se  ha  aprovechado  los  materiales  en  referencia, 
cierto  que  con  destino  diferente  al  que  tenían  en  ei 
edificio  original ;  pero,  ya  se  ha  dicho,  el  estado  de  ellos 
y  los  mayores  gastos  que  hubieran  ocasionado  las  pie- 
zas nuevas  para  el  ensanche  que  era  necesario  hacer 
no  habrían  reportado-mayores  ventajas  respecto  á  la 
manera  como  hoy  se  ha  obtenido  esa  reproducción. 

La  disposición  general  y  el  área  del  edificio  se  han 
estudiado  de  manera  de  reunir  en  un  sólo  local  los  la- 
boratorios de  Bacteriología  y  Química  aplicadas  á  la 
higiene;  y  de  reproducir  al  mismo  tiempo,  ensancha- 
das convenientemente,  las  fachadas  del  antiguo  Pabe- 
llón del  Perú. 

La  concentración  de  los  laboratorios  en  un  sólo  lo- 
cal presenta  ventajas  de  órden  científico  y  económico. 
De  orden  científico,  porque  casi  siempre  en  trabajos 
de  esta  naturaleza,  la  parte  biológica  y  la  química  se 
encuentran  enlazadas  de  manera  que  el  químico  tiene 
continuamente  ocasión  de  aprovechar  la  experiencia, 
los  resultados,  los  aparatos  del  bacteriólogo  y  vice- 
versa; de  orden  económico,  porque  si  los  laboratorios 
no  estuvieran  unidos,  sería  indispensable  agregar  al 
químico  una  pequeña  sección  de  microscopía  y  al  bac- 
teriológico una  de  química,  mientras  que  en  el  caso 
contrario  se  puede  suprimir  estos  gastos  y  otros  más 
que  se  refieren  especialmente  á  cañerías  de  agua,  de- 
sagüe, gas,  luz  eléctrica,  etc. 

Esta  concentración  en  nada  quita  á  las  dos  seccio- 
nes el  carácter  de  independencia  que  deben  tener,  y 
antes  bien,  para  conservarlo,  se  ha  duplicado  inten- 
cionalmente  algunos  servicios  secundarios. 

AREA 

El  área  que  consideramos  como  indispensable  para 
reunir  los  servicios  antes  citados  fué  de  750'"'\  es  decir 
oOO""^  más  de  la  que  ocupaba  el  Pabellón  del  Perú, 
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pues  éste  sólo  tenía  250"'^  que  correspondían  á  un  fren- 
te de  25°'  por  10'"  de  ancho. 

El  proyectado  edificio  que  describimos  y  cuyos  pla- 
nos se  acompañan,  está  constituido  por  tres  cuerpos 
de  forma  rectangular  de  los  cuales  el  principal  mide 
32"'  de  frente  (fachada  principal)  por  10  m.,  correspon- 
diendo el  frente  al  Pabellón  del  Perú  ensanchado  en 
el  sentido  longitudinal.  Los  otros  dos  cuerpos  ó  alas 
laterales  que  se  desprenden  perpendicularmente  délos 
otros  dos  extremos  del  principal,  tienen  un  ancho  de 
5'"7o  por  13"'  de  largo,  lo  que  da  una  longitud  total  de 
23'"  que  corresponden  al  ensanche  trasversal. 

El  espacio  comprendido  entre  las  dos  alas  de  que 
nos  ocupamos  da  lugar  á  un  patio  que,  posteriormen- 
te, queda  en  parte  cerrado  por  una  construcción  ais- 
lada del  resto  del  edificio  y  colocada  á  igual  distancia 
de  los  extremos  de  las  alas  predichas. 

La  manera  como  se  han  obtenido  los  ensanches  an- 
tes citados  se  explicará  al  tratar  de  la  descripción  ge- 
neral dol  edificio. 


UBICACIÓN 


La  idea  de  ubicar  el  edificio  aislado  de  las  demás 
construcciones  urbanas,  con  el  objeto  de  tener  luz  y 
aire  abundantes  y  además  de  poder  ensancharlo  cuan- 
do el  mayor  desarrollo  de  la  población  ó  el  servicio  así 
lo  requiriese,  nos  determinó  á  escoger  el  parque  mu- 
nicipal llamado  Parque  Colón,  colocando  la  fachada 
principal  en  la  parte  central  del  lado  correspondiente 
al  "Paseo  9  de  Diciembre". 

Otras  razones  de  ornato  y  carácter  económico  nos 
indujeron  á  esta  determinación.  Efectivamente,  el 
edificio  proyectado,  en  cuyas  fachadas  se  reproduce  el 
estilo  arquitectónico  del  Pabellón  del  Perú,  contribu- 
ye al  embellecimiento  del  citado  Paseo,  á  la  par  que  la 
circunstancia  de  ser  este  terreno  de  propiedad  muni- 
cipal, evita  el  gasto  inherente  á  su  adquisición. 

La  ubicación  así  estudiada,  ha  permitido  la  orienta- 
ción más  conveniente  para  la  naturaleza  de  los  traba- 
jos que  deben  emprenderse  en  el  Instituto. 
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DESCRIPCIÓN  GENERAL 

El  Instituto  consta  de  dos  pisos  en  el  cuerpo  princi- 
pal y  solo  de  uno  en  las  alas  ó  cuerpos  laterales. 

La  phuita  baja  se  lia  destinado  para  los  laboratorios 
y  servicios  anexos. 

Los  altos  del  cuerpo  principal  han  sido  empleados 
como  casa  habitación  destinada  al  Director  y  para 
servicios  técnicos  accesorios  del  Instituto. 

Para  la  consecución  de  este  objeto,  se  ha  ensancha- 
do el  piso  alto  del  Pabellón  del  Perú,  que  era  de  un 
ancho  menor  que  el  inferior,  sostituyendo  los  nichos 
esféricos  que  presentaba  la  fachada  lateral  alta  por 
ventanas  del  mismo  estilo  que  las  de  los  extremos  de 
la  fachada  principal. 

El  ensanche  del  Pabellón,  en  la  fachada  principal 
alta  y  baja,  se  ha  conseguido  simplemente  con  la  adi- 
ción de  una  ventana  más  á  cada  lado  del  eje;  el  late- 
ral de  la  planta  baja,  con  la  colocación  de  cinco  ven- 
tanas del  mismo  estilo  que  las  correspondientes  del 
Pabellón  del  Perú  y  que  forman  las  alas  ó  cuerpos  la- 
terales. 

Con  la  modificación  hecha  en  el  piso  superior,  co- 
locando á  plomo  los  telares  sobre  las  paredes  del  piso 
inferior,  se  ha  suprimido  el  corredor  alto  que  presen- 
taba el  Pabellón.  De  esta  suerte,  las  ventanas  extre- 
mas de  la  fachada  principal  quedaban  interceptadas 
por  los  frontones  del  piso  bajo,  y  para  obviar  este  in- 
conveniente, se  ha  sostituido  esas  ventanas  por  ven- 
tanillas elípticas  decoradas  de  acuerdo  con  el  estilo 
general  del  edificio. 

Se  ha  ensanchado  convenientemente  las  torres  de 
los  extremos,  y  la  cúpula  central  ha  sido  levantada  á 
O.^SO  de  su  nivel  primitivo,  para  que  el  efecto  del  con- 
junto sea  análogo  al  que  el  edificio  presentó  en  París. 
Con  el  mismo  objeto  se  ha  colocado  la  fachada  5"  más 
adentro  del  alineamiento  de  la  calle,  aprovechando 
el  espacio  comprendido  hasta  ella,  para  la  formación 
de  un  jardincito  que  contribuya  al  embellecimiento 
general  de  la  obra. 

Las  fachadas  laterales  presentan  en  el  extremo  an- 
terior los  balcones  de  fierro  decorados  que  existieron 
en  el  edificio  original,  y  para  que  la  semejanza  de  esta 
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fachada  sea  mayor,  se  ha  colocado  los  portones  late- 
rales; pero  con  el  objeto  de  aprovechar  el  espacio  co- 
rrespondiente, las  puertas  han  sido  condenadas. 

Detrás  del  edificio,  es  decir,  posteriormente  á  la 
•construcción  aislada  que  corresponde  á  un  establo  pa- 
ra animales  inoculados,  se  encuentra  un  cerco  de  for- 
ma poligonal,  constituido  por  una  verja  de  fierro,  que 
encierra  un  jardín  donde  se  establecerá  un  gasómetro, 
un  tanque  para  agua  y  una  bomba  movida  por  fuerza 
•eléctrica  para  el  ascenso  de  aquella  á  un  pequeño  de- 
pósito colocado  sobre  una  torre  de  fierro  que  tiene  por 
base  el  techo  del  establo.  Sobre  las  alas  laterales  se 
•encuentran  dos  terrazas  cercadas  por  balaustradas. 

El  espacio  comprendido  entre  las  alas  laterales,  el 
cuerpo  principal  del  edificio  y  el  establo,  corresponde 
á  un  patio  de  forma  rectangular  con  dos  accesos  por 
ambos  lados  de  esta  construcción.  Estos  accesos  tie- 
nen además  otro  objeto  y  es  que  la  atmósfera  del  es- 
tablo quede  independiente  de  la  del  resto  del  Institu- 
to. De  esta  suerte  se  establecerá  una  corriente  de  aire 
que,  dada  la  dirección  dominante  del  viento,  debe  ve- 
nir desde  la  puerta  de  entrada  principal  para  salir, 
después  de  atravesar  el  patio,  tangencialmente  á  los 
•costados  del  establo. 

El  patio  está  rodeado  por  una  escalinata  compuesta 
<ie  cmco  escalones  que  sirven  de  transición  entre  el 
nivel  de  éste  y  el  de  las  habitaciones  de  la  planta  baja 
del  Instituto;  además  está  pavimentado  en  los  pasa- 
dizos que  quedan  entre  dos  pequeños  jardines  interio- 
res, pasadizos  que  sirven  para  la  comunicación  exter- 
na entre  los  distintos  cuerpos  del  edificio. 


DISTRIBUCIÓN 


Piso  inferior 

Las  secciones  de  Bacteriología  y  Química  son  simé- 
tricas y  están  también  simétricamente  distribuidas, 
quedando  separadas  una  de  otra  por  un  vestíbulo  y  la 
escalera  principal.  ^ 

Sección  Bacteriológica.— compone  de  las  siguien- 
tes habitaciones : 

Salita  para  recibo  de  muestras. 


33 


~  6  — 


Cuarto  para  lavarse  y  desinfectarse,  y  ropero. 
Sala  de  termóstatos. 
Laboratorio  principal. 

Sala  para  lavado,  esterilización  de  aparatos  y  pre- 
paración de  los  medios  de  cultivo. 
Sala  de  laboratorio  especial. 
W.  C.  y  baño. 

Establos  para  animales  inoculados  y  horno  crema- 
torio. 

Sección  Química.— Salita  para  recibo  de  muestras. 

Salita  de  balanzas. 

Cámara  oscura. 

Salón  de  laboratorio  principal. 

Sala  para  lavar  aparatos. 

Laboratorio  especial. 

W.  C.  y  baño. 

Piso  superior 

Se  compone  de  un  gran  vestíbulo  central  destinado 
á  Museo  de  Higiene  y  de  dos  departamentos  simé- 
tricos. 

Cada  departamento  se  compone  de  las  piezas  si- 
guientes: 

Biblioteca,  situada  del  lado  de  la  fachada  principal. 
Sala  de  depósito  para  materiales  de  repuesto,  colo- 
cada dél  lado  de  la  fachada  posterior. 
Pasadizo  longitudinal. 

Cuarto  habitación,  á  continuación  de  la  biblioteca. 
Salita  de  recibo,  á  continuación  del  pasadizo. 
Cuarto  habitación,  á  continuación  del  depósito. 
Terrazas  sobre  las  alas  laterales. 

CONSTRUCCIÓN  DEL  EDIFICIO 

Piso  inferior 

Cimientos. — El  edificio  se  ha  erigido  sobre  cimien- 
tos de  piedras  de  ü."'80  de  espesor,  y  á  una  profundidad 
de  1™  á  l'"áO  hasta  alcanzar  la  estrata  resistente  que 
en  Lima,  como  se  sabe,  es  el  cascajo  duro. 

Estos  cimientos  tienen  el  paramento  y  la  cama  for- 
mada con  piedra  de  cantera  y  el  relleno  se  ha  liecho 
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con  piedra  rodada,  todo  sentado  con  mezcla  de  cal  y 
arena. 

Muiros— Los  muros  de  la  planta  baja  son  todos  de 
ladrillo,  de  0'"40  de  espesor  para  las  fachadas  y  pare- 
des divisorias  y  0'"25  para  las  divisiones  de  las  alas 
laterales  que  no  reciben  construcción  alta.  Se  han  ta- 
rrajeado  con  mezcla  de  cal  y  arena  y  el  enlucido  se  ha 
hecho  con  pasta  de  cal. 

Las  aristas  de  todos  los  ángulos  triedros  se  han  re- 
dondeado siguiendo  los  principios  higiénicos. 

Pisos.— Los  pisos  de  las  salas  de  los  laboratorios  y 
dependencias,  se  han  formado  con  vigas  tees,  que  per- 
tenecieron á  la  estructura  del  Pabellón  del  Perú.  Estas 
vigas  se  han  colocado  á  1"'  sobre  el  nivel  del  suelo 
y  se  han  espaciado  en  un  I""  de  eje  á  eje,  volteándose 
entre  ellas  bovedillas  rebajadas  de  ladrillos  de  0™15  de 
flecha.  Sobre  estas  bovedillas  se  ha  colocado  locetás 
de  cemento  para  formar  los  pavimentos. 

En  el  vestíbulo  y  cuartos  para  recibo  de  muestras, 
estas  locetas  son  de  colores. 

Techos.— Los  techos  se  han  formado  también  con 
vigas  de  fierro  tees,  que  pertenecieron  al  Pabellón  del 
Perú  y  sobre  ellas,  trasve-salmente,  se  ha  colocado 
cuartonería  de  madera  de  3X8  de  escuadría. 

En  todas  las  habitaciones,  la  cuartonería  se  ha  cu- 
bierto con  cielos  rasos  de  madera  provistos  de  la  res- 
pectiva tocadura. 

Las  columnas  de  fierro  que  pertenecieron  al  Pabe- 
llón del  Perú,  destinadas  á  soportar  la  estructura  de 
las  torres  y  cúpula  central,  se  han  colocado  en  los  si- 
tios indicados  en  el  plano  de  ese  edificio. 

Puertas  y  ventanas.— Se  han  aprovechado  para  las 
ventanas  de  las  fachadas,  los  marcos  de  las  que  estu- 
vieron en  el  original,  arreglando  los  bastidores  conve- 
nientemente y  se  les  ha  provisto  de  hojas  de  ma  dera. 

Las  puertas  son  todas  de  madera  de  pino  á  tableros. 
Las  ventanas  se  han  provisto  de  rejillas  de  alambre 
para  impedir  el  acceso  de  insectos,  según  método  que 
se  emplea  para  la  protección  mecánica  contra  los  zan- 
cudos palúdicos. 

E.-^calinata  de  la  enírada.— Esta  escalinata  es  de 
granito,  de  la  misma  forma  que  la  que  estuvo  en  París. 

J^scalera  principal— La  estructura  de  esta  escalera 
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se  ha  formado  con  vigías  de  fierro  y  se  ha  aprovecha- 
do los  pasos,  contrapasos,  balaustres  y  pasa-manos  de 
la  que  estuvo  en  el  pabellón.  Esta  escalera  es  de  roble 

^escalinata  del  patio.— Esta,  escalinata  t  s  de  ladri- 
llo revocado  con  cemento.  Se  compone  de  5  escalo- 
nes formados  con  ladrillo  de  cabeza  colocados  sobre 
una  bóveda,  también  de  ladrillo,  cuyo  corte  es  un 
cuarto  de  elipse.  Dentro  de  esta  bóveda  se  encuentran 
las  tuberías  madres  de  agua,  desagüe  y  gas,  que  que- 
dan de  este  modo  libres  y  fáciles  de  reparar.  Las  tu- 
berías secundarias  de  todos  los  servicios  se  encuentran 
debajo  de  los  pisos,  sobre  canales  de  ladrillo  de  sec- 
ción rectangular. 

La  elevación  del  pavimento  á  1"  sobre  el  nivel 
del  suelo  permite  el  establecimiento  de  una  corriente 
de  aire  que  ase  ¿jure  la  sequedad  y  buena  conservación 
de  los  pisos.  Para  el  efecto  se  ha  colocado  aberturas 
apropiadas  en  los  muros  de  fachada  y  en  las  cabezas 
extremas  de  la  escalinata  del  patio.  Estas  cabezas  que 
han  sido  provistas  de  rejillas,  sirven  de  acceso  para  la 
circulación  debajo  de  los  pisos,  para  las  operaciones 
de  rtiparación  de  los  desagües,  etc. 

Establo. — En  el  establo  el  pavimento  es  de  concreto 
con  pendientes  hacia  el  centro,  donde  se  ha  colocado 
una  caja  especial  en  conexión  con  el  desagüe.  Esta 
caja  en  que  las  aguas  del  lavado  de  esta  habitáción 
deben  reunirse,  antes  de  que  pasen  al  desagüe  general, 
sirve  para  poderlas  desinfectar  cada  vez  que  las  cir- 
cunstancias lo  requieran. 

Los  pasadizos  del  patio  se  han  pavimentado  también 
con  concreto. 

La  tubería  del  desagüe  es  de  dos  clases:  de  barro  co- 
cido y  de  ñerro  fundido.  Las  de  barro  cocido  con  cu- 
bierta vidriada  son  indispensables  en  algunas  partes, 
por  razón  de  las  sustancias  corrosivas  de  que  se  hace 
uso  en  los  laboratorios. 


Piso  superior 

Telares. —Los  muros  del  piso  alto  son  telares  forma- 
dos con  piés  derechos  de  pino  de  "4x4"',  provistos  de 
crucetas  de  fierro,  material  que  perteneció  al  Pabellón 
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del  Perú.  Se  han  encañado  y  embarrado  y  el  enlucido 
se  ha  hecho  con  mezcla  de  cal  y  arena  y  pasta  de  cal. 

Pavimento.— 'El  pavimento  de  las  habitaciones  altas 
es  de  madera  de  f  de  espesor;  en  las  terrazas  laterales 
se  ha  colocado  pisos  de  locetas  de  ceme-nto. 

Balaustradas. — Se  han  aprovechado  las  balaustra- 
das que  existían  en  el  Pabellón  del  Perú,  colocándolas 
como  estaban  en  ese  edificio,  alrededor  de  las  colum- 
nas, cercando  el  vacío  del  vestíbulo  central  alto  y  ade- 
más se  ha  hecho  nuevas  pai-a  cercar  las  terrazas, 

Ciipula. — La  estructura  de  la  cúpula,  que  es  de  cer- 
chas de  fierro,  en  forma  de  simple  T  es  la  misma  que 
estuvo  en  el  Pabellón. 

Torres.— Sg  ha  construido  las  torres  con  pies  dere- 
chos de  madera  de  "6XH'',  ligadas  á  las  columnas  de 
fierro  fundido,  se  han  encañado  y  embarrado,  y  el  en- 
lucido se  ha  hecho  con  mezcla  de  cal  y  arena  y  pasta 
de  cal. 

Decoración  general.— ISA  decorado  sobre  los  muros, 
como  cornisas,  jambas,  frontones,  etc.,  se  ha  hecho 
empleando  el  yeso  y  la  mezcla  de  cal  y  arena. 

El  decorado  de  frisos,  pilastras,  llaves  de  ventanas, 
jarrones,  etc.,  que  en  París  fué  arcilla  cocida  con  cur 
bierta  vidriada,  se  ha  sustituido  por  yeso,  también  co- 
cido, pintado  y  barnizado,  habiéndose  adoptado  los 
mismos  dibujos  que  presentaba  el  decorado  de  que  se 
hace  mención. 

Fintura.—'Las  fachadas  sólo  tienen  una  c£.pa  de  ti- 
za con  cola  y  en  el  interior  todos  los  muros,  techos 
y  ventanas  se  han  pintado  al  óleo,  á  tres  manos,  con" 
una  primera  de  imprimación.  A  las  paredes  interiores 
se  les  ha  urovisto  de  un  zócalo  pintado  á  la  porcelana, 
para  su  fácil  aseo. 

INSTALACIÓN 

Piso  inferior.- -(Véase  el  plano) 

En  el  vestíbulo  se  colocara  el  teléfono  y  además  al- 
gunas bancas  para  comodidad  de  las  personas  que  ten- 
gan que  ocurrir  á  la  oficina  de  ambos  laboratorios. 
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SECCIÓN  BACTERIOLÓGICA 

Sala  para  recibo  de  muestras. — Esta  habitación  se 
utilizará  para  recibir  las  muestras  que  el  público  ó 
los  empleados -de  la  oficina,  municipal  de  higiene  lle- 
ven al  laboratorio.  Allí  mismo  se  hará  el  registro  de 
todos  los  exámenes  y  trabajos  efectuados  en  la  sec- 
ción, sirviendo  así  esa  pieza  como  oficina.  Los  mue- 
bles serán:  un  escritorio  (1),  un  étagére  (2),  para  los 
registros  del  año  y  un  estante  (3),  destinado  al  ar- 
chivo. 

Cuai'to  para  desvestirse,  lavarse  y  desinfectarse. 

Todos  los  que  presten  sus  servicios  en  el  laborato- 
rio encontrarán  en  él  ropas  apropiadas  al  objeto  y  po- 
drán depositar  en  un  ropero  especial  (4),  dividido  en 
casillas,  provistas  de  sus  respectivas  llaves,  los  ves- 
tidos de  calle  y  demás  objetos  de  valor.  También  ha- 
brá en  esta  habitación  dos  lavatorios,  (5  y  6),  provis- 
tos de  sustancias  desinfectantes  para  lavai  se  y  desin- 
fectarse convenientemente  después  de  terminadas  las 
labores  del  día. 

Sala  de  termóstatos. — Está  destinada  para  las  estu- 
fas-termóstatos, la  colección  de  microbios  y  conserva- 
ción de  sus  medios  de  cultivo.  Todos  estos  objetos  se 
han  reunido  en  un  solo  cuarto  porque  necesitan  estar 
guardados  en  las  mismas  condiciones  especiales,  al 
abrigo  del  polvo  y  de  la  luz.  Dicha  habitación  podrá 
ser  trasformada  en  un  real  y  verdadero  cuarto-ter- 
móstato, cuando  la  cantidad  y  naturaleza  del  trabajo, 
(seroterapia),  así  lo  requiera.  Por  ahora  sólo  se  insta- 
lará en  ella  dos  termóstatos  de  Roux,  no  indicados  en 
el  plano,  y,  sobre  la  mesa  de  pared,  (7),  un  aparato 
de  Abba  para  el  cultivo  de  microbios  á  baja  y  cons- 
tante temperatura.  Uno  de  los  armarios,  (8),  servirá 
para  la  colección  de  los  gérmenes  más  importantes  y 
el  otro,  (9),  para  guardar  los  principales  medios  de 
cultivo. 

Salón  del  laboratorio. — Esta  pieza  se  ha  destinado 
para  renlizar  la  mayor  parte  de  las  labores  microscó- 
picas y  bacteriológicas.  Delante  de  las  tres  ventanas 
que  corresponden  á  la  fachada  del  edificio,  se  coloca- 
rá igual  número  de  mesas,  (12,  13  y  14),  con  tablero 
de  vidrio,  para  microscopía.  Cada  una  de  estas  mesas 
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tendrá  su  servicio  de  gas  especial,  y  adherido  ála  pa- 
red, entre  las  ventanas,  un  pequeño  estante  con  sus- 
tancias colorantes,  reactivos  y  demás  accesorios  in- 
dispensables para  el  trabajo  microscópico.  Las  otras 
labores,  como  viviseccciones,  autopsias,  centrifuga- 
ción, etc.,  se  ejecutarán  en  la  mesa-mostrador  )11),  y 
en  la  rectangular  (1 0).  La  disposición  de  ambas  ha 
sido  estudiada  de  tal  modo  que  se  pueda  obtener  en 
cualquiera  parte  de  ellas,  la  luz  que  convenga  y  sea 
suficiente  píira  el  objeto.  Las  dos  mesas  de  madera 
tendrán  gas.  agua  y  desagüe,  y  la  menos  grande,  que 
debe  ser  sólida  y  macisa,  estará  destinada  especial- 
mente para  centrífugas.  Los  aparatos  necesarios  pa- 
ra el  trabajo  de  cada  día  se  guardarán  en  el  estante 
(15).  Se  instalará  un  amplio  lavatorio  de  porcelana 
(17)  cuyos  bordes  laterales  se  hallarán  unidos  á  dos 
mesas  fijas  á  la  pared  y  á  la  misma  altura,  [16  y  ]8), 
construidas  con  cemento  y  azulejos  y  ligeramente  in- 
clinadas hacia  el  lavatorio  mismo.  A  los  grifos  del 
lavatorio  se  aplicará  las  trompas  de  aspiración  para 
filtrar  rápidamente  los  líquidos  bactéricos  á  través  de 
los  filtros  de  porcelana  y  tierra  porosa,  y  para  los  cul- 
tivos anaeróbicos.  La  colocación  de  dichas  trompas 
se  efectuará  de  manera  que  sea  posible  hacer  cómo- 
damente el  vacío  en  todos  los  aparatos  que  quedan 
sobre  las  mesas  laterales.  El  salón  de  trabajo  está  en 
directa  comunicación  con  la  oficina  por  la  que  entran 
las  muestras  por  analizar  y  á  la  que  regresan  los  re- 
sultados de  los  exámenes  practicados,  co-n  la  sala  de 
termóstatos  donde  se  cultivan  y  guardan  los  micro- 
bios aislados  en  el  laboratorio,  y  con  el  lavatorio  en 
el  que  se  preparan,  por  el  sirviente,  los  medios  de  cul- 
tivo para  los  microbios  y  en  el  que  se  limpia  y  esteri- 
liza el  material  que  ha  servido  para  las  labores  pre- 
cedentes. 

Sala  para  lavado  y  esfprílización.  —  Contiene  una 
gran  mesa  de  trabajo,  (21),  un  lavatorio.  (23),  dotado 
de  dos  mesas  laterales  de.  cemento  y  azulejos  (22  y  24) 
y  de  una  llave  de  agua  provista  de  su  correspondien- 
te calentador;  una  mesa  agujereada  (20)  para  secar 
los  frascos  y  demás  aparatos  después  de  lavados  y 
una  chimenea,  (19),  destinada  á  alejar  el  vapor  de 
agua  y  los  productos  de  la  combustión  que  se  desa- 
so 
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rrollarán  de  las  autoclavas  y  estufas  para  esteriliza- 
ción de  los  aparatos  bacteriológicos  y  de  los  medios 
de  cultivo. 

Laboratorio  accesorio .—'E.n  esta  pieza,  destinada 
á  trabajos  especiales  y  laboratorio  particular  del  di- 
rector, se  halla  una  mesa  para  microscopía,  igual  á  las 
tres  del  salón  principal,  y  otra,  (28),  para  viviseccio- 
nes y  autopsias;  un  lavatorio,  (32),  provisto  de  trom- 
pas; una  chimenea  de  aspiración,  (de  vidrio)  con  ta- 
blero de  azulejos  y  servicio  completo  de  gas,  agua  y 
desagüe:  una  mesa  de  pared  también  de  cemento  y 
azulejos  (31),  que  une  el  lavatorio  al  tablero  de  la  chi- 
menea;  dos  estantes  corrientes  con  vidros,  (25  y  27),- 
y  un  pequeño  frigorífero.  (26)  ' 

Establo  para  animales  inoculados.  —  Esta  habita- 
ción, de  forma  rectangular,  ha  sido  incluida  en  el  pa- 
tio del  laboratorio,  debido  al  cuidado  y  la  vigilancia 
que  bajo  todo  punto  de  vista  exigen  de  continuo  los 
animales  inoculados.  Se  dividirá  la  pared  posterior 
en  pequeños  compartimentos  formados  por  tabiques 
de  albañilería  para  dar  cabida  á  los  animales  relati- 
vamente grandes,  como  caballos,  carneros,  perros, 
etc.  A  lo  largo  de  los  tres  lados  restantes  se  colocará 
soportes  de  fierro  para  sustentar  jaulas  especiales, 
también  de  ñerro,  destinadas  á  animales  pequeños, 
tales  como  conejos,  cuyes,  ratones,  etc.  Bajólas  jau- 
las se  construirá,  de  cemento,  un  canal  de  forma  cón- 
cava con  la  debida  pendiente  y  provisto  de  aparatos 
para  el  lavado  automático,  á  fin  de  acarrear  las  deyec- 
ciones y  demás  desperdicios. 

Para  hacer  perfectamente  inocuo  el  material  prove- 
niente de  animales  infectados  y  sus  cadáveres,  se  pro- 
cederá de  dos  maneras :  los  cuerpos  délos  que  mue- 
ran, en  la  paja  etc,  se  quemarán  en  el  horno  siste- 
ma Kori,  instalado  detrás  del  establo.  Los  animales 
pequeños  serán  destruidos  también  por  inmersión  en 
ácido  sulfúrico  concentrado.  Por  lo  que  respecta  á 
las  materias  fecales,  orines  y  aguas  de  lavado,  se  de- 
sinfectarán en  un  recipiente  central  subterráneo,  ha- 
cia el  que  convergerá  el  pavimento  del  establo.  Este 
recipiente  estará  colocado  ile  manera  que  se  pueda, 
mediante  un  movimiento  de  báscula,  vaciar  fácil- 
mente en  el  desagüe  común  el  líquido  que  contenga. 
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Las  paredes  internas  del  establo  serán  completamen- 
te impermeables,  y  el  lavado  general  se  hará  por 
medio  de  un  chorro  de  agua  á  presión. 


SECCION  QUÍMICA 


Sala  para  recibo  de  muestras.— Esta  será  igual  á  la 
correspondiente  de  la  sección  bacteriológica. 

Sala  de  balanzas.— Contendrá  las  balanzas  de  preci- 
sión que  estarán  colocadas,  perfoctaménte  niveladas, 
sobre  dos  mesas  de  mármol,  fijas  á  la  pared,  (36  y  37). 
be  instalará  también  en  esta  pieza  un  barómetro  y  al- 
gunos otros  instrumentos  de  precisión. 

Cámara  oscMra.— Sirve  para  fotografía  y  aparatos 
que  se  emplean  con  luz  artificial,  como  por  ejemolo  el 
polanmetro  y  espectroscopio.  Estos  aparatos  se  'colo- 
caran sobre  la  mesa,  (38),  y  el  lavatorio  (40),  irá  late- 
ralmente prolongando  en  dos  mesas  (39  y  41),  adheri- 
das a  la  pared. 

Salón  dellahoratorio.— Contiene  aáemáñ  délos  es- 
tantes con  vidrios,  (43,  43  y  48),  tres  mesas,  (44,  46  y 
47j,  para  trabajos  químicos  y  un  lavatorio  (45),  pro- 
visto de  trompas  de  aspiración  y  presión.  Dos  mesas, 
(4b  y  47)  están  formadas  por  paralelípipedos  sólidos 
construidos  de  ladrillo  y  cemento  y  reves-iidos  en  la 
parte  superior  con  azulejos.  Estarán  provistas  de  ca- 
jones y  divisiones  para  guardar  los  instrumentos  de 
uso  mas  común  y  se  les  dotará  también  de  un  servicio 
de  gas  agua  y  desagüe  completo  y  abundante.  Los 
tocos  de  gas  estarán  colocados  á  nivel  del  tablero,  en 
su  linea  central;  las  llaves  correspondientes,  en  la  par- 
te superior  de  las  caras  laterales  de  las  mesas,  con  el 
oDjieto  de  que  puedan  ser  manejadas  con  facilidad.  La 
cañería  del  a^gua  estará  colocada  entre  las  dos  colum- 
nas a  cerca  de  medio  metro  sobre  el  nivel  del  tablero 
oe  la  mesa.  La  mesa  de  pared  (44)  estará  destinada  á 
la  insta  ación  de  aparatos  fijos  y  especialmente  á  los 
Í^LhvÍÍT'''"-  La  proximidad  al  lavadero  y  á  las  res- 
^'■^"'P^'^  aspiración,  permitirá  hacer  des- 
tilaciones en  el  vacio  cuando  la  naturaleza  del  trabajo 

cadas  ^T""^  H^^^"      ^^"^  deberán  ser  coló- 

la? 1         ^^""^^  P^""*®  superior  de  la  mesa,  y 

ías  de  gas,   inmediatamente  debajo  de  la  margen 
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exterior  de  ésta.  La  m'  sa  desaguará  al  lavadero  por 
medio  de  un  tubo  colocado  en  el  ángulo,  entre  la  mesa 
y  la  pared. 

Cuarto  para  el  lavado  de  aparatos.— En  esta  pieza 
se  encuentra  una  mesa  de  trabajo,  (53),  otra  agujerea- 
da para  secar  los  objetos  lavados,  un  lavatorio,  (51), 
provisto  de  agua  fría  y  caliente,  dos  mesas  de  pared, 
(52  y  50)  y  una  chimenea  de  aspiración  igual  á  la  de  la 
sección  bacteriológica.  (49).  En  las  dos  chimeneas  se 
liárá  el  servicio  de  agua  y  gas  de  tal  manera  que,  sin 
abrir  la  chimenea,  se  pueda  manejar  las  llaves  corres- 
pondientes á  los  picos  internos. 

Lavoratorio  secundario. — Está  destinado  á  trabajos 
especiales.  Sobre  la  mesa  (55)  de  obra  de  ladrillo  y  ce- 
mento destinada,  principalmente,  á  la  colocación  de 
alambiques  y  hornos  de  mufla,  habrá  una  chimenea 
común.  Por  razones  de  economía  y  para  no  emplear 
un  gasómetro  demasiado  grande,  se  construirá  esta 
mesa  de  manera  que  en  ella  se  pueda  trabajar  también 
con  carbón.  Habrá,  además,  en  este  cuarto,  dos  mesas 
de  trabajo,  (56  y  57),  y  un  estante.  (58). 

Gasómetro  y  depósito  de  agua. — Existe,  como  queda 
dicho,  detrás  del  establo,  á  la  izquierda,  un  depósito 
de  agua  de  la  capacidad  de  4"^  que,  por  medio  de  una 
trompa  movida  por  electricidad,  comunica  con  otro  de 
pr'esión  de  la  ca.pacidad  de  2"%  colocado  á  una  altu- 
ra de  12'"  del  suelo  sobre  un  castillo  de  fierro  que  tiene 
por  base  el  techo  del  establo.  El  depósito  de  presión 
está  destinado  á  hacer  funcionar  las  trompas  de  aspi- 
ración, centrifugas-hidráulicas  y  demás  aparatos  que 
necesitan  una  presión  de  agua  superior  á  la  de  las  ca- 
ñeiías  de  Lima  Situado  simétricamente,  frente  al  de- 
pósito de  agua,  se  encuentra  un  gasómetro  intercalado 
entre  la  cañería  de  la  calle  y  la  d^l  laboratorio,  para 
obtener  en  esta  última,  presión  conveniente  durante 
las  horas  del  día.  Tanto  por  lo  que  respecta  al  agua 
como  en  lo  relativo  al  gas,  se  efectuará  también  una 
combinación  de  llaves  para  obtener  la  comunicación 
directa  de  las  cañerías  del  Uiboratorio  con  las  de  la  ca- 
lle. Esto  se  hará  principalmente  á  fin  de  evitar  una 
interrupción  del  servicio,  en  caso  de  que  convenga 
limpiar  ó  componer  el  gasómetro  ó  el  depósito  de  agua. 
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PISO  SUPERIOR 

Depósitos.— las  dos  piezas  destinadas  para  depó- 
sitos, y  que  corresponden  una  á  cada  sección,  habrá, 
á  lo  lar^o  de  todas  las  paredes,  una  estantería  corrida, 
aprovechando  para  este  objeto  la  del  aniiguo  labora- 
torio qnímico.  En  medio  de  los  cuartos  habrá  mesas  de 
madera,  utilizando  el  mobiliario  del  Pabellón  del  Perú. 

Salón  vestíbulo.— lEiSte  salón  servirá  para  museo  de 
higiene.  En  él  deberán  ser  colocados  grandes  estantes 
que  contengan  muestras  de  objetos  de  interés  higiéni- 
co para  la  población,  cómo  por  ejemplo,  muestras  j 
dibujos  de  material  de  desagües  domésticos  recomen- 
dados por  la  oficina  de  higiene,  muestras  de  los  mctte- 
riales  de  construcción  más  apropiados  para  Lima,  bajo 
el  punto  de  vista  higiénico,  filtros  perfeccionados  para 
la  purificación  del  agua  potable,  escupideras,  material 
de  defensa  contra  la  infección  palúdica,  etc. 

Además,  como  puede  verse  en  el  plano,  existen  en 
este  piso,  dos  cuartos  destinados  á  las  bibliotecas  de 
química  y  bacteriología  y  otras  habitaciones  para  resi- 
dencia del  Director  del  establecimiento.  Sin  embargo, 
no  hemos  creído  oportuno,  dada  la  sencillez  del  arreglo 
de  estas  habitaciones,  entrar  en  detalles  respecto  á  su 
instalación, 

CONCLUSIÓN 

Es  de  nuestro  deber  hacer  constar  la  valiosa  coope- 
ración que,  en  los  estudios  especiales  de  la  parte  Quí- 
mica nos  ha  prestado  el  Dr.  C.  A.  García,  actual  di- 
rector del  "Laboratorio  Químico  Municipal",  así  como 
el  vivo  interés  que  por  la  realización  de  la  obra  han 
mostrado  los  señores  Alcalde  é  Inspectores  de  Higiene 
y  Obras,  merced  á  cuya  activa  intervención  se  debe 
que  el  proyecto  sea  hoy  un  hecho. 

El  edificio  se  comenzó  en  julio  del  año  en  curso,  en- 
cargándose de  la  ejecución  á  los  constructores  señores 
Valz-Blin  hermanos,  que  han  tenido  á  su  cargo  la  obra 
de  albañilería  del  instituto. 
Lima,  Diciembre  do  1902. 

Dr.  ÜGO  BiFFi, 
Médico  Higienista. 

Carlos  León  Carty  G. 

Ingeniero. 
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PLANO    DEL    PISO  SUPERIOR 


Escala  de  0'"o2  por  I'"  ¡íoj 


CASA  DE  AISLAMIENTO  PARA  CONTAGIOSOS 


Lima,  S  de  Enero  de  1903. 
íSeñor  Inspector  de  Higiene  de  la  H.  Municipalidad. 
S.  I. 

Tengo  á  honra  elevar  al  despacho  de  US.  el  proyec- 
ito  de  hospital  para  enfermedades  infecciosas  que  tu- 
wo  á  bien  encomendarme. 

El  ingeniero  de  la  sección  de  obras,  señor  C.  L. 
I  Carty,  hizo,  de  conformidad  con  mis  croquis  é  indica- 
'  Clones,  los  dibujos  que  se  adjuntan,  y  formuló  el  pr  - 
supuesto  de  construcción,  que  asciende,  en  total,  á 
^.  70,390.  50. 

Mi  colaborador  y  yo  hemos  aunado  nuestros  esfuer- 
zos a  fin  de  limitar  los  gastos  en  lo  posible,  con  el  ob- 
.leto  de  que  el  precio  no  pueda  ser  obstáculo  á  la  eje- 
cución de  obra  tan  necesaria  para  la  higienización  de 
l^ima.  Por  esto,  restringiéndonos  á  lo  absolutamente 
inrlispensable,  aunque  consecuentes  siempre  con  los 
dictados  fundamentales  de  la  higiene,  no  hemos  vaci- 
lado en  prescindir  de  algunos  preceptos  secundarios. 
rov  la  misma  causa  ha  sido  forzoso  sacrificar  cual- 
quiera ornamentación  ó  decoración  arquitectónica 
tratando  siempre  de  obtener  el  máximum  de  utilidad 
;on  el  mínimum  de  gasto. 

En  consecuencia,  nuestro  proyecto  de  hospital  desti- 
iiado  a  las  enfermedades  infecciosas  no  representa  to- 
lo lo  que  sena  posible  hacer,  sino  que  constituye  da- 


da  la  situación  rentística  de  las  instituciones  locales, 
el  medio  n)ás  ^práctico  para  resolver  eficazmente,  en 
Lima,  el  problema  higiénico  del  aislamiento  de  los 
contagiosos. 

#  * 

La  profilcíxia  moderna  de  las  enfermedades  conta- 
giosas se  funda  principalmente,  como  todos  saben,  en 
la  declaración  inmediata  y  obligatoria,  por  parte  de 
los  médicos  de  cabecera,  délas  enfermedades  mismas; 
en  el  aislamiento  del  enfermo  que  pueda  infectar  á  los 
demás  y  en  la  desinfección,  es  decir,  en  la  destrucción 
de  los  gérmenes  patógenos  que  1-a  persona  atacada  es- 
parce á  su  alrededor. 

Como  fácilmente  se  comprenderá,  tales  servicios  es- 
tán íntimamente  ligados  entre  sí;  de  suerte  que,  fal- 
tando cualquiera  de  ellos,  los  demás  no  pueden  fun- 
cionar de  manera  satisfactoria. 

En  las  casas  de  los  pobres,  donde  con  harta  frecuen- 
cia moran  varias  personas  en  la  misma  habitación,  no 
es  posible  el  aislamiento  de  los  contagiosos,  porque  pa- 
ra lograrlo  eficazmente  se  requiere  que  un  individuo 
disponga,  por  lo  menos,  de  un  cuarto  sólo  para  él;  y  á 
esto  se  debe  que  en  todos  los  centros  habitados  se  ne- 
cesiten locales  de  aislamiento;  pero  si  las  poblaciones 
son  de  cierta  importancia,  éstos  se  transforman,  como 
es  natural,  en  verdaderos  hospitales  para  enfermeda- 
des infecciosas,  que  sustituyen  en  los  tiempos  moder- 
nos, los  antiguos  lazaretos  de  horripilante  recuerdo, 
y  de  los  cuales  no  se  debe  conservar  ni  aún  el  nombre. 
Aparte  de  las  modificaciones  técnicas,  fruto  de  los 
adelantos  de  la  ciencia,  los  hospitales  para  enfermeda- 
des infecciosas  responden  hoy  á  un  concepto  social 
muy  distinto  del  que  se  tuvo  al  erigir  los  antiguos  la- 
zaretos. De  estos  se  valía  en  otros  tiempos  la  sociedad, 
únicamente  como  medio  de  deshacerse  de  sus  miem- 
bros cuando  se  convertían  en  un  peligro  para  ella;  en 
cambio,  en  los  hospitales  destinados  á  enfermedades 
contagiosas,  la  sociedad  moderna  ais^a  los  individuos 
infectos,  pero  los  rodea  de  todas  las  cf)modidad<.'S  y 
cuidados  necesarios  á  fin  de  que  puedan  sanar  y  vol- 
ver á  su  seno,  líl  lazareto  antiguo  no  era  sin<^  un  ce- 
menterio de  vives,  adonde  se  trasladaba  al  alemori- 


zado  paciente  á  viva  fuerza,  en  tanto  que  el  moderno 
hospital  para  enfermedades  infecci(>sas  es  asilo  que  el 
mismo  paciente  busca  con  confianza  á  fin  de  recobrar 
su  salud..  Entre  el  lazareto  y  el  hospital  existe,  pues, 
la  misma  diferencia  que  entre  las  cárceles  de  los  tiem- 
pos pasados  y  las  actualns  penitenciarías;  entre  las 
antiguas  casas  de  locos  y  los  modernos  manicomios. 

Abunda,  por  desgracia,  en  Lima,  el  contingente  para 
un  hospital  de  contagiosos,  y,  por  otra  parte,  se  impo- 
ne la  destrucción  y  reemplazo  del  vergonzoso  lazare- 
to ubicado  actualmente  en  la  antigua  poi'tada  de  Ma- 
ravillas. Es  por  esto  que  la  construcción  de  un  hospi- 
tal para  enfermedades  infecciosas,  ó  por  lo  menos  la 
de  un  local  adecuado  de  aislamiento,  se  ha  reconocido 
como  necesidad  inaplazable. 

Acometido  el  problema  por  primera  vez  en  marzo 
de  1896,  y  de  nuevo  en  Enero  de  1898,  sólo  en  Julio 
(le  1900  el  señor  don  Santiago  Basurco,  ingeniero  de 
estado,  presentó  al  Ministerio  de  Fomento  un  notable 
proyecto  de  ''Lazareto  para* Lima"  que  no  pudo  ejecu- 
tarse, principalmente,  por  ser  demasiado  costoso. 

A  fines  de  Noviembre  último  la  H-  Municipalidad 
de  Lima,  de  acuerdo  con  el  Ministerio  citado,  enco- 
mendó, por  intermedio  de  US.,  al  infrascrito  y  al  Sr. 
ingeniero  C.  L.  Carty,  el  estudio  de  un  nuevo  proyecto, 
cuya  descripción  paso  á  hacer  en  seguida. 

* 

UBICACIÓN 

iJespués  de  un  diligente  estudio  llevado  á  cabo  junto 
con  elSr.  D.  Emilio  Grec,  inspector  de  policía  y  el  in- 
geniero 8r.  Carty,  respecto  de  las  localidades  en 'las  que 
habría  sido  posible  ubicar  el  nuevo  liospital  para  conta- 
giosos, escogimf).s.  como  lugar  más  conveniente,  el  de 
la  antigua  estación  del  ferrocarril  de  Ancón,  locado 
en  la  parte  NO.  de  los  alrededores  de  Lima,  cerca  de 
la  porUula  de  Guía,  armonizando  asi  lo  relativo  á  la 
situación  más  apropiada,  con  la  opinión  emitida  en  el 
informe  expedido  por  la  comisión  que  se  nombró  al 
efecto  en  J89G,  y  de  la  que  formaron  parte  los  docto- 
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res  Armando  Velez,  Ricardo  Florez  y  el  ingeniero 
municipal  señor  Alejandro  Guevara. 

En  efecto,  las  localidades  situadas  en  los  barrios 
altos  de  la  ciudad,  aunque  tienen  la  ventaja  de  encon- 
trarse cerca  del  Panteón,  presentan  el  grave  inconve- 
niente de  que  se  necesitaría  expropiar  los  terrenos 
utilizables  en  la  obra,  y  de  que  no  es  de  muy  fácil  re- 
solución, al  menos  de  manera  completamente  satisfac- 
toria, la  cuestión  de  los  desagües.  Existe  también  otra 
razón  muy  digna  de  tomarse  en  cuenta  y  es  la  de  evi- 
tar, en  lo  posible,  la  ubicación  á  barlovento  de  la  ciu- 
dad, aun  cuando  este  requisito  no  tiene  hoy  la  impor- 
tancia que  antes  se  le  concedía. 

En  la  parte  baja  de  los  alrededores  de  Lima,  son 
tres  los  lugares  en  que  se  podría  establecer  convenien- 
temente el  hospital  para  contagiosos :  1.°  entre  el  mo- 
numento '"Dos  de  Mayo"  y  el  Rímac,  muy  cerca  de  la 
orilla  del  río;  2,°  en  el  lugar  que  ocupó  la  antigua  es- 
tación de  Ancón;  y  3."  en  la  primera  abertura  forma- 
da por  los  cerros  de  Piñonate,  según  el  proyecto  del 
ingeniero  Basurco.  La  primera  y  tercera  de  estas  lo- 
calidades presentan  el  mismo  inconveniente  de  órden 
económico,  porque  en  ambas  se  necesitaría  expropiar 
terrenos  que  si  no  tienen  hoy  gran  valor  intrinsico, 
•adquirirían  elevado  precio  desde  el  momento  en  que 
se  hiciera  indispensable  la  expropiación. 

En  cuanto  á  locar  el  hospital  en  la  primera  abertu- 
ra de  los  cerros  de  Piñonate,  lugar  que  he  examinado 
con  el  señor  Carty,  hay  que  observar  que  está  dema- 
siado lejos  del  centro  de  la  ciudad. 

La  gran  distancia  que  existe,  además  de  ser  molesto- 
sísima para  los  enfermos  graves  é  impedir,  por  lo  tan- 
to, la  rapidez  en  el  servicio,  trae  consigo  gastos  nada 
despreciables,  principalmente  por  lo  que  respecta  á  la 
cañería  de  agua  potable  y  á  la  construcción  y  mante- 
nimiento de  dos  caminos  nuevos,  uno  de  la  portada 
de  Guía  hasta  el  hospital  y  otro  de  este  lugar  hasta  el 
nuevo  panteón,  que  sería  forzoso  establecer,  segv'in  el 
proyecto  del  ingeniero  Basurco,  en  el  antiguo  Polvo- 
rín de  Amancaes. 

El  sitio  que  nosotros  hemos  escojido  tiene  las  venta- 
jas que  voy  á  enumerar  brevemente:  1.='  está  provis- 
to de  agua  potable;  2,*  se  puede  colocar  desagües  al 
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río,  prévia  filtración  de  las  materias  cloacales,  como  se 
verá  después;  3.-'  se  halla  situado  á  corta  distancia  de 
la  ciudad;  4/'  tiene  vias  fáciles  de  acceso  en  coche  y 
en  ferrocarril;  5/'  por  medio  de  un  camino  ya  hecho 
y  que  sólo  necesita  pequeñas  reparaciones,  está  unido 
al  antiguo  convento  de  Guía,  que  sería  fácil  aprove- 
char como  panteón;  6/'  se  encuentra  ubicado  á  orillas 
de  un  río  y  esto  asegura  la  buena  y  natural  ventila- 
ción de  los  eilificios;  7."  está  en  la  parte  opuesta  á 
aquella  en  que  la  ciudad  se  desarrolla  y,  por  consi- 
guiente, no  hay  temor  de  que  por  ese  lado  se  empren- 
da nuevas  construcciones  urbanas;  8.='  queda  á  sota- 
vento de  la  población;  y  9."  está  rodeado  por  terrenos 
que,  por  su  valor  casi  nulo,  pueden  aprovecharse  para 
futuros  ensanches. 

Róstanme  aún  dos  palabras  por  lo  que  toca  á  la  dis- 
tancia de  la  población.  El  lugar  que  ocupó  la  antigua 
estación  del  ferrocarril  de  Ancón,  se  halla  situado  á  po- 
co más  de  500  metros  de  las  últimas  casas  de  la  ciudad, 
y  á  200  de  la  línea  férrea  que  conduce  á  ese  pueblo.  Aho- 
ra bien  :  la  mayor  parte  de  los  higienistas  modernos  es- 
tán de  acuerdo  en  declarar  que  el  virus  de  aquellas  in- 
fecciones que  en  raros  casos  se  trasmite  por  el  aire,  sólo 
puede  ser  trasportado  á  pocos  metros  de  distancia.  No 
es  posible,  ó  por  lo  menos  debe  considerarse  como  un 
hecho  absolutamente  excepcional,  que  nna  casa  ó  un 
individuo  que  se  hallen  á  50  ó  100  metros  de  distancia 
del  lugar  infecto,  sean  contaminados  por  medio  del 
aire.  La  aseveración  contraria  que  se  encuentra  en 
uno  que  otro  tratado,  fúndase  en  pocas  observaciones 
epidemiológicas  inciertas  y  especialmente  en  el  hecho 
de  hal)erse  notado  un  aumento  considerable  de  la  mor- 
bilidad y  mortalidad  por  viruela,  en  los  cuarteles  de 
París  que  rodean  al  Hótel-Dieu  y  al  Hospital  de  Saint- 
Antoine,  en  donde  se  asistían  los  variolosos.  Pero  na- 
da prueba,  en  estos  casos,  que  la  trasmisión  se  veri- 
ficase por  el  aire:  al  contrario,  todo  hace  creer  que  el 
contagio  se  estableció  en  los  alrededores  de  los  hospi- 
tales de  una  manera  directa  por  los  mismos  enfermos 
no  completamente  curados  y  por  la  desinfección  in- 
suficiente de  los  enfermeros. 

En  el  mismo  París,  en  el  hospital  para  enfermeda- 
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des  infecciosas  de  la  Porte  d' Aubervilles,  en  el  que 
rije  el  sistema  de  pabellones  separados,  y  en  cuyo  local 
se  obverva  la  más  rigurosa  vigilancia,  casi  nunca  se 
ha  verificado  la  trasmisión  de  enfermedades  infec- 
ciosas de  un  pabellón  á  otro,  y  en  los  rarísimos  casos 
en  que  aquella  ha  tenido  lugar,  ha  sido  siempre  á  cau- 
sa del  contagio  directo  llevado  ya  por  enfermos  ú  ob- 
jetos infectos,  jamás  por  el  aire.  En  el  nuevo  hospital 
del  instituto  Pasteui-,  que  se  encuentra  dentro  de  la 
ciudad  y  anexo  al  instituto  biológico  más  importante 
de  Francia,  son  asistidos  Iop  variolosos  sin  peligro  al- 
guno para  los  vecinos;  diré  más,  tn  este  hospital  hay 
tres  pisos  correspondientes  á  igual  número  de  seccio- 
nes: en  el  primero,  están  los  diftéricos;  en  el  segundo, 
los  variolosos;  y  en  el  tercero,  los  erisipelatosos;  y  sin 
embargo,  no  existe  contagio  alguno  entre  los  enfermos 
de  las  distintas  secciones. 

Otro  detalle  interesante  á  este  respecto  es  el  siguien- 
te: en  la  última  epidemia  de  viruela  que  se  desarrolló 
en  París,  en  el  segundo  semestre  de  1901,  dos  de  los 
arrondisseinents  menos  infectados  fueron  casualmen- 
te, el  XV  en  el  que  se  encuentra  el  hospital  del  insti- 
tuto Pasteur;  y  el  XLX,  que  está  muy  cerca  del  hospi- 
tal de  la  Porte  d' Aithervi Llers  (1), 

Siendo  la  viruela  una  de  las  enfermedades  que  más 
fácilmente  puede  trasmitirse  por  el  aire,  todos  estos 
ejemplos  demuestran  cuán  poca  es  la  importancia  que 
tiene  el  aire  en  sí  mismo  como  vehículo  de  enferme- 
dades infecciosas. 

Por  consiguiente,  se  aleja  toda  sospecha  respecto  á  la 
posibilidad  del  contagio,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  dis- 
tancia que  media  entre  el  nuevo  hospital  y  el  ferroca- 
rril y  las  casas,  es  superior  á  la  que  en  general  se  reputa 
suficiente.  Además,  como  exceso  de  precaución  y  al 
mismo  tiempo  como  medida  de  enibellecimiento  se 
delineará  dos  alamedas,  (véase  el  plano  general),  plan- 
tadas con  grandes  y  frondosos  árboles,  que  cercando 
el  hospital  por  el  lado  de  la  ciudad  y  el  del  ferrocarril 
de  Ancón,  contribuirán  eficazmente  á  su  completo  ais- 
lamiento. 


(i)  Roger — La  varióle  á  Taris — l'resse  niédicalc  23  fcur  y  2  ocl.  igyi. 
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Distribiicióii  general  do  los  edificios 

El  sistema  adoptado  es  el  de  pabellones  sepat^ados, 
muy  oportuno  al  tratai\se  de  la  construcción  de  hospita- 
les, porqtie  garantiza  no  sólo  una  gran  cantidad  de  luz 
sino  también  una  buena  orientación  y  una  ventilación 
conveniente  y  natural ;  pero  se  impone  todavía  más 
tratándose  de  la  construcción  de  un  hospital  para  con- 
tagiosos, por  ser  el  único  sistema  que  facilita  la  sepa- 
ración completa  de  ios  enfermos,  según  las  distintas 
enfermedades  infecciosas,  y  corta  así  el  contagio  en 
el  interior  del  mismo  hospital. 

Como  resulta  del  plano  general  adjunto,  se  deberá 
construir  el  edificio  proyectado  en  una  área  rectangular 
de  I(>,875  metros  cuadrados,  cercándosele  por  el  lado  que 
mira  hácia  el  ferrocarril  de  Ancón  con  una  verja  de  fie- 
rro y  por  los  otros  con  un  muro  de  adobones  de  m.  1.50 
de  alto,  provisto,  en  su  parte  superior,  de  estacas  empo- 
tradas en  los  mismos  adobones,  entre  los  cuales  se  ama- 
rrará alambres  con  puntas  para  impedir  el  acceso  al 
interior.  La  parte  del  terreno  que  no  quede  ocupada 
por  los  edificios  y  calles,  se  trasformará  en  parqueci- 
tos  y  jardines  y  á  lo  largo  del  muro  de  adobes  se  plan- 
tará enredaderas  destinadas  á  cubrirlo  por  completo. 

Los  edificios  fijos  se  dividen  esencialmente  en  tres 
grupos:  1."  edificio  para  servicios  generales  como  ad- 
ministración, habitación  para  el  médico,  cocina,  rope- 
ría etc.,  cuya  fachada  separa,  en  su  parte  central,  la 
verja  de  que  hemos  hablado;  2,"  el  hospital  propia- 
mente dicho,  constituido  por  cuatro  pabellones  y  dos 
barracas  situados  á  conveniente  distancia  unos  de 
otras;  .3."  edificios  para  servicios  accesorios  como  la- 
vandería, desinfección,  sala  mortuoria,  establo,  insta- 
lados en  un  cerco  especial,  hecho  también  con  adobo- 
nes, que  los  oculte  á  la  vista  délos  enfermos. 

Una  alameda  que  se  inicia  en  la  parte  posterior  y 
central  del  edificio,  destinada  á  servicios  generales, 
llega  hasta  la  puerta  T'Fque  comunica  con  el  cerco  en 
el  que  están  construidos  los  pabellones  para  servicios 
accesorios.  Dicha  alameda  divide  en  dos  secciones 
iguales  el  área  donde  se  edificará  el  hospital;  debiendo 
una  ser  ocupada  por  hombres  y  la  otra  por  mujeres. 
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En  la  parte  posterior  de  la  indicada  alameda,  se  co- 
locará un  tanque  de  agua  potable  p,  por  debajo  del 
cual,  subterráneamente,  se  instalará  un  depósito  para 
hielo. 

La  división  entre  el  departamento  de  los  hombres  y 
el  de  las  mujeres  la  completará  un  cerco  de  seto  vivo. 
Empleando  idéntico  medio  se  subdividirán  las  áreas 
destinadas  á  cada  pabellón,  quedando  éstos,  por  lo  tan- 
to, completamente  separados  y  aislados  el  uno  del  otro. 

En  el  plano  anexo,  además  de  los  pabellones  y  ba- 
rracas de  que  hemos  hablado,  están  indicadas,  por  me- 
dio de  líneas  puntuadas,  otras  seis  barracas  (a.  b,  c, 
d,  e,  f).  Estas  no  se  armarán  sino  en  caso  de  una  epi- 
demia y  serán  iguales,  en  todo,  á  las  dos  x,  x\  Muy 
conveniente  sería  construirlas  desde  ahora,  y  guar- 
darlas, desarmadas,  en  un  depósito  especial. 

Cada  uno  de  los  pabellones  tendrá  espacio  para  12 
enfermos,  y  cada  barraca  para  20;  de  manera  que  el 
hospital,  en  tiempo  ordinario,  podrá  albergar  SO  pacien- 
tes, y  en  época  de  epidemia  200.  En  caso  de  que  ésta 
revista  caracteres  muy  graves,  se  podrá  construir  rá- 
pidamente otras  barracas,  erigiéndolas  en  un  cerco 
provisional  foi-mado  por  una  rejilla  de  alambre  y  con- 
tiguo al  hospital. 

Estoy  convencido  de  que  80  camas  es,  en  épocas  nór- 
male."*, el  número  conveniente  para  una  ciudad  como 
Lima.  Aparte  de  que  la  construcción  é  instalación  de 
un  hospital  en  más  grande  escala  importaría  gasto  de- 
masiado subido,  es  menester  advertir  también  que 
el  funcionamiento  de  una  organización  complicada 
encuentra  siempre  sérios  obstáculos  tanto  de  orden 
económico  como  técrico.  Un  pequeño  hospital  para 
contagiosos,  bien  instalado,  es,  en  todo  caso,  suma- 
mente útil;  uno  grande,  con  servicio  deficiente,  es  casi 
siempre  inútil  y  muchas  veces  peligroso. 

Por  lo  demás,  estableciendo  la  verdadera  proporción 
entre  el  número  de  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  el 
de  las  camas  disponibles  para  contagiosos,  y  compa- 
rándola con  la  que  se  observa  en  otros  países,  se  ve 
que  Lima  no  se  encontraría  en  condiciones  de  inferio- 
ridad. 

Permítasenos  comprobarlo  mediante  algunos  ejem- 
plos. 
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La  ciudad  de  Milán  que  cuenta  cerca  de  450,000  ha- 
bitantes, puede  dar  cabida  á  300  enfermos  en  su  hos- 
pital para  enfermedades  infecciosas;  y  el  de  conta- 
giosos "Amadeo  de  Savoia,  en  Turín,  población  de 
400,000  más  ó  menos,  no  tiene  sino  100  camas,  en  pa- 
bellones, y  posée  barracas  para  posibles  epidemias; 
Stockholm,  (170,000  habitantes),  tiene  un  hospital  para 
contagiosos  con  170  camas;  Gotheborg,  (120,000  habi- 
tantes), uno  con  90  camas  etc  Verdad  es  que  el  núme- 
ro de  casos  de  enfermedades  infecciosas  en  Lima  es 
relativamente  mucho  más  grande  que  en  las  ciudades 
citadas;  pero  también  debe  tenerse  en  cuenta  que  las 
enfermedades  infecciosas  que  aquí  dominan,  tales  co- 
mo la  tuberculosis  y  la  fiebre  tifoidea,  no  son  aque- 
llas para  las  cuales  se  acostumbra  efectuar  el  aisla- 
miento de  los  enfermos  en  los  hospitales  para  conta- 
giosos. 

Estimo  también  que  no  es  posible  hacer,  como  en 
los  países  en  que  éste  servicio  se  halla  establecido,  un 
cálculo  perfecto  por  lo  que  respecta  al  número  de  ca- 
mas indispensables  para  los  contagiosos,  si  se  tiene  en 
consideración  que  las  bases  de  ese  cálculo  serían  las  ta- 
blas de  morbilidad  que,  desgraciadamente,  no  existen 

Según  mi  parecer,  la  misión  más  importante  del  nue- 
vo hospital  para  contagiosos  en  Lima,  debe  concretar- 
se, por  ahora,  á  contribuirá  que  la  viruela  quede  extir- 
pada por  completo  de  la  ciudad.  Nunca  me  cansaré  de 
repetir  lo  que  ya  he  dicho  en  otras  ocasiones:  los  nu- 
merosísimos casos  de  viruela  que,  por  término  medio, 
causan  en  Lima  de  80  á  100  fallecimientos  cada  año, 
pueden  evitarse  por  completo  mediante  la  vacunación 
y  revacunación  obligatorias  sistemáticamente  practi- 
cadas, y  merced  al  aislamiento  y  eficaces  desinfeccio- 
nes—"II  sera  curieux  de  demander,"  dice  Duclaux,  el 
sabio  director  del  Instituto  Pasteur  de  París,  "pour- 
quoi  le  probléme  de  la  suppression  de  la  varióle  étant 
resolu  théoriquementet  pratiquement,  la  solution  n'est 
pas  adopté  partout  et  quelle  est  la  divinité  supérieure 
a  laquelle  nous  sacrifions  volontairement  tant  de  vic- 
times."(1) 

Y  así  es  en  verdad.  Para  deshacerse  de  la  viruela 

(i)  E.  Duclaux— l,'hygií;ne  sociale— Paris— Alcau— iqno. 
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basta  solo  quererlo;  numerosos  ejemplos  nos  lo  de- 
muestran. 

Es  por  esto  que,  según  mi  concepto,  el  nuevo  hospi- 
tal debe  ser,  recién  comience  á  prestar  sus  importan- 
tes servicios,  esencialmente  para  variolosos;  destinán- 
rlose  á  otras  enfermedades  infecciosas  sólo  los  locales 
que  queden  disponibles  todavía. 

Desterrada  la  viruela  ó  reducida  á  una  cifra  insigni- 
ficante, los  pabellones  y  barracas,  después  de  cuida- 
dosa desinfección,  serán  repartidos  entre  las  demás 
enfermedades  que  requieran  riguroso  aislamiento. 

Descripción  de  los  edificios 

Por  razones  de  economía  se  empleará  la  madera  en 
la  construcción  del  hospital,  puesto  que  es  abundante  y 
relativatnente  barata  en  el  país.  La  madera,  cuando 
no  se  puede  construir  con  ladrillo  ó  piedra,  constituye 
el  material  más  conveniente  bajo  el  punto  de  vista 
higiénico  y  debe  preferírsele  siempre  á  todos  los  demás 
en  los  que  como  componente  entra  el  barro  (adobes, 
quincha).  Con  el  tiempo,  será  posible  ir  reemplazando 
los  edificios  de  madera  con  los  de  ladrillo. 


EDIFICIO  PARA  SERVICIOS  GENERALES 

(Véase  el  plano  correspondiente).  Consta  de  un  sólo 
piso  y  está  constituido  por  las  siguientes  habitaciones: 

1)  — Cuarto  para  el  guardián  del  hospital. 

2)  — Oficina. 

3  y  4)— Habitaciones  para  el  director  del  hospital. 

5)— Depósito. 

6-6) — Excusados  y  baños. 

7)  Ropería. 

8_H)_Pasadizos  para  independizar  todos  los  cuartos. 
9) — Farmacia. 

10,  11,  lá>— Capellán,  médico  é  interno. 
14-13)— Cocina  y  anexo. 

15)  _Salita  para  la  primera  visita  médica  de  los  en- 
fermos. 

16)  _Sala  para  laboratorio  y  deposito  de  instrumen- 
tos quirúrgicos  y  libros, 

17)  — Vestíbulo. 

18)  — Corredores  techados. 
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Si  la  dirección  del  hospital  corriera  á  cargo  de  her- 
manas de  caridad,  se  podría  entonces  proporcionarles 
alojamiento  construyendo  altos  sobre  la  parte  central 
del  edificio.  La  cocina  y  sala  de  recibo  para  enfermos 
están  separadas  del  resto  del  establecimiento  por  razo- 
nes de  fácil  comprensión-  Sin  embargo,  la  pi-irnera 
queda  próxima  á  la  habitación  del  Director;  y  bajo  su 
inmediata  supervigilancia ;  y  la  segunda  en  la  debida 
proximidad  á  las  que  ocupan  el  médico  y  el  interno. 
Cada  una  tiene  también  su  respect,i va  entrada,  (y-y') 
con  el  objeto,  por  lo  que  á  la  primera  respecta,  de  que 
las  personas  que  conducen  de  la  ciudad  ó  del  campo 
artículos  alimenticios,  puedan  depositarlos  directa- 
mente en  la  cocina  sin  atravesar  otras  habitaciones 
del  hospital;  y,  en  cuanto  á  la  sala  de  recibo,  con  el  ñn 
de  que  los  enfermos  no  estén  obligados  nunca  á  tran- 
sitar por  el  edificio  destinado  á  servicios  generales. 

PABELLONES 

Cada  uno  de  los  cuatro  pabellones  á  los  que,  prévia 
visita  del  médico,  deberán  ser  enviados  los  pacientes 
según  el  sexo  y  la  enfermedad  de  que  adolezcan,  esta- 
rá constituido  de  la  siguiente  manera: 

1)  — Una  ha.bitación  para  el  enfermero  destinado  ex- 
clusivamente á  ese  pabellón. 

2)  — Vestíbulo. 

3)  — Una  pieza  para  botiquín,  desinfección  del  mé- 
dico y  otros  servicios  accesorios. 

4)  — Salón  para  enfermos,  con  12  camas. 
5-6)— Servicios  higiénicos. 

7-9) — Depósitos. 

8)— Sala  para  convalescientes. 

10-11)— Baños. 
^  Los  cuatro  pabellones  serán  completamente  iguales. 
El  piso  se  elevará  50  centímetros  sobre  el  suelo,  para 
que  por  debajo  haya  la  debida  circulación  de  aire,  á 
fin  de  que  las  habitacionns  queden  perfectamente  se- 
cas; las  ventanas  llevarán  bastidore  sde  vidrios  hasta 
el  nivel  del  suelo,  y  el  tecbo  estará  dotado  de  una  fa- 
rola longitudinal,  á  lo  largo  de  todo  el  pabellón,  pa- 
ra asegurar  así  abundante  luz  y  una  buena  y  natural 
ventilación  que  será  facilitada  también  por  haberse 


redondeado  los  ángulos  diedros  formados  por  los  pla- 
nos inclinados  del  techo  y  tabiques  de  los  pabellones 
(véanse  los  cortes).  Asimismo,  abriendo  las  dos  gran- 
des mamparas  que  cierran  por  el  lado  del  jardín,  por 
el  del  salón  para  enfermos,  y  la  sala  IST."  8,  para  con- 
valescieutes,  se  podrá  obtener  una  eficaz  ventilación 
longitudinal  de  todo  el  pabellón.  Las  dos  habitaciones 
7  y  9,  bien  ventiladas  servirán,  para  independizar  el 
ambiente  que,  de  los  excusados  y  baños,  va  á  las  salas 
de  los  enfermos  y  convalescientes. 

Para  cada  cama  se  ha  calculado  una  superficie  de 
piso  de  15.8  metros  cuadrados  y  un  volumen  de  aire 
de  87  metros  cúbicos.  En  los  pisos  se  empleará  made- 
ra parafinada,  y  las  paredes  internas  del  pabellón  es- 
tarán completamente  pintadas  con  barniz  impermea- 
ble, á  fin  de  que  sea  fácil  un  cuidadoso  lavado  y 
una  desinfección  radical.  Con  el  mismo  propósito  se 
evitará,  en  lo  posible,  los  ángulos  entrantes. 

BARRACAS 

Las  barracas  de  madera,  después  de  los  excelentes 
resultados  que  dieron  en  ISTorte  América  cuando  la 
guerra  separatista  y  en  Europa  durante  el  conñicto 
franco  prusiano,  formaron  parte  de  muchos  hospitales 
y,  especialmente,  de  los  destinados  para  contagiosos. 
Existen  también  hospitales  enteros  como  el  de  "Ale- 
jandro" en  San  Petersburgo  y  algunos  de  Norte  Amé- 
rica construidos  completamente  según  el  sistema  de 
barracas,  que,  entre  otras  grandes  ventajas,  presentan 
ser  poco  costosos,  trasportables  y  que  pueden  servir 
para  aumentar  rápidamente  la  capacidad  de  un  hospi- 
tal cuando  imperiosas  necesidades  del  servicio  así  lo 
requieran  (guerras,  epidemias).  Además,  desarmándo- 
las, pueden  ser  desinfectadas  con  toda  prolijidad. 

Existen  varias  casas  comerciales  que  fabrican  estas 
barracas  para  enfermos, y  algunas  de  ellas  han  alcanza- 
do en  sus  trabajos  alto  grado  de  perfección.  Por  esto 
rae  parece  que  sería  bueno  pedir  directamente  á  una  de 
las  tantas  casas  constructoras,  las  dos  barracas  indi- 
cadas en  el  plano  con  las  letras  x  y  .r'  destinadas  á 
formar  parte  principal  y  estable  del  hospital  para  con- 
tagiosos. Después,  paulatinamente,  se  irían  constru- 
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yendo  en  Lima,  á  imitación  de  las  europeas,  las  otras 
seis  a,  b,  c.  d,  e,  f,  que  deberán  armarse  sólo  en  caso 
de  epidemia. 

Cada  barraca  tendrá  capacidad  para  20  camas  y  es- 
turá  dividida,  por  medio  de  los  cuartos  de  servicio,  en 
dos  salas  de  diez  camas  cada  una,  con  el  objeto  de 
multiplicar  el  número  de  salones  para  enfermos  y  dar 
facilidades  para  una  distribución  más  conveniente  de 
ellos,  según  las  enfermedades.  Dos  salones,  uno  por 
cada  sección,  se  podrán  destinar  también  al  servicio 
de  los  dudosos. 

Las  cuatro  casas  constructoras  más  importantes 
de  Europa  son  la  de  Doecker,  cuyo  representante  en 
Berlín  es  Gr.  Goldschmidt ;  la  de  Kurd  Hahn  y  la  de. 
Selber  y  Schlüchter,  también  en  Berlín,  y  la  de  Hum- 
phrey  en  Londres.  Las  barracas  construidas  por  Doe- 
cker son  las  mejores,  según  la  opinión  de  muchos  hi- 
gienistas. 

EDIFICIOS  PARA  SERVICIOS  ACCESORIOS 

Estas  construcciones  serán  oportunamente  dividi- 
das, según  su  naturaleza,  en  tres  grupos  distintos. 
Los  dos  primeros,  que  forman  parte  integrante  del  hos- 
pital, estarán  situados  dentro  de  un  cerco  especial  de 
adobones  que  se  comunica  por  medio  de  la  puerta  iv, 
(véase  el  plano  general),  con  el  cerco  propio  del  esta- 
blecimiento, y  el  tercero,  {E),  destinado  para  establo 
y  cochera,  deberá  estar  colocado  á  la  izquierda,  en  el 
ángulo  que  forman  los  descercos  ya  mencionados. 
Dentro  del  cerco  menor,  se  instalará  también  un  hor- 
no sistema  Kori,  (H)  para  quemar  allí  todo  el  material 
infecto  que,  por  su  valor  nulo  ó  insignificante,  no  me- 
rece ser  desinfectado. 

Los  4  parques  indicados  en  el  plano  con  la  letra  J, 
donde  se  plantará  altos  y  frondosos  árboles,  contribu- 
yen, mas  todavía,  á  que  los  pabellones  destinados  á 
servicios  accesorios  queden  completamente  aislados 
del  resto  del  hospital,  é  invisibles,  desde  luego,  á  la 
vista  de  los  enfermos. 

El  grupo  de  edificios  de  la  derecha  está  constituido 
por  la  lavandería  /,  cuarto  para  planchar  un  cuarto 
-S'  para  reservónos  con  lejía  ó,  mejor,  para  un  aparato 
de  lavado  á  vapor,  con  esa  sustancia  y  un  excusado  4. 
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En  el  segundo  grupo  de  edificios  Re  encuentra,  en 
primer  término,  tres  habitaciones  (1,  2  y  3)  para  que 
todas  las  personas  que  han  tenido  contacto  con  los  en- 
fermos, y  especialmente  los  enfermeros,  se  desinfecten 
en  ellas."  Estos  depositarán  en  el  cuarto  3  sus  vestidos 
de  trabajo,  tomarán  un  baño  y  se  d-::sinfectarán  en  el 
cuarto  2,  se  vestirán  en  el  cuarto  1  con  sus  trajes  de 
calle  y  saldrán  por  la  puerta  9.  Las  dos  piezas  ^  y  ó, 
cuva  pared  intermedia  está  atravesada  por  una  estu- 
fa de  desinfección  á  vapor,  (*)  se  utilizarán  para  la  de- 
sinfección de  la  ropa  blanca  y  demás  objetos  infectos 
que  pueden  esterilizarse  bajo  presión,  por  medio  del 
vapor.  Desde  la  sala  de  los  enfermos,  valiéndose  de  re- 
cipientes especiales,  bien  cerrados  y  esterilizables,  se 
llevará  directamente  la  ropa  usada  á  la  estufa  de  de- 
sinfección, para  pasar  después  de  desinfectada  á  la  la- 
vandería situada  cerca  de  allí. 

El  cuarto  6  es  el  depósito  para  cadáveres  durante  el 
periodo  de  observación,  y  la  pieza  7  sirve  como  cáma- 
ra mortuoria  y  sala  de  autopsias.  Inútil  me  parece  re- 
comendar que  todas  las  secciones  del  edificio  deberán 
estar  perfectamente  aseadas  y  desinfectadas. 

El  establo  y  cochera  quedan  destinados  para  el  ser- 
vicio de  trasporte  de  cadáveres.  Estos  saldrán  por  la 
puerta  9,  siguiendo  la  alameda  situada  á  la  izquierda 
del  hospital,  trasportándoseles  para  inhumarlos  al  cer- 
cano panteón  que,  como  queda  dicho,  se  arreglará  en 
p\  antiguo  convento  de  la  Recolección  Agustina. 
De  esta  manera  todo  el  servicio  fnortuorio  se  hará  le- 
jos de  la  vista  de  los  enfermos,  medida  que,  desde  lue- 
go, es  conveniente. 

Agua  potable  y  desagües 

La  cañería  madre  para  el  agua  potable  y  el  conduc 
to  principal  de  los  desagües,  seguirán  la  dirección  (!<• 
la  alameda  qup  divide  el  área  del  establecimiento  en 
dos  secciones  iguales, y  de  los  conductos. partirán  tubos 
secundarios  á  nivel  de  cada  edificio.  El  depósito  Pesta 
destinado  á  asegurar  el  servicio  de  agua  en  caso  d( 
que  ocurriera  alguna  interrupción  en  la  cañería  madre. 

O  Recomiendo  la  estufa  Abba-Rastelli  (de  la  casa  Rastelli  de  Turin 
que  es  barata  y  funciona  perfectamente. 
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Este  depósito  se  encontrará  á  nivel  del  suelo  y  estará 
provisto  de  una  bomba.  Con  este  fin,  antes  de  cons- 
truirlo se  ensayará  la  apertura  de  un  pozo  artesiano. 
Es  cierto  que  mejor  habría  sido  dar  al  tanque  una  al- 
tura suficiente  para  tener  abundante  cantidad  de  agua, 
pero  los  gastos,  en  este  caso,  subirían  demasiado. 

Mucho  nos  ha  preocupado  la  cuestión  de  los  desa- 
gües, no  tanto  por  lo  que  respecta  á  las  enfermedades 
que  comunmente  se  tratará  en  el  hospital  y  cuyos 
gérmenes  casi  nunca  se  trasmiten  por  las  materias 
fecales,  cuanto  por  las  que,  eventualmente,  pudiera 
importarse. 

Por  esto  no  hemos  estimado  oportuno  que  los  desa- 
gües vayan  directamente  al  rio,  confiando  muy  poco 
en  la  llamada  auto depw ación  de  las  aguas,  J  hemí.s 
pensado  mejor  en  intercalar  un  silo  en  el  trayecto  del 
conducto  principal  de  ellos.  El  silo  quedará  á  unos  150 
metros  más  abajo  del  hospital,  y  á  10  más  ó  menos  de 
distancia  de  la  márgen  del  río.  Sus  paredes  de  albañi- 
lería  deberán  hacerse  impermeables  mediante  cuidado- 
so enlucido  de  cemento,  dejando  sólo  permeable  la  pa- 
red queda  al  Rímac.  Los  diez  metros  de  terreno  que  lo 
separandel  pozo,  servirán  para  filtrar  eficazmente  las 
materias  cloacales,  con  el  objeto  de  que  la  parte  líqui- 
da, filtrada,  llegue  al  Rímac.  quedando  la  sólida  en  el 
fondo  del  pozo.  Periódicamente  serán  extraidas  las  sus- 
tancias allí  acumuladas,  adoptando  las  precauciones 
que  la  ciencia  aconseja. 


Esta  descripción  no  debe  considerarse  como  un  ver- 
dadero y  definitivo  proyecto,  pues  para  ello  nos  ha  fal- 
tado el  tiempo  necesario.  En  el  caso  de  obtener  la  apro- 
bación de  las  instituciones  en  él  interesadas,  agrega- 
ren)08  más  detalles,  así  como  el  plano  y  presupuesto 
completo  de  instalación  de  la  que  en  seguida  paso  á 
indicar  ciertos  puntos  esenciales. 

La  cocina  tendrá  comunicación  con  los  distintos  pa- 
bellones por  medio  de  un  Decauville  especial  que  hará 
el  servicio  mucho  más  fácil  y  rápido.  El  sirviente  de 
cocina  entregará  al  barchilón  de  cada  sala,  por  una 
ventanilla  ad  Iwc,  el  alimento  de  los  enfermos,  que,  con 
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su  i-espectivo  cubierto,  estará  depositado  en  una  canas- 
ta de  alambre,  que,  después  de  la  comida,  se  sumerjirá 
con  to(i()S  los  objetos  y  residuos  en  agua  hirviendo. 

Los  distintos  edificios  estarán  conectados  por  una 
red  telefónica  completa  que  á  la  vez  que  facilite  la  co- 
municación entre  ellos,  evite  en  lo  posible  que  los  em- 
pleados del  establecimiento  puedan  trasportar  el  con- 
tagfio  de  un  pabellón  á  otro. 

La  iluminación  de  las  diversas  secciones sn'hará  con 
luz  eléctrica  por  ser  la  más  higiénica  y  la  menos  peli- 
grosa para  edificios  de  madera,  siempre  que  se  adopte 
las  precauciones  necesarias.  Esta  luz  es  también  la 
más  conveniente  para  los  casos  en  que  se  desea  prae 
ticar  la  fototerapia  del  sarampión  ó  déla  viruela.  Ca 
da  edificio  contará  también  con  su  respectivo  •grifo  y 
manguera  para  los  casos  de  incendio. 

En  cuanto  á  las  camas,  mesitas  de  noche  y  deniás 
muebles  para  los  enfermos,  deberán  ser.  como  esnatu 
ral,  de  fácil  y  completa  esterilización.  Opino,  pues,  por 
que  el  material  que  debe  emplearse  sea  el  fabricado 
por  la  casa  De-María  de  Turin,  puesto  que  es  el  más 
apropiado.  Sobre  todo,  estimo  que  l.is  camas  con  sus 
colchones  metálicos  que  pueden  reducirse  á  pequeño 
volumen  y  desinfectarse  en  la  estufa  á  vapor  con  su- 
ma facilidad,  son  las  que  más  convienen. 

Para  concluir,  conceptúo  oportuno  dar  como  contes 
tación  anticipada  á  críticas  prematuras,  lo  que  hedich 
al  comienzo  de  este  trabajo:  nos  hemos  limitado  á  es- 
tudiar aquello  que  nos  pareció  absolutamente  indispen- 
sable y  nuestro  ünico  objeto  ha  sido  proyectar  un  pe- 
queño hospital  para  contagiosos  que,  sin  faltar  á  las 
leyes  fundamentales  de  la  higiene  moderna,  pudiera 
ser  construido,  instalado  y  funcionar  del  modo  máá 
económico. 


Dios  guarde  á  US. 


  Dr.  U.  Bifif. 

(*)  Este  proj-ecto  y  oí  relativo  presupiiesto  fueron  imblicndos  por  el  irinisterio  de 
mentó  y  iiprobndos  en  todas  sus  partes  por  resolución  suprema  de  17  de  Abril  de  190w 
se  decreto  en  ella  la  suma  de  20,000  soles,  con  la  cual  el  Gobierno  contribuye  a  la  eiecnd 
de  la  oljra.  •  •'  j 

La  .Junta  Departamental  de  Lima  por  su  parte  dispuso,  en  10  do  Mayo  del  presente 
contribuir  con  la  suma  de  10,111)0  soles. 

l>fual  cantidad  fué  entrejíada  i.or  la  Sociedad  de  BeneHcencla,  goiriin  acuerdo  de  8 
Mayo  próximo  pasado. 

Los  trabajos  de  construcción,  empezados  hace  mfts  de  dos  meses.  esfÁn  va  (.lulio  de  T 
bastante  ade  nntndos  de  manera  quo  dentro  de  poco  la  ciudad  podrá  contar  con  esta  I 
portante  mejora  hig^lenica. 
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:PK.O"yjBGTO 

DE  UN 

DES I PETO  10  Pillll  U  CIUDAD  DE  LI1Ü 


Lima,  1°  de  Setiembre  de  1902. 

Señor  Inspector  de  Higiene  del  H.  Concejo  Provincial 
de  Lima. 

S.  1. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  2.^ 
del  contrato  celebrado  con  la  H.  Municipalidad  de 
Lima,  tengo  á  honra  elevar  al  despacho  de  US.  el  pro- 
yecto para  la  construcción  de  un  desinfectorio  públi- 
co en  esta  capital. 

Los  dibujos  y  el  presupuesto  adjuntos,  que  fueron 
ejecutados  por  el  ingeniero  de  la  Sección  de  Obras, 
Sr.  C.  L.  Carty,  de  conformidad  con  mis  croquis  é  in- 
dicaciones, dan  idea  muy  clara  de  la  construcción  é 
instalación,  de  manera  que  no  se  necesita  sino  pocas 
palabras  de  comentario. 


NECESIDAD  DE  UN  DESINFECTORIO 


Dos  son  los  objetos  inmediatos  de  la  Higiene:  el  pri- 
mero consiste  en  fortalecer  el  organismo  para  que  pue- 
da presentar  el  máximum  de  resistencia  á  las  causas 
de  enfermedad;  el  segundo  en  alejar  lo  más  posible 

Este  proyecto  fue  aprobado  en  25  de  Abril  de  1903  por  el  H  Coiiceio 
l'rovmcial  de  Lima  ([ue  ha  votado  la  suma  de  36,000  soies  plata  nara  la 
construcción  del  establecimiento.  ' 
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estas  causas  del  ambiente  en  que  el  hombre  vive.  Co- 
mo es  notorio,  este  último  resultado  se  obtiene  espe- 
cialmente mediante  las  desinfecciones,  es  decir,  por 
la  destrucción  metódica  de  los  microorganismos  pa- 
tógenos. 

No  es  el  ca-so  de  discutir  boy  sobre  el  modo  más  con- 
veniente de  establecer  un  servicio  de  desinfección  en 
una  ciudad,  porque  el  problema  ya  ha  sido  resuelto  de 
la  misma  satisfactoria  manera  en  todos  los  centros  más 
importantes  de  Europa  y  América.  Se  trata  simple- 
mente de  saber  imitar  bien,  aprovechando  la  expe- 
riencia de  los  demás,  para  evitar  los  defectos  y  sacar 
partido  de  las  oportunas  innovaciones  y  modificacio- 
nes que  en  los  detalles  de  los  desinfectorios  se  va  in- 
troduciendo á  diario. 

El  servicio  de  desinfección  se  divide  en  dos  ramas 
principales: 

1.  *  Desinfección  en  un  establecimiento  especial, 
(desinfectorio),  de  todos  los  objetos  fácilmente  tras- 
portables. 

2.  *  Desinfección  de  las  habitaciones  y,  en  ellas,  de 
los  objetos  que  no  es  fácil  trasportar  al  disinfectorio. 

Lo  que  hace  indispensable  el  establecimiento  de  un 
edificio  especial  para  desinfectorio  es,  sobre  todo,  la 
necesidad  de  emplear  lo  más  posible,  como  medio  de 
desinfección,  el  vapor  de  agua  estancado  ó  circulante 
bajo  presión,  lo  que  constituye  el  desinfectante  de 
efecto  más  seguro,  como  lo  demuestran  numerosos  y 
vastos  experimentos  comparativos  y  para  lo  cual  se 
requiere  la  instalación  de  una  maquinaria  fija  y  bas- 
tante complicada. 

El  edificio  que  sirve  como  desinfectorio  se  hace,  na- 
turalmente, centro  de  todo  el  servicio  de  desinfección 
de  una  ciudad,  mediante  la  oportuna  adición  de  una 
oficina,  depósitos  para  los  de.sinfectantes,  aparatos  y 
medios  de  trasporte  etc.,  como  detalladamente  se  verá 
en  el  proyecto  del  desinfectorio  para  Lima,  que  voy  á 
describir. 

UBICACIÓN  DEL  DESINFECTORIO 

Un  desinfectorio  bien  hecho  y  que  funcione  con  la 
regularidad  debida  puede  hallarse  ubicado  en  medio 
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de  una  ciudad,  sin  peligro  de  daño  alguno  para  la  po- 
blación, como  claramente  lo  demuestran  numerosos 
ejemplos.  Sin  embargo,  es  mejor  como  medida  de  pre- 
caución y  también  á  causa  del  aspecto  poco  elegante 
que  suelen  presentar  semejantes  edificios,  debido  á  lo 
peculiar  de  su  disposición,  instalarlos  en  lugares  algo 
apartados. 

Una  localidad  que  parece  responder  á  todos  los  re- 
quisitos e*  la  denominada  "El  Tajamar",  en  la  parte 
que  queda  pr&sisamente  frente  á  la  estación  de  "La 
Palma."  Este  lugar  se  halla  bastante  aislado  y  es  al 
mismo  tiempo  central,  condición  esta  última  muy  im- 
portante, dada  la  conveniencia  de  abreviar  lo  más  po- 
sible el  trasporte  de  los  objetos  infectos. 

El  desinfectorio  deberá  ser  construido  con  su  eje 
mayor  paralelo  al  río  (véase  el  plano). 

En  algunas  ciudades  se  ha  creído  oportuno  instalar 
el  desinfectorio  junto  á  otro  establecimiento  que  por 
su  naturaleza  tenga  necesidad  de  un  servicio  continuo 
de  desinfección.  Así  por  ejemplo  en  Milán,  el  desin- 
fectorio municipal  está  en  comunicación  con  el  hospi- 
tal para  las  enfermedades  infecciosas  y  con  una  lavan- 
dería á  vapor;  en  Roma,  con  el  lazareto  y  una  lavan- 
dería á  vapor,  tn  París  el  desinfectorio  principal  (si- 
tuado en  la  calle  des  Recollets)  se  halla  junto  á  un  re- 
fugio nocturno  para  pobres,  etc. 

Por  lo  que  á  Lima  respecta,  puede  someterse  á  dis- 
cusión la  conveniencia  de  instalar  el  desinfectorio  cer- 
ca del  nuevo  lazareto  que  es  de  absoluta  necesidad 
construir  cuanto  antes,  dadas  las  pésimas  condiciones 
del  actual. 

Muy  importante  sería  también  tener  una  lavande-  . 
na  á  vapor  anexa  á  la  estación  de  desinfección,  por- 
que entonces  se  podría  devolver  á  los  pobres,  así  como 
se  hace  en  otros  países,  la  ropa  blanca  no  sólo  desin- 
fectada sino  también  lavada,  obteniéndose  de  este 
modo  el  importante  resultado  de  que  el  público  solici- 
te  las  desinfecciones  en  vez  de  que  trate  de  evitarlas 
Creo  necesario  llamar  la  atención  sobre  este  particu- 
iar,  si  bien  es  verdad  no  he  juzgado  oportuno  en  el 
presente  caso  pedir  se  añada  una  lavandería  al  desin- 
fectorio, porque  el  notable  aumento  que  en  los  gastos 
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implicaría  semejante  adición  habría  indudablemente 
coactado  la  factibilidad  del  proyecto. 

CONSTRUCCIÓN  É  INSTALACIÓN 

El  establecimiento  se  compone  de  un  edificio  cen- 
tral que  constituye  el  desinfectorio  propiamente  dicho 
y  de  dos  patios  laterales  simétricos,  cercados  por  ha- 
bitaciones destinadas  á  los  servicios  accesorios. 

La  parte  central  ó  desinfectorio  propiamente  dicho 
debe  ser  construida  de  ladrillo  y  cemento,  necesitán- 
dose 'un  material  sólido,  bastante  impermeable,  bien 
resistente  á  la  acción  continua  del  vapor  y  de  fácil 
lavado  y  desinfección.  Las  paredes  del  establecimien- 
to debtsrán  ser  pintadas  con  barniz  impermeable,  y  se 
hará  necesario  dotar  á  éste  de  pisos  de  concreto  con 
ligera  pendiente  hacia  un  desagüe  central  para  facili- 
tar el  lavado  y  la  desinfección.  Todos  los  ángulos  de- 
berán ser  descanteados. 

Las  habitaciones  laterales,  dispuestas  al  rededor  de 
los  patios,  podrán  construirse  de  adobe  en  pró  de  la 
economía. 

El  establecimiento  entero  estará  divido  por  el  muro 
x-x  en  dos  partes  iguales:  \a  sección  sucia -A  ía  que 
llegan,  mediante  un  carro  especial,  los  objetos  infec- 
tos recogidos  en  las  casas,  y  la  sección  limpia,  á  la  que 
pasan  los  objetos  después  de  desinfectados.  Nadie  y 
nada  deberá  pasar  de  la  parte  sucia  á  la  liinpiu  sin 
ser,  en  el  pasaje,  desinfectado.  Por  ninguna  razón  se 
consentirá  en  la  limpia  una  persona  ó  un  objeto  in- 
fecto y  para  lograr  esto  no  habrá  comunicación  entre 
las  dos  seccionéis  sino  á  través  de  los  aparatos  y  cuar- 
tos de  desinfección. 

Estos  consisten: 

a )  En  una  estufa  á  vapor  bajo  presión  según  el  sis- 
tema Goneste-Herscher,  que  es  uno  de  los  mejores  y 
mas  difundidos.  En  el  plano  está  indicada  otra  estufa 
igual  á  la  primera  y  que  no  forma  parte  de  la  actual 
instalación.  Sin  embargo,  he  conceptuado  oportuno 
dejar  el  espacio  suficiente  para  colocarla,  cviando  asi 
lo  requiera  un  inevitable  aumento  en  el  servicio. 

En  vez  de  dos  estufas  se  hubiera  podido  desde  el 
principio  proyectar  la  colocación  de  una  más  grande; 
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pero  la  experiencia  ha  demostrado  que  son  más  con- 
venientes los  aparatos  relativamente  pequeños,  por- 
que, cuando'  se  dispone  sólo  de  los  de  gran  tamaño, 
en  los  tiempos  en  que  no  hay  mucho  trabajo,  se  nece- 
sita ó  calentar  las  estufas  para  pocos  objetos,  lo  que 
eleva  demasiado  los  gastos  de  funcionamiento,  ó  re- 
tardar la  desinfección  hasta  que  se  haya  juntado  ro- 
pa suficiente  para  llenar  el  aparato,  circunstancia  que 
entraba  muchísimo  la  buena  marcha  del  servicio,  por 
ocurrir  frecuentemente  que  los  objetos  pertenecen  á 
familias  pobres  que  los  necesitan  con  urgencia. 

bj  En  un  cuarto  para  desinfecciones  mediante  suhli- 
mado  ú  otros  desinfectantes  líquidos.  (13) — Por  lo  ge- 
neral, en  vez  de  una  habitación  pequeña,  en  otros  es- 
tablecimientos no  hay  sino  un  gran  recipiente  de  ma- 
dera ó  cemento,  del  cual  queda  una  mitad  en  la  parte 
limpia  y  otra  en  la  sucia.  Este  recipiente  se  halla 
siempre  lleno  de  una  solución  desinfectante  y  el  muro 
divisorio,  entre  la  parte  limpia  y  la  sucia,  lo  rodea 
completamente  y  penetra  en  él  hasta  unos  diez  centí- 
metros debajo  del  nivel  líquido;  de  manera  que,  sin 
que  se  establezca  una  comunicación  directa  entre  las 
dos  secciones  del  desinfectorio,  los  objetos  pueden  pa- 
sar de  una  á  otra  á  través  de  la  solución  desinfectan- 
te, después  de  haber  permanecido  un  cierto  tiempo  en 
«lia.  Este  método  presenta  inconvenientes,  porque  ó 
se  renueva  muy  frecuentemente  la  solución  antisép- 
tica y  entonces  los  gastos  de  funcionamiento  suben 
demasiado,  ó  se  deja  mucho  tiempo  y  entonces  nunca 
se  sabe  á  punto  ñjo  cuál  séa.  la  fuerza  d«l  desinfectan- 
te con  el  que  se  trabaja,  )/io  pudiéndose  juzgar  el  gra- 
do de  empobrecimiento  qüe  sufre  la  solución  cada  vez 
que  se  emplea.  Además^  no  se  puede  desinfectar  de 
este  modo  sino  un  núm|iro  muy  limitado  de  objetos, 
ni  emplear  sino  una  sola  calidad  de  antisépticos  á  la 
vez._  Por  estas  razones,  he  preferido  proyectar  un  pe- 
queño cuarto  que  deberá  estar  revestido  en  su  parte 
interior  con  azulejos  ó  vidrio  y  en  el  que  los  objetos 
infectos,  introducidos  por  la  parte  sucia,  serán  some- 
tidos á  pulverizaciones  de  la  sustancia  desinfectante 
que  más  convenga  á  su  naturaleza,  hasta  que  "estén 
mojados,  dejándolos  en  ese  estado  el  tiempo  suficiente 
para  que  se  efectúe  una  desinfección  completa. 
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Las  prendas  de  vestir  y  en  general  las  telas  debe- 
rán, después  de  desinfectadas  mediante  antisépticos 
líquidos,  ser  enjuagadas  en  agua  pura  y  puestas  á  se- 
car. Para  eso  servirán  los  lavaderos  (22)  y  un  hidroex- 
tractor  movido  por  electricidad. 

c )  En  un  cuarto  para  desinfección  mediante  el  for- 
mal. (14) 

No  son  muchos  los  desinfectorios  que  poseen  una 
pieza  Petra  este  género  de  esterilización,  porque  el  for- 
mol  sólo  de  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  introducido 
en  la  práctica  de  las  desinfecciones.  Sus  mayores 
ventajas  consisten  en  que  puede  desinfectar,  sin 
alterar  los  objetos  muy  delicados  como  cuadros,  li- 
bros, pieles,  artículos  de  cuero,  telas  de  seda,  etc., 
los  cuales  inevitablemente  se  deteriorarían  si  fueran 
tratados  según  alguno  de  los  antiguos  métodos.  Sien- 
do no  sólo  un  deber,  sino  también  una  de  las  condi- 
ciones indispensables  para  la  buena  marcha  del  esta- 
blecimiento el  malograr  lo  menos  posible  el  material 
que  se  desinfecta,  no  se  concibe  un  buen  desinfecto- 
rio moderno  sin  un  servicio  de  desinfección  al  formol. 
Desgraciadamente, este  antiséptico,  aunque  muy  enér- 
gico, no  penetra  sino  con  gran  dificultad  en  los  in- 
tersticios de  los  tejidos,  de  manera  que  conviene 
poner  á  los  artículos  que  han  de  desinfectarse  por 
ese  medio  en  condiciones  de  que  el  formol  pueda  sa- 
turarlos. Estas  son  principalmente  dos:  primera,  que 
el  aire  del  cuarto  de  desinfección  esté  completamente 
saturado  de  vapores  de  formol  y  segunda  que  duran- 
te todo  el  tiempo  de  la  desinfección  los  objetos  se 
hallen  en  continuo  movimiento.  La  primera  condi- 
ción queda  ampliamente  satisfecha  mediante  los  apa- 
ratos del  doctor  De  Rechter,  de  Bruselas,  que  están 
desdo  hace  algunos  meses  en  venta  y  que  ya  he- 
mos encargado  á  Europa,  la  segunda  queda  resuel 
ta  colgando  las  prendas  de  vestir  y  demás  objetos  de 
una  especie  de  perchado  fierro  situada  en  el  centro  de 
la  pieza  y  que  se  mueve  lentamente  al  rededor  de  un 
eje  mediante  la  fuerza  eléctrica. 

d)  En  un  cuarto  para  la  desinfección  del  perso 
nal  (17). 

En  este  cuarto  habrá  lavatorios  con  soluciones  de- 
sinfectantes para  las  manos  y  la  cara  y  un  baño  de 
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lluvia  tibio  para  el  resto  del  cuerpo.  Por  ningún  mo- 
tivo podrá  un  individuo  pasar  de  la  sección  sncia  á  la 
limpia  sin  haberse  antes  lavado  y  desinfectado  por 
completo. 

La  habitación  18  sirve  para  depósito  de  los  vestidos 
de  calle  de  los  operarios,  j  la  12  para  depósito  de  la 
indumentaria  de  servicio.  Concluidas  las  labores  del 
día  en  la  sección  sucia,  los  desinfectadores  dejarán 
sus  vestidos  de  trabajo  en  la  pieza  se  desinfecta- 
rán y.  lavarán  en  la  17,  se  pondrán  los  trajes  de  calle 
en  la  habitación  18  y  saldrán  por  la  parte  limpia. 
Cuando  vuelven  al  trabajo,  se  quitan  en  el  cuarto  18 
sus  trajes  de  calle  y  pasan  al  12,  donde  se  ponen  sus 
vestidos  especiales. 

Respecto  á  los  salones  11  y  15  no  es  necesario  en- 
trar en  largas  explicaciones.  En  elde  la,  parte  limpia 
15,  está  colocado  un  generador  de  vapor  constituido 
por  una  caldera  vertical.  En  este  mismo  salón  se  co- 
locará muchas  perchas  y  enrejados  de  madera  en  for- 
ma de  repisas  y  tableros  para  orear  el  material  recién 
sacado  de  la  estufa  á  vapor.  El  techo  tendrá  abertu- 
ras convenientes  para  que  pneda  escapar  el  vapor  que 
sale  de  la  estufa  cada  vez  que  se  extrae  la  ropa  de- 
sinfectada. 

Completan  la  parte  central  del  establecimiento  las 
dos  piezas,  10  y  16,  que  sirven  como  depósitos,  la  una 
(10)  de  los  objetos  infectos,  la  otra  (16)  de  los  desin- 
fectados. El  mobiliario  de  estas  dos  habitaciones  es- 
ta constituido  por  grandes  estantes  abiertos  de  forma 
especial  y  divididos  en  casillas  distintas  para  facilitar 
la  clasificación  de  los  objetos. 

Cada  uno  de  los  depósitos  comunica  con  su  respec- 
tivo patio  por  medio  de  una  ventana  cuyo  alféizar  es 
ta  a  la  altura  del  fondo  de  los  carros  de  trasporte  á 
nn  de  facilitar  la  carga  y  descarga  del  material. 

Vamos  Hhora  á  describir  brevemente  las  dos  pa?-- 
tes  laterales  del  desinfectorin. 

Las  habitaciones  están  allí  di.stribuidas  al  rededor 
de  dos  patios  bien  pavimentados  (concreto  de  cemen- 
to) en  los  que  se  lava  y  desinfecta  los  carros  de  tras- 
porte, se  pone  á  secar  los  objetos  desinfectados  por 
vía  hunneda,  se  carga  y  descarga  el  material  fuera 
del  contacto  y  de  la  vista  del  público,  etc. 
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Los  cuartos  5  y  ^  de  la  sección  sucia  corresponden 
en  todo  álos  '¿7  y  ^8  de  la  limpia  y  sirven  de  un  lado 
y  del  otro  para  establo  y  cochera. 

En  \b.  parte  limpia  tenemos  además  una  oficina  (ríO), 
una  habitación  para  el  guardián  del  establecimiento 
(25),  un  depósito  (24)  para  hulla  y  materiales  de  re- 
puesto, dos  lavaderos  (22)  délos  que  ya  hemos  habla- 
do, un  depósito  de  paja  y  heno,  un  estercolero  y  un 
escusado  (23,  20  y  19)- 

En  \b.  paróte  sucia,  además  del  establo  (4),  de  la  co- 
chera (.i)  y  de  L^s  servicios  accesorios  (8,  7  y  0),  se  ha- 
lla un  depósito  (2)  para  la  antigua  estufa  movible  de 
desinfección  que  la  Municipalidad  posée,  otro  depó- 
sito (1)  en  donde  se  guardará  las  sustancias  antisép- 
ticas y  los  instrumentos  que  sirven  para  la  desinfec- 
ción de  las  habitaciones,  y  un  horno  de  ñerro  y  ladri- 
llos refractarios  sistema  Kori  (6),  destmado  á  la  ere. 
mación  del  material  infecto  que,  por  tener  un  valor 
mínimo,  no  merece  ser  esterilizado  de  otro  modo. 

Muchos  desinfectorios  se  hallan  provistos  de  un  la- 
boratorio bacteriológico,  á  fin  de  poder  controlar  los 
aparatos  de  desinfección  en  el  sentido  de  que  éstos 
sean  desde  el  principio  y  se  mantengan  después  expe- 
ditos para  la  destrucción  de  los  microbios  patógenos. 
Así.  por  ejemplo,  en  el  proyecto  de  un  desinfectorio 
para  Lima  que  por  encargo  del  señor  Felipe  Barreda 
y  Osma,  hizo  en  1896  el  ingeniero  Paul  Lequeux  de 
París,  proyecto  que  e  1  señor  Oarty  y  yo  hemos  exa- 
minado y  "tomado  en  debida  consideración,  está  com- 
prendido también  un  laboratorio  bacteriológico.  Sin 
embargo,  esta  adición,  en  sí  muy  oportuna,  no  se  re- 
quiere ya,  en  el  caso  de  Lima,  por  estarse  constru- 
yendo el  Instituto  Municipal  de  Higiene  que  podrá 
hacer  frente  a  todas  las  necesidades  del  caso. 


En  el  proyecto  que  acabo  de  describir  sumariamen- 
te, he  tratado  de  reunir  todos  los  adelantos  que  hasta 
hoy  se  han  realizade  en  la  materia,  teniendo  siempre 
en  cuenta  la  necesidad  de  obtener  el  mAximum  de  uti- 
lidad con  el  mínimum  posible  de  sacrificio  pecuniario. 

No  dudo  que  el  establecimiento,  cuando  esté_  pro- 
visto depeí'soíiaZ  idóneo  y  suficiente,  podrá  funcionar 
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de  un  modo  satisfactorio  y  producir  los  benéficos  re- 
sultados que  se  han  alcanzado  en  otros  países. 

Sin  embargo,  la  proyectada  instalación  no  se  podrá 
considerar  como  completa  y  definitiva,  puesto  que 
ahora  sólo  se  está  tratando  de  fundar  el  servicio  de 
desinfección  en  Lima  y  de  hacer  frente  á  las  más 
apremiantes  necesidades  al  respecto.  Cierto  es  que 
cuando  éste  quede  completamente  organizado,  para 
lo  que  se  requiere  indispensablemente  una  ley  aue 
obligue  á  los  médicos  á  la  declaración  de  las  enferme- 
dades infecciosas,  cuando  la  población  haya  compren- 
dido bien  la  utilidad  de  las  desinfecciones  y  los  veci- 
nos mismos,  como  acontece  en  otros  países,  las  recla- 
men, entonces  será  indispensable  aumentar  el  de- 
sinfectorio. En  previsión  de  estas  circunstancias,  he- 
mos dejado  espacio  suficiente  para  un  material  casi 
doble  del  que  proyectamos  por  ahora. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  á  US.   en  cumpli- 
miento de  los  deberes  anexos  á  mi  cargo. 
Dios  guarde  á  US. 

Dr.  ü.  Biffi. 
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plicado  y  costoso,  no  tendrá  probablem&nte  gran  por- 
venir. 

Hay  también  una  casa  de  Berlín,  la  del  ingeniero 
Kori,  que  construye  hornos  crematorios,  pero  no  exis- 
ten todavía  instalaciones  importantes  según  este  sis- 
tema. 

En  conclusión,  los  cremadores  de  basuras  hoy  más 
renombrados  en  Europa  son  los  de  Horsfall  y  sus  mo- 
dificaciones. La  casa  Horsfall  misma  introduce  cada 
año  importantes  mejoras  en  sus  cremadores.  Una 
prueba  evidente  de  la  estimación  de  que  esta  casa  go- 
za en  Europa,  nos  la  suministra  el  hecho  de  que  las  úl- 
timas instalaciones  europeas  de  incineradores  han  sido 
practicadas  según  este  sistema.  Hablo  de  las  instala- 
ciones de  Hamburgo  (1890)  hechas  después  de  largos 
experimentos  comparativos  entre  los  varios  métodos, 
de  las  deMónaco  (principado),  de  Stuttg-art,  de  Zurich 
(l'.ion),  de  Ginebra  (1902).  También  por  la  ciudad  de 
Berna  se  han  proyectado  hornos  de  Horsfall.  En  In- 
í^laterra  más  de  setenta  ciudades  queman  sus  basuras 
con  este  sistema. 

En  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  se  ha  in- 
troducido el  uso  de  la  incineración,  solo  después  de 
1885,  imitando  á  Inglaterra  en  principio  y  realizando 
más  tarde  innovaciones  sobre  las  cuales  no  me  deten- 
.^•0,  porque  ya  se  ha  ocupado  de  ellas  el  señor  Maurtua 
en  el  artículo  citado.  Los  hornos  americanos  dan  en 
su  mayor  parte  buenos  resultados  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  higiene ;  pero  tienen  casi  todos,  comprendido  el 
horno  Eagle  que  es  el  más  difundido,  el  inconveniente 
de  necesitar  adición  de  (-(mibustible,  cosa  que,  según 
el  precio  de  éste,  puede  conducir  á  gastos  considera- 
t)les. 

líespecto  á  los  gastos  inherentes  á  este  importante 
sci  vicio  público  y  especialmente  en  lo  que  toca  á  su 
implicación  en  la  ciudad  de  Lima,  yo  no  puedo  compar- 
tir del  todo  las  conclusiones  que  emite  el  señor  Maur- 
tuu  en  la  última  parte  de  su  informe  y  eso  ])oi-  las  i-a- 
zones  que  voy  á  explicar. 

l^ira  hacer  el  cálculo  de  los  gastos,  el  señor  Maur- 
'^lui  se  l)asa  sobre  un  dato  que  no  me  ha  resultado  ámí 
<  xacto,  esto  es,  que  la  cantidad  diaria  de  las  basuras 
en  Lima  sea  de  20  á  25  toneladas.  Según  informaciones 
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que  cortésmente  me  han  sido  dadas  en  la  Inspección  de 
Policía  de  la  Municipalidad,  la  cantidad  de  las  inmun- 
dicias sería  de  unas  Oü  toneladas  diarias.  Ni  por  lo  que 
se  sabe  de  otras  ciudades  americanas  y  europeas,  la  ci- 
fra puede  ser  menor,  al  contrario,  es  muy  probable 
que  las  60  toneladas  diarias  no  representen  sino  un  mí- 
nimum. , 
En  las  ciudades  norteamericanas  y  europeas  se  cal- 
bula  de  8  hasta  12  toneladas  de  basura  por  cada  l(»,()0(i 
habitantes.    Es  verdad  que  Lima  se  halla  bajo  este 
punto  de  vista  en  buenas  condiciones,  perqué  sus  in- 
mundicias contienen  de  menos  los  residuos  que  en 
otros  países  provienen  del  calentamiento  artiñcial  de 
las  habitaciones;  sin  embargóla  diferencia  que  esta 
circunstancia  puede  causar,  no  es  ciertamente  muy 
notable.    Por  eso  y  también  por  la  razón  que  los  hor- 
nos no  pueden  funcionar  durante  todas  las  U  horas 
del  día,  sino  que  se  necesitan  interrupciones  en  el  trá- 
balo para  limpiarlos  y  repararlos,  se  puede  afiriiiar  que 
el  gasto  de  instalación  sería  más  ó  menos  triple^  de  lo 
que  resulta  del  presupuesto  hecho  por  el  señor  Maui- 
tua,  es  decir  de  unos  (30,000  soles.  También  los  gastos 
de  funcionamiento  subirían  considerablemente,  iodo 
eso  en  el  caso  en  que  se  hiciera  una  instalación  según 
el  sistema  Smeedy  sobre  la  base  indicada  por  el  señor 
Maurtua. 

Pero  debo  advertir  que  en  Europa  los  gastos  c  e  ins- 
talación son  todavía  más  elevados.  Alia  se  calcula  que 
sea  necesaria  una  célula  (estos  hornos  están  poi  lo  ge- 
neral divididos  <^n  células  distintas       ^  ^«"^^Xde 
del  servicio)  cada  10,000,  15,000  habitantes.  El  gasto  dt 
construcción  de  una  célula  es  en  termino  medio  d^ 
25,000  francos,  así  que  una  instalación  cmnpleta  pai^ 
Lima  costaría  más  ó  menos  80,000  soles.  En  e^U  uf  a 
no  está  comprendida  naturalmente  la  maquimuia  que 
se  necesita  cuando  se  quiere  aprovechar  el  cal«r  pr^^ 
ducido  para  objetos  industriales.    Se  ^omi  ^^^1  ^  ^^^^^^^^ 
dicha  maquinaria  varía  según  el  método  de  JP 
miento  de  la  fuerza.  Que  la  cantidad  de 
no  sea  exagerada,  nos  lo  prueba  f  "^^^^^^  ^^^^'^^  M/^^ 
de  Zurich,  una  de  las  últimas  ciudades  en  la       f  ^J^^ 
la  instalación  de  cremadores  de  basura.  ''^^  }^  ^  J^^^.'^,^ 
400,000  habitantes.    Ahora  bien,  la  suma  pedida  poi 
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concejo  municipal  en  su  sesión  de  17  de  diciembre  de 
1899  para  la  construcción  de  incineradores,  fué  de  un 
millón  de  francos. 

Por  lo  que  toca  al  funcionamiento  se  calcula,  en  tér- 
mino medio,  de  francos  1.25  cada  tonelada  de  basura 
incluyendo  la  amortización  y  los  intereses.  El  gasto 
diario  para  Lima  sería,  según  eso,  de  30  soles,  lo  que 
dá  10,950  soles  anuales. 

De  cálculos  hechos  por  el  señor  J.  Brix,  ingeniero 
en  jefe  de  la  ciudad  de  Wiesbaden,  resulta  que  en  In- 
glaterra se  emplea  una  célula  Horsfall  cada  13,000  ha- 
bitantes. Cada  célula  cuesta  de  10,000  á  15,000  soles,  y 
el  funcionamiento  unos  cuarenta  centavos  plata  cada 
tonelada  de  basura.  Sin  embprgo,  hay  algunos  técni- 
cos que  sostienen  la  posibilidad  de  un  funcionamiento 
todavía  mucho  más  barato. 

Las  cifras  arriba  citadas  se  refieren  siempre  al  caso 
en  que  se  aproveche  el  calor  desarrollado  por  las  ba- 
suras en  la  incineración  y  también  los  residuos  de  la 
combustión.  De  lo  contrario,  los  gastos  de  funciona- 
miento naturalmente  aumentan.  Asirmismo  aumentan 
en  el  caso  que  se  tenga  necesidad  de  añadir  á  las  ba- 
suras combustible  y  el  aumento  está,  como  es  natural, 
en  relación  con  el  precio  de  éste. 

A  propósito  de  gastos  de  funcionamiento,  estimo  in- 
teresante extractar  algunos  datos  del  informe  oficial 
publicado  en  1901  por  el  ingeniero  en  jefe  de  la  muni- 
cipalidad de  Hamburgo,  Sr.  F.  Andreas  Meyer,  sobre 
el  servicio  de  los  cremadores  Horsfall,  instalados  en 
esa  ciudad.  Estos  datos  son  tanto  más  importantes, 
cuanto  que  la  instalación  de  Hamburgo  es  una  de  las 
más  recientes  y  perfectas. 

En  el  año  de  1900  se  han  quemado  en  Hamburgo 
52,820  toneladas  de  basura,  gastando  en  la  incinera- 
ción 1 18,820  marcos,  es  decir,  59,410  soles  de  plata.  Me- 
diante el  aprovechamiento  del  calor  engendrado  y  la 
venta  de  los  residuos  se  han  recuperado  ()8,891.  Luego 
quedan  los  gastos  reducidos  á  -19,929  marcos,  lo  que 
hace  0.945  marcos  por  cada  tonelada  de  basura.  Se 
calculan  0.;j8G  marcos  para  amortización  é  intereses, 
obteniéndose  así  una  suma  de  un  marco  ^^'^¡f^  por  tone- 
lada de  basura,  lo  que  repi'esenta  los  gastos  de  incine- 
ración en  los  hornos  de  Hamburgo. 
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El  calor  desarrollado  en  las  combustiones  se  emplea 
como  generador  de  vapor  que  frecuentemente  se_ apro- 
vecha para  la  producción  de  fuerza  eléctrica.  Se  cal- 
cula, en  término  medio,  que  cada  tonelada  de  basura 
pueda  producir  constantemente  un  caballo  de  vapor 

útil.  ,        ,        .  .  •  '  £ 

Lo  que  hace  á  los  residuos  de  la  incineración  forma- 
dos por  escorias  y  cenizas  y  que  representan  más  órne- 
nos un  :U)  fe  del  peso  primitivo  de  la  basura,  inieden 
servir,  después  de  molidos,  como  abono  ó  mejor,  cuan- 
do estén  mezclados  con  i  de  cal,  como  cemento. 

El  funcionamiento  bueno  y  barato  de  los  incinera- 
dores depende  en  gran  parte  de  la  buena  construcción 
é  instalación  del  horno.  Así  que  yo  no  soy  de  la  opi- 
nión del  señor  Maurtua  de  que  sea  conveniente  man- 
dar construir  el  incinerador  en  Lima,  porque,  dado 
aún  que  se  pudiera  realizar  una  pequeña  economía  en 
los  gastos  de  instalación,  yo  dudo  mucho  que  esta  pu- 
diera salir  tan  perfecta  como  pueden  hacerla  profesio- 
nales de  una  casa  que  desde  muchos  anos  se  ocupa  ex- 
clusivamente dé  semejantes  construciones.  \ahay 
ejemplos  de  instalaciones  locales  imperfectas;  bastara 
citar  la  del  ingeniero  Petsche  en  París  (1895).  En  es- 
ta que  no  fué  sino  una  mala  imitación  de  los  hornos 
Horsfall,  los  gastos  de  funcionamiento  subieron  a  tres 
francos  cada  tonelada  y  no  alcanzando  el  calor  a  los 
500°  c,  no  se  pudo  tampoco  aprovecharlo  para  objetos 
industriales. 

Por  todas  las  razones  expuestas,  me  parece,  pues, 
que  sería  mucho  más  conveniente  imitar  el  ejemplo  de 
la  ciudad  de  Hamburgo  y  después  de  pedir  detallados 
presupuestos  á  las  casas  más  senas  e  importantes,  ce- 
lebrar para  la  instalación  un  contrato  con  una  de  es- 
tas, cuyos  hornos  hayan  sido  ya  desde  algunos  anos 
experimentados  y  reconocidos  bajo  todo  aspecto  acep- 
tables. Hay  algunas  casas,  como  la  de  Horsfall,  que 
hasta  garantizan  el  rendimiento  en  caballos  de  vap ok 
Dadas  las  malas  condiciones  actuales  de  una  paite 
de  la  pavimentación  de  Lima,  las  inmundicias  de  las 
calles  contienen  por  fuerza  muclia  tierra.  l«^M"e  im- 
pide naturalmente  una  buena  conil)Ustion  t^^P*^"^;  ; 
y  hace  indispensable  mezclar  carbón,  hulla  o  petioU  ^ 
á  las  basuras.  Pero  yo  no  creo  por  eso  que  convenga 
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adoptar  un  sistema  de  hornos  en  los  que  se  necesite 
añadir  combustible.  No  se  debe,  á  mi  manera  de  ver, 
partir  de  la  suposición  que  las  calles  de  la  ciudad  ten- 
gan que  quedar  en  el  estado  presente,  sino  de  la  que 
en  un  tiempo  bastante  corto  se  extenderá  á  todo  Lima 
la  buena  pavimentación  de  las  partes  centrales.  Me 
parece  por  tanto  más  conveniente  lo  de  construir  hor- 
nos en  los  que  se  pueda  obtener  la  cremación  expontá- 
nea  de  las  inmundicias,  recoger  separadamente  aque- 
lla parte  de  las  basuras  que  proviene  del  barrido  de  las 
calles  mal  paA- imentadas  y  excluirla  temporalmente 
de  la  incineración  ó  quemarla  mediante  adición  de 
combustible. 

Otra  cosa  en  que  conviene  reparar  cuando  se  trate 
de  construir  un  incinerador  de  basuras  en  Lima,  es  la 
adopción  de  un  sistema  que,  como  por  ejemplo,  los  de 
Horsfall,  de  Meldrun  y  de  Baker,  permita  la  crema- 
ción de  animales  muertos  por  enfermedades  infeccio- 
sas y  demás  desperdicios  del  matadero,  y  eso  con  el 
objeto  de  suprimir  el  grave  inconveniente  de  orden  hi- 
giénico y  el  repugnante  espectáculo  que  presenta  la 
destrucción  de  las  carnes  infectas  por  medio  de  los  ga- 
llinazos en  la  plaza  del  camal. 

Verdad  es-  que  el  ideal  sería  de  tratar  esas  carnes  in- 
fectas en  autóclavas  especiales  tranformándolas  en 
grasa  aprovechable  en  las  fábricas  de  jabones,  velas, 
etc.,  y  en  una  sustancia  muy  rica  en  nitrógeno  que  se 
emplea  como  abono.  Sin  embargo,  considerando  el 
gasto  muy  notable  de  instalación  y  funcionamiento  de 
las  autóclavas  y  el  pequeño  valor  local  del  abono,  es- 
toy convencido  de  que  la  incineración  de  los  animales 
infectos,  junto  con  las  inmundicias,  representaría  en 
Lima  la  solución  más  práctica  del  problema. 

Por  lo  que  se  refiere  á  una  conveniente  ubicación 
del  incinerador,  creo  que  la  localidad  más  oportuna  es 
el  Tajamar,  por  hallarse  bastante  cercano  al  centro  de 
la  ciudad  y  al  camal  y  por  ser  al  mismo  tiempo  suficien- 
temente aislada,  lo  que  es  siempre  oportuno  aunque 
no  sea,  para  las  instalacicmes  bien  hechas,  absoluta- 
mente indispensable.  Todo  esto  en  el  caso  en  que  se 
quiera  hacer  una  instalación  única;  pero  dada  la  gran 
extensión  de  Lima,  mejor  sería  quizá  ha(;er  dos  insta- 
laciones, cada  una  de  cuatro  células,  en  dos  puntos  dia- 
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metralmente  opuestos  de  la  ciudad,  obteniéndose  asi 
un  servicio  mucho  más  rápido  y  aparente. 

El  calor  producido  por  los  hornos  podría,  entre  otros 
obietos  servir  en  Lima  para  el  calentamiento  del  agua 
en  un  establecimiento  de  baños  populares,  para  sumi- 
nistrar vapor  á  un  desinfectorio,  á  una  lavandería,  pa- 
ra dar  movimiento  á  un  molino  en  donde  con  los  resi- 
duos de  la  incineración  se  fabriquen  cementos,  etc. 

Concluyendo : 

La  cremación  en  hornos  especiales  es  el  método  bajo 
todo  punto  de  vista  mejor  para  deshacerse  de  las  ba- 
suras y  es  el  más  conveniente  para  la  ciudacl  de  Lima. 

El  sistema  de  hornos  preferibles  es  el  de  Horstall  y 
para  Lima  se  necesitan  ocho  células. 

Los  gastos  de  instalación  serian  de  unos  80,000  soles 
plata  y  los  de  funcionomiento  de  unos  10,000,  inclu- 
yendo amortización  é  intereses.  * 

Lima,  3  de  Julio  de  1902. 

Dios  guarde  á  US.  _     -tt  -o 

^  Dr.  XJ.  Biffi. 


*  Después  de  la  publicación  de  este  informe  hemos  f  "'^P^,^?" 

tos  de  diversas  casal  constructoras,  según  los  que  resulta  que  en  los  ult  - 
mo  s  tiempos  >e  ha  introducido  algunas  reb.jas  en  el  P^'^'='^  '^7"^^! 
circunstancia  que  hace  todavía  más  fácil  el  llevar  a  cabo  en  el  país  esta 


portante  instalación. 
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Lima,  21  de  Octubi^e  de  1902. 
Sr.  Inspector  de  Higiene. 
S.  I. 

En  cumplimiento  del  decreto  de  US.  de  fecha  11  del 
presente,  en  el  que  se  sirve  US.  encargarme  de  infor- 
mar sobre  el  sistema  de  ventilación  adoptado  en  la 
obra  de  reforma  del  alcantarillado  de  Lima,  he  exami- 
nado los  trabajos  que  se  están  llevando'  á  cabo  y  los 
planos  respectivos. 

El  señor  Felipe  Barreda  y  Osma,  presidente  de  la 
Comisión  encargada  de  vigilar  las  obras  de  canaliza- 
ción, y  el  señor  ingeniero  don  David  Ross  me  han  su- 
ministrado cortésmente  todos  los  demás  datos  de  hecho 
necesarios  para  el  informe  siguiente : 

Estimo  oportuno  anteponer  algunos  conceptos  gene- 
rales sobre  la  ventilación  de  las  cloacas. 

Las  razones  principales  porque  se  ventilan  las  cloa- 
cas son  las  que  siguen: 

En  los  canales  practicables  y  que  deben  ser  pe- 
riódicamente limpiados  por  los  buzoneros,  si  no  hay 
ventilación  abundante,  el  aire  es  irrespirable  ó  por  lo 
menos  nocivo  á  la  salud  de  éstos. 

ji.*  Cuando  no  existe  una  conveniente  separación 
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hidráulica  entre  las  cloacas  y  los  desagües  domésticos 
los  gases  cloacales  podrán  en  muchas  circunstancias 
subir  á  las  habitaciones,  á  causa  de  la  aspiración  ejer- 
cida durante  ciertos  cambios  de  temperatura  en  las  ca- 
sas por  los  tubos  de  desagüe,  ó  á  causa  del  aumento 
de  presión  en  la  cloaca  producido  por  anormal  desarro- 
llo de  gas,  por  rápida  elevación  del  nivel  del  agua 
(acción  de  las  compuertas  en  los  albañales  de  Lima) 
ó  por  aumento  de  temperatura  de  los  gases  cloacales. 
Este  aire  de  los  canales,  que  penetra  á  las  casas,  sera 
tanto  más  nocivo  cuanto  más  cargado  este  de  gases 
tóxicos,  y  estará  tanto  más  cargado  de  gases  tóxicos 
cuanto  menor  sea  la  ventilación  de  las  cloacas  y  ma- 
yor la  producción  de  dichos  gases  en  éstas. 

"8  --^  También  cuando  no  existe  una  conveniente  inte- 
rrupción hidráulica  en  los  tubos  de  desagüe  y  el  con- 
ductor principal  de  desagüe  no  está  continuado  y 
abierto  por  arriba  del  techo  (este  es  el  caso  mas  frecuen- 
te en  Lima),  un  aumento  de  tensión  en  el  aire  de  las 
cloacas  podrá  vencer  la  presión  de  las  tapas  hidráuli- 
cas y  hacer  que  los  gases  penetren  en  las  habitaciones. 

4  En  todos  los  canales,  pero  especialmente  en  los 
de  diámetro  muy  reducido,  la  falta ^de  ventilación,  por 
la  que  se  produce  una  rarefacción  del  aire  en  la  parte 
alta  del  canal  y  una  compresión  en  la  Pa^*®  baja  ^ue- 
de  retardar  y  entrabar  la  circulación  de  los  hquidos 

Como  se  vé,  las  razones  por  las  que  se  suelen  venti- 
lar los  canales  son  varias  7  distintas  en  los  dif  ei^^^^^^^^ 
sistemas  de  alcantarillado  y  en  las  distintas  pa  tes  e 
la  red  cloacal.  La  ventilación,  P^-^^^^chosa  en  tod^^^^ 
casos,  lo  es  todavía  mucho  mas  cuando  el  ak^utaii  la- 
do adolezca  de  algún  defecto  de  cual  i'esulte,  )  a 
anormalmente  grande  producción  4^  ^^^f '  ^^^.^^"^^ 
anormal  facilidad  de  penetración      estos  en  la^  casds^ 

Otra  cuestión  importante  7  ¿s^^^^lf 
la  precedente,  es  la  que  se  refiere  a  la  contammac  ion 
del  aire  urbano  por  los  gases  cloacales.  j 
¿El  hecho  de  poner  en  comunicación  el  amlncntc  ck 
las  cloacas  con  el  que  en  la  población  respna  consti 
tuye  un  peligro  real  y  serio  para  esta. 

Hay  que  distinguir :  .         i ^.vinriivi- 

La  experiencia  de  algunos  decenios  en  las  pnnc  ipa 
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Señor  Inspector  de  Higiene. 
S.  I. 

He  leído  detenidamente  el  interesante  artículo  pu- 

?í'???''i  P^''  Maurtua,  en  el  número 

20,326  de  El  Comercio,  sobre  la  cremación  de  basuras 
en  los  Estados  Unidos. 

En  las  páginas  siguientes  encontrará  US.  algunas 
intormaciones  y  observaciones  sóbrela  incineración  de 
las  mmundicias  en  Europa  y  la  eventual  aplicación  del 
método  a  la  cmdad  de  Lima,  considerando  el  asunto 
especialmente  bajo  el  punto  de  vista  económico  que 
por  el  momento  me  parece  el  más  importante 

No  he  juzgado  oportuno  detenerme  en  este  informe 
prehmmar  en  detalles  técnicos,  lo  que  haré  más  tarde 
SI  la  cuestión  previa  de  la  posibilidad  financiera  de  se- 
mejante instalación  queda  resuelta  afirmativamente 

El  único  método  que  la  higiene  aconseja  y  recomien- 
da para  deshacerse  de  las  inmundicias  de  una  ciudad 
es,  indudablemente,  la  destrucción  por  el  fuego  en 
hornos  especiales.  Sin  embargo,  tolera  también  la  uti- 
lización agrícola  de  las  basuras,  algunos  métodos  de 
reducción  y,  en  pocos  casos,  el  sistema  de  echarlas  al 

.1 ^I-"^^'^  ^^'"^^  ^  1^^®^^®  «eguir  el  método 

fie  la  utilización  agrícola  par  muchas  razones  y  sobre 
todo,  porque  sería  necesario  el  trasporte  de  las  i'nmuii- 
dicias  a  una  distancia  relativamente  grande  de  la  ciu- 
dad, lo  que  implica  gastos  considerables  que  no  se  com- 
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T)ensan  ni  en  pequeña  parte,  mediante  la  venta  del  ma- 
terial, no  careciendo  el  país  de  abonos  baratos  y  mas 

convenientes.  • '     i    j     '  • 

Además  sería  necesario  la  construcción  de  depósi- 
tos para  guardar  temporalmente  sin  daño  ó  molestia 
del  vecindario,  ni  perjuicio  de  la  higiene,  limpieza  y 
estética  de  la  ciudad,  las  inmundicias  recogidas.  Ana- 
dase  á  esto  que  si,  para  evitar  un  trasporte  demasiado 
costoso,  se  emplearan  las  basuras  como  abono  de  las 
numerosas  huertas  que  rodean  á  Lima,  se  tendría  el 
peligro  continuo  de  que  muchos  gérmenes  de  enf er- 
meclades  infecciosas  que  se  hallan  contenidos  en  las  ba- 
suras, que  regresasen  con  las  legumbres  y  demás  hor- 
talizas á  la  población. 

Tampoco  es  conveniente  hacer  llegar  las  basuras 
hasta  el  mar,  porque,  no  siendo  el  Rímac  navegable, 
los  precios  de  trasporte  serían  muy  subidos  y,  tam- 
bién; por  el  daño  que  podría  derivarse  para  la  pobla- 
ción de  la  costa.  ,  • ' 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  métodos  de  reducción,  es 
decir  de  extracción  mecánica  ó  física  de  los  elemen- 
tos todavía  utilizables  contenidos  en  las  inmundicias, 
tienen  todos  el  grave  inconveniente  de  orden  higiéni- 
co de  ser  necesaria  una  separación  y  clasificación  pre- 
via de  la  basura  y,  además,  se  han  revelado,  ba30  el 
üunto  de  vista  financiero  y  contra  las  esperanzas  con- 
cebidas, un  pésimo  negocio,  y  eso  tanto  _en  America, 
como  justamente  observa  y  exphca  el  señor  Mam tua, 
cuanto  también  en  Europa  en  donde  se  han  hecho  en- 
savos  de  destilación  seca  de  las  basuras  por  Fryer  en  in- 
Slterra(Nottingham),  por  Weil  y  Gouherre  en  Fran- 
cia y  Defosse  en  Bélgica  (Bruselas.) 

En  Lima  el  negocio  sería,  á  mi  parecer,  peor  toda 
vía  que  en  otrol  países,  por  el  precio  comparativa- 
mente menor  que  iquí  tienen  los  abonos  Q^e  co^t  t  " 
yen  el  principal  producto  de  semejantes  ,f  tahlecimien 
tos  Así  que  si  en  cualquiera  parte  el  método  de  la  ere 
maicita  completa  de  lal  basuras  es  el  i^ás  convennente 
y  aconsejable,  en  Lima  me  parece  el  ^l^'^  ^1  f  P^^^^^ 
resolver  el  importantísimo  problema  del  alejamiento 
higiénico  de  las  inmundicias. 

En  la  Europa  del  sur  se  ha  preferido  y  prefiere  ge- 
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neralmente  la  utilización  agrícola  de  las  basuras,  en  la 
del  norte  se  ha  adoptado  la  cremación.  Eso  depende  en 
gran  parte  de  las  necesidades  locales. 

El  método  de  la  incineración  tuvo  origen  en  Ingla- 
terra. Ensayos  de  destrucción  de  las  basuras  por  el 
fuego  en  hornos  especiales  se  emprendieron  en  Man- 
chester  desde  el  año  de  1865.  Pero  los  primeros  resul- 
tados prácticos  se  obtuvieron  con  el  horno  "The  des- 
tructor" del  ingeniero  Fryer,  horno  que  empezó  á  fun- 
cionar en  Birmingham  en  1876. 

El  horno  Fryer  (Fryer  Refuse  destructor-casa  Man- 
love  Alliotte  C.  Lim.  en  Nottingham)  ha  dado  y  da  en 
Inglaterra  muy  buenos  resultados ;  tiene,  entre  otras, 
la  ventaja  de  funcionar  sin  necesidad  de  añadir  car- 
bón, petróleo  ú  otros  combustibles  á  las  basuras ;  pero 
presenta  un  inconveniente  muy  grave :  la  temperatura 
que  se  puede  alcanzar  con  él  no  es  tan  elevada  cuanto 
se  necesita  para  sacar  buen  provecho  del  calor  produ- 
cido y  para  una  combustión  completa  de  los  gases  mal 
olientes  y  dañinos  que  se  desarrollan  en  las  inmundi- 
cias calentadas.  En  efecto,  la  temperatura  media  que 
se  puede  obtener  con  este  horno  es  de  unos  400°  c, 
mientras  está  demostrado  que  se  necesita  más  de  600°  c, 
para  que  los  gases  se  descompongan  completamente, 
y  no  molesten,  par  consiguiente,  al  vecindario.  En  al- 
gunas ciudades  se  ha  tratado  de  obviar  tal  inconve- 
niente, construyendo  una  chimenea  muy  alta  (más  de 
40  metros)  para  activar  el  tiraje  y  hacer  que  los  gases 
puedan  diluirse  en  grandes  cantidades  de  aire  antes  de 
llegar  á  la  población.  En  otras  se  ha  agregado  al  inci- 
nerador de  Fryer  el  destructor  de  Jones  que  no  es  otra 
cosa  sino  una  especie  de  horno  adicional,  alimentado 
con  hulla  ó  carbón,  por  el  que  se  hacen  pasar  los  gases 
derivantes  del  incinerador  para  que  se  quemen  com- 
pletamente. Se  comprende  que  la  adición  del  destruc- 
tor de  Jones  causa  un  notable  aumento  en  los  gastos. 

El  horno  de  Fryer,  aunque  imperfecto,  constituyó, 
sin  embargo,  la  base  de  muchas  de  las  construcciones 
inglesas  sucesivas.  En  efecto,  los  hornos  de  Warner 
(Casa  Goddard,  Massey  y  Warner  en  Nottinggam)  de 
Heaty,  de  Ervaitis,  de  Whiley,  de  Pickford,  etc.,  se 
pueden  considerar  como  buenas  modificaciones  del 
horno  de  Fryer. 
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Una  modificación  del  horno  de  Fryer-Pickford,  es 
también  aquella  por  la  que  ha  tomado  últimamente  la 
patente  de  la  Argentina,  el  ingeniero  Potel  y  según  la 
cual  se  están  construyendo  hornos  crematorios  en  Bue- 
nos Aires.  T  /      T  1 

Pero  un  verdadero  adelanto  no  se  realizo  en  Ingla- 
terra sino  con  los  incineradores  de  Horsfall  (Horsfall 
Refuse  Furnace  C.  Lim.  en  Leeds)  y  los  de  Meldrum 
(Meldrum  fréres  en  Manchester).  Con  estos  sistemas 
se  alcanzan  por  medio  de  inyectores  de  vapor  y  de  aire 
en  el  hogar,  temperaturas  muy  elevadas,  superiores  a 
1,000°  c,  así  que  todos  las  gases  se  queman  completa- 
mente, y  de  las  inmundicias,  consideradas  como  pro- 
ductoras del  calor  y  de  fuerza,  se  obtiene  todo  el  pro- 
vecho posible.  1  . .    1  -u 

Parecidos  á  los  arriba  citados,  son  también  los  hor- 
nos de  A.  Herberg  y  H.  Bokhacker,  en  los  que  se  avi- 
va el  fuego  por  el  aire  introducido  en  el  hogar  median- 
te de  un  ventilador,  el  de  Witing,  de  Wegener,  de 
Beaman,  de  Whiley,  de  Paganetti,  etc. 

Entre  las  modificaciones  del  horno  de  Horsfall  me- 
rece ser  mencionado  de  un  modo  especial,  el  c remador 
de  Baker  (Josepk  Baker  &  Sons,  Willesden  Juntion  m 
London),  por  la  perfección  de  su  funcionamiento  y 
también  por  prestarse  ventajosamente  a  la  cremación 
de  animales  muertos  y  demás  desechos  de  matadero, 
lo  que  en  nuestro  caso  es  muy  importante,  como  ^  ere- 
mos después.  Una  buena  instalación  de  ¿ornos  Baker 
se  encuentra  enPhoenix  Wharf  Lamberth,  S.  E-  Lon- 
don. La  casa  Baker  tiene  también  una  sucursal  en 

Brantford  (Canadá.)  _  ^  n         oi  hnmn 

Otra  modificación  del  tipo  Horsfall,  es  el  liorno 
del  ingeniero  Smeyers,  que  funciona  en  Bruselas  d^- 
de  el  año  1894  y  en  la  que  el  calor  desarrollado  se  em 
plea  para  la  producción  de  luz  eléctrica.  , 

En  Alemania  desde  1895,  el  mgemero  Schneider  ha 
emprendido  experimentos  con  un  horno  de  e'^^" 
ción,  en  el  que,  á  temperaturas  muy  el^^^^^^^^'f ^^^^^f^^^f. 
una  verdadera  fusión  de  las  ii-^m^i^^^^eias  La  masa 
trificada  se  hace  ñuir  en  hornos  especuiles  obte  en 
dose  así  (según  el  autor  lo  afirma)  un  excelente  mate 
rial  de  cons^trucción.    Este  Pi-oe^clnniento  se  halla  to 
davía  en  el  estado  de  ensayo  y,  como  es  bastante  com 
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les  ciudades  de  Europa  y  América  ha  demostrado  prác- 
ticameute  que  peligro  de  infección  no  existe.  Todos 
nuestros  conocimientos  actuales  sobre  el  origen  y  la 
propagación  de  las  enfermedades  infecciosas  hablan 
contra  la  posibilidad  de  que  los  gases  cloacales  puedan 
transportar  consigo  gérmenes  patógenos.  Un  sin  nú- 
mero de  experimentos  hechos  por  los  más  reputados 
bacteriólogos  (Koch,  Petri,  Flügge,  Miquel,  etc.)  han 
demostrado  claramente  que  el  aire  de  las  cloacas  con- 
tiene una  cantidad  de  microbios  en  mucho  inferior  á 
la  del  aire  de  las  calles  y  de  las  casas  y  que  los  gérme- 
nes infecciosos  que  pueden  hallarse  y  frecuentemente 
se  hallan  en  las  materias  cloacales,  no  pasan  en  el  aire 
de  las  cloacas  y  por  consiguiente  no  pueden  ser  trans- 
portados fuei-a  de  éstas  por  las  aberturas  de  ventila- 
ción. 

A  este  propósito,  tratándose  de  asunto  tan  impor- 
tante y  de  tan  vital  interés,  no  será  demás  citar 
textualmente  las  palabras  de  uno  entre  los  higienistas 
más  afamados  y  de  indiscutible  competencia. 

''La  posibilidad  de  la  trasmisión  de  las  enfermeda- 
des infecciosas  por  los  gases  cloacales,"— dice  el  doc- 
tor Coni,  el  higienista  de  Buenos  Aires,  en  su  mono- 
grafía: Higiene  y  Salubridad  de  la  República  Argen- 
tina—Buenos Aires— 19ü0~pág.  4^;— "ha  sido  admiti- 
da hasta  hace  muy  breve  tiempo,  sobre  todo  en  Ingla- 
terra, donde  la  doctrina  cuenta  aún  hoy  con  gran  nú- 
mero de  adeptos. 

"Se  ha  atribuido  á  dichos  gases  el  poder  de  trasmi- 
tir la  difteria,  la  fiebre  tifoidea,  la  escarlatina,  el  tifus, 
la  diarrea,  la  gastro  enteritis,  la  erisipela,  la  fiebre 
puerperal,  etc. 

"Sin  embargo,  ni  la  epidemiología  ni  la  bacteriolo- 
8:ía  han  confirmado  tales  juicios.  En  cuanto  á  la  fiebre 
tifoidea,  está  demostrado  que  en  ciudades  en  las  cua- 
les se  ha  reconstruido  la  red  cloacal,  la  afección  ha  dis- 
minuido sensiblemente  de  frecuencia  y  que  en  un  mis- 
mo centro  urbano  se  presenta  más  á  menudo  v  con  ca- 
rácter de  mayor  gravedad  en  los  barrios  con"  alcanta- 
rillado defectuoso,  que  en  aquellos  en  que  éste  ha  sido 
reconsti-uído  de  acuerdo  con  la  teoría  moderna.  Por 
otra  parte,  las  investigaciones  de  Miquel,  Petri,  etc 
han  demostrado  que  el  aire  de  las  cloacas  es  más  pobre 
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que  los  gases  cloacales  atraviesen  la  cañería  domésti- 
ca y  se  desprendan  por  su  extremo  superior  (sistema 
alemán).  Es  claro  que  en  este  último  caso  las  letrinas, 
los  baños  y  los  demás  lugares  en  que  la  casa  se  halla 
en  comunicación  con  la  cloaca,  deben  ser  provistos  de 
una  buena  tapa  hidráulica  que  establezca  una  segura 
interrupción  entre  el  ambiente  de  la  casa  y  el  del  al- 
bañal.  En  este  sistema  los  conductos  domésticos  re- 
presentan, por  consiguiente,  la  vía  de  escape  de  los 
gases  cloacales.  En  cuanto  á  la  vía  de  entrada,  esta 
constituida  casi  siempre  por  comunicaciones  directas 
practicadas  mediante,  rejas,entre  el  canal  y  la  super- 
ficie de  las  calles,  especialmente  en  las  encrucijadas 
de  éstas,  ó  también,  cuando  las  calles  son  angostas, 
por  tubos  que  comunican  con  el  albañal  y  están  dis- 
puestos á  conveniente  altura  (superior  á  la  de  un 
hombre)  en  el  frente  délos  edificios.  Una  de  las  ven- 
tajas principales  de  estos  tubos  consiste  en  la  posibi- 
lidad de  proveerlos  de  una  válvula  que  permita  la  en- 
trada del  aire  puro  é  impida  el  escape  del  aire  de  al- 
bañal. 

Cuando  los  conductos  domésticos  están  separadof>, 
como  en  el  sistema  inglés,  de  las  cloacas,  mediante  si- 
fones interruptores  y  no  pueden  por  consiguiente  ser- 
vir para  dar  escape  á  los  gases  del  albañal,  entonces 
se  procura  la  eliminación  de  esos  gases  por  medio  ele 
caños  especiales  que  se  elevan  á  lo  largo  de  los  muros 
de  las  casas  terminando  ó  sobre  el  techo  o,  como  quie- 
ra, en  lugar  distante  suficientemente  de  las  ventanas; 
también  en  los  países  en  que  hay  alcantarillmlo 
tout~a-Vécjoid  y  goteras,  se  suele  aprovecharlos  tubos 
de  éstas  como  caños  ventiladores  de  las  cloacas  A  la 
entrada  del  aire  puro  se  provee  mediante  rejas  de  Acn- 
tilación  ó  tubos  con  válvulas'  como  en  el  sistema 

alemán.  „    ^,    .     ,    i , 

Por  último,  en  algunos  casos  se  cfectua  tanto  Ja  en- 
trada como  la  salida  del  aire  mediante  rejas  de  yeiiti- 
laciónque  hacen  comunicar  directamente  el  al  banal 
con  la  superficie  de  la  calle.  Esto  se  practica  especia  - 
mente  en  las  i>la,zas,  en  las  avenidas  y  cal  es  an- 
chas y  ventiladas  así  que  los  gases  puedan  diluiisc 
apenas  salidos  del  albañal  en  un  grande  volumen  de 
aire  puro. 
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Hasta  ahora  he  hablado  de  bocas  de  entrada  y  de 
salida  del  aire  de  las  cloacas,  como  si  estuviera  siem- 
pre en  la  facultad  del  ingeniero  constructor  del  alcan- 
tarillado determinar  cuáles  de  las  aberturas  de  comu- 
nicación entre  el  albañal  y  el  ambiente  exterior  deben 
servir  para  la  entrada  y  entiles  para  la  salida  de  los 
gases. 

Pero  esta  determinación,  siempre  difícil,  es  á  veces, 
como  veremos,  imposible. 

Es  sabido  que  la  atmósfera  de  las  cloacas  está  cons- 
tituida por  una  mezcla  variable  de  ázoe,  oxígeno,  ani- 
drido  carbónico  y  vapor  de  agua,  á  los  que  frecuente- 
mente se  añaden  hidrógeno  sulfurado,  amoniaco  y  al- 
gunos hidrocarburos  gaseosos.  De  estos  elementos, 
cuya  mezcla  tiene  una  densidad  casi  siempre  superior 
á  la  del  aire,  algunos  son  más  pesados  y  otros  más  li- 
vianos que  el  aire.  En  consecuencia,  en  un  sistema  de 
tubos  inclinados,  comunicantes  libremente  entre  sí  y 
con  el  aire  exterior,  siendo  igual  la  temperatura  den- 
tro y  fuera,  se  obtendrá  una  incompleta  separación  de 
los  cuerpos  gaseosos,  tendiendo  los  más  pesados,  que 
en  nuestro  concepto  son  también  los  más  nocivos,  á 
ocupar  las  partes  más  bajas  de  los  tubos. 

Se  sabe  además  que  las  corrientes  líquidas  arrastran 
consigo  los  gases  con  los  cuales  se  hallan  en  contacto 
y  que  éstos  marchan  en  sentido  y  con  velocidad  me- 
nor, pero  proporcional  á  la  del  líquido.  La  velocidad 
de  esta  corriente  gaseosa  es  naturalmente  máxima  en 
las  capas  de  gas  que  quedan  en  contacto  directo  con 
la  superficie  del  líquido  y  decrece  rápidamente  en  las 
partes  más  altas  y  más  lejanas  de  la  superficie  mis- 
ma. Luego  la  velocidad  del  aire  en  el  sentido  delaco- 
]-riente  del  agua  está  íntimamente  conexa  á  la  veloci- 
dad de  ésta  y  á  la  distancia  de  la  parte  de  aire  que 
se  considera  de  la  superficie  líquida. 

En  consecuencia  se  debe  establecer  en  tesis  general 
que  en  una  cloaca  que  tenga  suficiente  pendiente,  bue- 
nacnntidad  de  agua  y  una  temperatura  igual  ó  infe- 
rioi-  á  la  de  la  atmósfera  urbana,  todos  ó  casi  todos  los 
gases,  parte  por  ser  arrastrados  por  la  corriente,  parte 
])orcsta  i-azón  y  por  su  peso  específico  marchan  en  el 
sentido  de  la  corriente  líquida.  Por  eso,  si  en  las  con- 
diciones susodichas  se  quiere  poner  dos  bocas  de  ven- 
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tilación  á  un  canal,  será  conveniente  colocar  la  de  en- 
trada del  aire  en  la  parte  alta  y  la  de  salida  enlaparte 

^^'^Todo  eso,  repito,  en  tesis  general.  Prácticamente, 
en  casos  especiales,  es  muy  difícil  poder  preveer  en  qué 
sentido  se  efectuará  la  corriente  gaseosa.  Por  ejemplo, 
si  la  temperatura  dentro  de  los  canales  es  más  eleva- 
da que  la  exterior  (como  puede  suceder,  máxnne  en 
los  días  invernales  y,  en  el  verano,  por  la  noche)  y  la 
pendiente  de  los  canales  es  muy  acentuada,  entonces 
puede  acontecer  que  el  canal  empiece  á  funcionar  co- 
mo una  chimenea,  dejando  escapar  los  gases  por  su 
extremidad  superior. 

Este  hecho  se  ha  observado  muchas  veces  y  de  un 
modo  especial  en  la  canalización  de  Wiesbaden  (J. 
Brix— Die  Bekámpfung  der  Infection  Krankheiten— 
Leipzig— 1894— pag.  313).  Muy  probablemente  se  veri- 
fica también  en  varias  cloacas  de  Lima,  en  las  que  la 
pendiente  es  fuerte  y  la  sección  de  los  canales  despro- 
porcionadamente grande  para  la  cantidad  de  liquido 
que  en  éstos  circula.  En  favor  de  esta  opinión  habla 
también  el  hecho  de  constatarse  en  las  tomas  de  agua 
un  olor  á  gases  cloacales  mucho  más  marcado  que  en 
las  desembocaduras  de  los  canales.  _ 

También  tienen  inñuencia  sobre  la  dirección  de  la 
corriente  gaseosa  de  los  albañales  la  acción  directa  del 
sol  sobre  los  caños  de  ventilación,  la  temperatura  üe 
los  muros  á  los  que  están  apoyados  y  la  acción  de  los 
vientos  sobre  las  bocas  de  salida. 

Como  se  vé,  el  problema  de  determinar  con  exacti- 
tud cuáles  deben  ser  los  puntos  de  entrada  y  cuales 
los  de  escape  del  aire  en  una  red  cloacal,  es  de  todos 
modos  muy  complejo.  Es  imposible  formular  reglas 
que  sirvan  para  todos  los  casos :  las  bases  del  caK'Ulo 
además  de  ser  numerosísimas  (cantidad  del  agua  n 
los  canales,  pendiente  y  sección  de  éstos,  temperatuia 
interior  y  exterior,  temperatura  de  las  casas,  vientos, 
exposición  de  los  tubos  de  ventilación,  material  de  e^- 
tos,  etc.)  son  también  en  su  mayor  parte  variables, 
para  un  mismo  punto  en  tiempos  sucesivos,  en  el  mis- 
mo tiempo  para  puntos  distintos. 

Y  las  variaciones  no  sienipre  se  ]HU«den  preveer. 
Recordamos  á  este  propósito  las  conclusiones  del  m- 
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g-eniero  inglés  Smitli  en  el  congreso  de  saneamiento  y 
salubridad  qne  tuvo  lugar  en  Paris  en  1895.  "El  pro- 
blema déla  ventilación  de  los  albañales," dijo  el  señor 
Smith,  "no  está  todavía  resuelto,  y  por  ahora  hay  que 
contentarse  con  abrir  en  las  cloacas  muchas  bocas  de 
ventilación  para  dejar  que  penetre  el  aire."  (Premier 
coiigrés  íV  assainissement  et  de  saluhríté — Comptes 
revdues  des  travaux — París,  1897). 

No  nos  adherimos  sin  reserva  á  esta  conclusión  de- 
masiado cómoda  del  ingeniero  Smith,  porque  somos 
de  opinión  que,  si  es  imposible  resolver  completamen- 
te el  problema  de  ventilar  racionalmente  una  red  cloa- 
cal, sin  embargo  muchas  y  preciosas  pueden  ser  las 
indicaciones  resultantes  de  un  estudio  cuidadoso  y 
metódico  de  la  localidad  en  que  se  va  á  establecer  el 
alcantarillado  ó  de  las  cloacas  ya  hechas,  cuando  se 
trate  de  ventilarlas. 


Veamos  ahora  cuáles  son  las  conclusiones  que  en  el 
caso  especial  de  Lima  se  desprenden  de  las  premisas 
generales  arriba  expuestas. 

Dos  son  las  preguntas  que  nos  debemos  hacer:  l.^' 
¿Es  necesario  efectuar  la  ventilación  del  alcantarilla- 
do de  la  ciudad?  2.''  En  caso  afirmativo,  el  sistema 
proj'-ectado  y  en  parte  puesto  en  ejecución,  es  conve- 
niente? 

La  ventilación  de  las  cloacas  de  Lima  antes  de  que 
se  emprendiera  la  construcción  de  los  nuevos  ventila- 
dores, se  hacía  evidentemente  por  las  19  tomas  de  agua 
de  lavado,  por  las  24  desembocaduras,  por  el  ventila- 
dor del  Martinete  y  en  parte  también  por  los  numero- 
sos buzones  cuyas  tapas  no  son  por  cierto  tales  que 
impidan  la  comunicación  entre  el  ambiente  de  los  al- 
bañales y  el  de  la  calle,  y  que,  por  otro  lado,  deben 
abrirse  periódicamente  para  hacer  funcionar  las  com- 
puertas que  permiten  el  lavado  de  los  canales  secun- 
darios. Cuáles  de  estas  aberturas  sirvan  principalmen- 
te para  la  entrada  y  cuáles  para  la  salida  del  aire,  no 
creo  que  se  pueda  resolver  sino  experimentalmente. 
Me  parece  probable,  por  lo  dicho  arriba,  que  en  mu- 
chos canales  se  deba  encontrar,  en  las  capas  de  aire  que 
están  en  contacto  con  el  agua,  una  corriente  en  la  mis- 
ma dirección  de  ésta  y  otra  corriente  en  sentido  con- 
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trario.  Pero,  de  todos  modos,  esto  no  modifica  esen- 
cialmente la  cuestión  de  si  son  necesarias  ó  no  nuevas 
comunicaciones  entre  el  albañal  y  la  atmósfera  url;a- 
na,  si  es  oportuno,  en  suma,  pensar  en  un  sistema  de 
ventilación  ad  hoc. 
Yo  creo  que  sí : 

Consideremos  primero  el  caso  en  que  no  se  pueda  ó 
no  se  quiera  modificar  fundadamente  la  red  cloacal 
existente  y  los  defectuosos  desagües  domésticos. 

Es  un  hecho  cierto  y  constataSo  por  todo  el  mundo 
en  Lima,  que  los  gases  del  albañal  pueden  penetrar 
en  las  habitaciones.  (Véase  á  este  propósito  también  el 
informe  del  médico  sanitario  del  cuartel  2.",  Dr.  E.  L. 
García,  ''La  mortalidad  j}or fiebre  tifoidea  en  Lima— 
página  4^). 

Se  sabe  que  estos  gases  en  un  ambiente  limitado  co- 
mo el  de  las  comunes  habitaciones,  pueden  ser  dañi- 
nos, producir  una  lenta  intoxicación  y  predisponer  á 
las  enfermedades  infecciosas,  como  se  puede  demos- 
trar también  experimentalmente.  Se  ha  observado,  en 
efecto,  que  la  inhalación  de  gases  pútridos  es  capaz 
de  volver  predispuestos  á  la  infección  por  bacilo  de  la 
fiebre  tifoidea  á  animales  antes  resistentes.  {A.  Celli 
—Epidemiología  genérale  e  speciale  —  Roma  —  l'i'il  — 
pág.  160.)  Y  que  los  gases  pútridos  se  desarrollen  en 
gran  cantidad  en  muchas  partes  de  las  cloacas  de  Li- 
ma, en  que  por  la  escasez  de  la  agua  y  la  falta  de  peii- 
diente  se  estancan  las  materias  cloacales,  es  un  hecho 
que  se  puede  afirmar  sin  necesidad  de  previos  análisis 
químicos. 

Se  sabe  también  que  en  las  cloacas  bien  ventiladas 
y  bien  funcionantes,  casi  no  se  encuentran  gases  no- 
civos, y  que  la  composición  del  aire  se  acerca  muchí- 
simo á  la  de  la  atmósfera  exterior.  Luego  ventilando 
bien  las  cloacas  se  suprime  ó  se  reduce  al  miiumunt  ex 
inconveniente  bastante  grave  de  la  penetración  a  las 
habitaciones  de  gases  nocivos  para  la  salud.  También 
se  obtendrá  una  ventaja  para  los  obreros  que  est;an 
obligados  á  trabajar  en  los  albañales  para  Innitiarlos 
y  componerlos. 

(^tra  Y^onsideración  importante  en  favor  de  una  com- 
pleta ventilación  de  los  canales  de  Lima  es,  á  mi  pa- 
recer, la  de  que,  dado  aún  y  no  concedido  que  el  es- 
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pai'cir  los  gases  cloacales  en  la  atmósfera  urbana  fue- 
ra un  peligro  para  la  ciudad,  ese  peligro  no  se  evitaría 
sino  en  pequeña  parte  dejando  la  canalización  en  el 
antiguo  estado.  En  efecto,  copio  numerosas  tomas  de 
agua  de  lavado  y  desembocaduras  de  albañal  están 
desgraciadamente  comprendidas  en  la  población  y  los 
gases  se  escapan  por  ésas  y  por  los  buzones,  de  todos 
modos  tiene  lugar  la  mezcla  del  aire  urbano  con  el  de 
las  cloacas.  No  se  evitaría,  digo,  sino  en  pequeña  par- 
te este  supuesto  peligro,  y  se  tendría  el  peligro  real  é 
indudable  de  la  penetración  de  gases  nocivos  en  mu- 
chas casas. 

Supongamos  ahora  que  se  tenga  la  intención  de  me 
jorar  radicalmente  las  condiciones  actuales  de  la  red 
cloacal.   Las  principales  mejoras  deben  ser,  en  mi 
concepto : 

1."  Supr  imir  las  desembocaduras  de  las  cloacas  en 
las  acequias  y  en  los  ríos  en  el  ámbito  de  la  ciudad  y 
sus  inmediatos  alrededores  y  llevar  mediante  grandes 
colectores  las  materias  cloacales  muy  lejos  de  la  po- 
blación. 

2/'  Hacer  que  en  todos  los  canales  la  circulación  . 
pueda  ser  continua  y  rápida,  lo  que  se  obtendrá  regu- 
larizando la  pendiente  y  reduciendo  la  sección. 

Emplear  lo  más  posible  como  fuerza  motriz  para 
acarrear  las  materias  cloacales  el  agua  de  cañería  y 
lo  menos  posible  la  de  las  acequias  y  ríos,  tratando  de 
independizar  de  esta  última  el  servicio  cloacal. 

Dada  semejante  transformación  del  alcantarillado, 
se  comprende  fácilmente  que  muchas  de  las  que  aho- 
ra funcionan  como  bocas  de  ventilación  serían  supri- 
midas y  que  por  eso  se  impondría  aún  más  la  necesi- 
dad de  establecer  un  sistema  especial  de  ventilación 
para  que  río  aumente  demasiado  la  presión  de  los  ga- 
ses en  las  cloacas,  venciendo  cualquiera  separación 
hidráulica  entre  ellas  y  las  casas,  para  permitir  el  tra- 
bajo en  las  partes  practicables  y  porque,  como  hemos 
visto,  en  los  canales  de  sección  muy  limitada,  de  los 
que  habría  muchos  en  la  renovada  red  cloacal,  la  ven- 
tilación constituye  una  necesidíid  liidráulica  de  buen 
funcionamiento, 

Esta.s  son  las  razones  porque  me  parece  que  ha  sido 
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opoi-tuno  pensar  en  una  abundante  ventilación  de  las 

cloacas  de  Lima.  ,    i  , 

Pero  sería  necesario  asegurar  bien  desde  ahora  do 
que  la  nueva  obra  de  ventilación  pueda  también  ser- 
vir sin  relevantes  modificaciones  en  el  caso  en  que  se 
haga,  como  es  esperable,  una  transformación  funda- 
mental en  todo  el  alcantarillado.  Por  esto  los  caños  de 
ventilación  deberían  estar  dispuestos  según  parezca 
más  oportuno  en  un  proyecto  completo  de  restaura- 
ción de  la  red  cloacal. 

Vamos  ahora  á  decir  dos  palabras  sobre  el  sistema 
especial  de  ventilación  proyectado  y  en  parte  ejecuta- 
do en  Lima. 
El  proyecto  consiste  esencialmente : 

1.  "  En  colocar^un  tubo  de  m.  0.15  de  diámetro,  de 
fierro  delgado,  que  unido  al  albañal  llegue  hasta  la 
línea  donde  comienzan  la  fachada  de  las  casas.  Este 
tubo  se  conectará  á  otro  del  mismo  diámetro  que  se 
colocará  en  posición  vertical,  al  lado  interior  de  las 
aceras,  es  decir,  contra  la  pared,  y  deberá  tener  m.  2.oU 
de  elevación  sobre  el  nivel  de  la  calle.  Dicho  tubo  se- 
rá de  aspiración  y  estará  provisto  de  una  válvula  ele 
talco  que  permitirá  la  entrada  del  aire  fresco  al  alba- 
ñal, impidiendo  á  la  vez  la  salida  de  gases  por  el  tubo. 

2.  "  En  colocar  del  mismo  modo  que  los  anteriores 
otros  dos  tubos  iguales  á  ellos  en  todo,  con  la  única 
diferencia  de  que  el  vertical  no  llevara  válvula  ningu- 
na y  deberá  sobrepasar  la  altura  de  los  techos  en  unos 
dos  metros.  Estos  tubos  tendrán  por  objeto  dar  esca- 
pe al  aire  viciado  de  los  canales.  . , 

Los  tubos  de  aspiración  y  los  de  ventilación  situa- 
dos en  las  fachadas  de  las  casas,  deberán  colocarse  en 
la  parte  central  de  la  ciudad,  en  cada  boca-calle  y  a 
la  mitad  de  cuadra.  (Dr.  W.  Ross.-Informe  prelimi- 
nar sobre  la  canalización  de  Lima— pagina  2h.) 

3.  "  En  colocar  tapas  de  enrejado  en  los  suburbios  > 
fijar  faroles  de  ventilación  en  las  plazas,  colocándolos 
en  sitios  donde  haya  paredes  sin  puertas  ni  ventanas. 
(Ross — loe.  cit.  página  25).  +  i  lo 

Este  proyecto  me  parece,  en  conjunto,  aceptaoie. 

¿Cómo  se  habría  podido  hacer  de  otro  modo  la  ven- 
tilación de  las  cloacas?  Evidentemente  prolongando  ei 
conducto  principal  de  los  desagües  domésticos  poi 
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arriba  del  techo  y  haciéndolos  funcionar  como  tubos 
de  salida  de  los  gases.  La  entrada  del  aire  fresco  se 
habría  efectuado  mediante  rejas  de  ventilación  en 
la  calle. 

Pero  esta  disposición  en  el  caso  particular  de  Lma 
no  conviene.  En  efecto,  por  lo  que  toca  á  la  transfor- 
mación de  los  desagües  domésticos  en  caños  ventila- 
dores de  las  cloacas,  habría,  como  es  claro,  encontrado 
demasiada  oposición  de  parte  de  los  dueños  de  fincas 
y,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  contaminación  del  aire 
urbano,  no  habría  presentado  ninguna  ventaja  espe- 
cial. Además,  no  es  suficiente  prolongar  y  abrir  los 
conductos  domésticos  por  arriba  del  techo,  sino  que  se 
necesita  modifí^'xr  su  desembocadura  en  los  albañales 
para  que  puedan  funcionar  convenientemente  como 
ventiladores.  Y  estas  trasformaciones  serían  induda- 
blemente muy  costosas.  Respecto  á  la  ventilación  por 
medio  de  las  rejas  colocadas  en  la  superficie  de  la  ca- 
lle, no  es  oportuna  en  Lima,  máxime  en  las  partes 
centrales  y  más  pobladas,  á  causa  de  la  estrechez  de 
las  calles  aumentada  todavía,  como  justamente  obser- 
va el  señor  Ross,  por  el  sobresalir  de  los  balcones.  Más 
vale  servirse  de  los  tubos  de  altura  superior  á  la  de 
un  hombre  y  provistos  de  válvulas  de  talco,  aunque 
no  sea  de  esperar  que  esas  puedan  impedir  completa 
y  durablemente  el  escape  de  los  gases  en  las  inver- 
siones de  corriente  que  se  suelen  de  vez  en  cuando 
producir. 

A  propósito  de  la  dirección  y  fuerza  de  las  corrien- 
tes gaseosas,  me  parece  oportuno  que  se  emprendan 
observaciones  termométricas  y  anemométricas  siste- 
máticas en  los  albañales  de  Lima,  sobre  todo  en  la 
parte  en  que  ya  se  estableció  la  nueva  ventilación, 
porque  de  ésas  se  podrán  probablemente  sacar  datos 
importantes  para  determinar  la  posición  más  conve- 
niente de  las  demás  bocas  de  ventilación,  y  para  las 
modificaciones  sucesivas  que  se  encuentren  necesa- 
rias en  la  obra  de  ventilación  de  algunos  puntos  de  la 
i-ed  cloacal. 

Aparatos  que  sirven  muy  bien  para  las  determina- 
ciones de  la  dirección  y  velocidad  de  las  corrientes  ga- 
seosas en  canales  cerrados  impracticables,  son  los  ane- 
mómetros construidos  por  Fuess,  de  Berlín. 
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También  estimo  oportuno  que  en  lafs  partes  donde 
las  observaciones  experimentales  hayan  demostrado 
que  la  circulación  de  los  gases  cloacales  se  cumple  di- 
fícilmente, se  prolonguen  todos  los  caños  de  escape  de 
los  gases  por  arriba  de  los  techos  (algunos  de  los  que 
ya  están  colocados  no  llegan  á  esa  altura)  y  se  pro- 
vean en  su  extremo  superior  de  aparatos  para  apro- 
vechar la  fuerza  del  viento  en  la  extracción  de  los  ga- 
ses. Entre  estos  aparatos  el  más  recomendable  es,  se- 
gún mi  parecer  el  ventilador  de  Wolpert. 

En  conclusión,  la  obra  de  ventilación  que  se  ha  em- 
prendido del  alcantarillado  de  Lima  es,  en  mi  concep- 
to, oportuna,  y  el  sistema  adoptado,  bueno.  Asimismo, 
la  distancia  de  las  bocas  de  salida  de  los  gases  de  las 
ventanas  me  parece,  por  lo  que  toca  á  los  tubos  ya  co- 
locados, conveniente. 

Estoy  convencido,  por  otro  lado,  que  las  ventajas 
que  podrían  derivar  de  la  ventilación  de  los  albañales 
para  la  higiene  de  la  ciudad,  especialmente  en  el  sen- 
tido de  combatir  la  fiebre  tifoidea,  no  representan  smo 
una  pequeña  parte  de  las  que  es  licito  esperar  de  una 
fundamental  reforma  del  alcantarillado. 

Sólo  con  esta  se  obtendrán  resultados  de  miportan- 
cia,  y  por  consiguiente  es  deseable  que  un  proyecto 
completo  de  renovación  de  la  red  cloacal,  sea  presen- 
tado y  ejecutado  lo  más  pronto  posible. 
Dios  guarde  á  US. 

Dr.  U.  Biffi. 


MEDIDAS  PROFILÁCTICAS 

CONTRA  y  PESTE  BUBÓNICA 


Lima,  Enero  18  de  190S. 

Señor  doctor  Hugo  BiíR,  Médico  Higienista  Munici- 
pal. 

Señor  doctor: 

Sírvase  informar  á  esta  inspección  acerca  de  las  me- 
didas que  sería  conveniente  adoptar,  en  vista  de  la  po- 
sible aparición  de  la  peste  bubónica  en  Lima. 
Dios  guarde  á  usted. 

J.  B.  Agnoli. 

Inspector  de  Higiene. 


Lima,  2%  de  Enero  de  1903. 
Señor  Inspector  de  Higiene  de  la  H.  Municipalidad. 
S.  I. 

Las  medidas  profilácticas  que  se  del)en  adoptar  pa- 
ra defenderse  de  la  plaga  bubónica  pueden  dividirse 
en  dos  categorías : 

1.  "*  Medidas  dirigidas  á  impedir  la  importación  de 
los  gérmenes  de  la  enfennerlad  desde  los  países  infec- 
tos. 

2.  *  Medirlas  locales  dirigidas  á  obstaculizar  la  pro- 
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pa  e-ación  de  gérmenes  eventualmente  importados  y  a 
combatir  la  epidemia  en  caso  de  que  se  desarrolle. 

La  primera  clase  de  estas  medidas  incumben  exclu- 
sivamente al  gobierno  y  están  constituidas  principal- 
mente por  un  esmerado  servicio  de  información  desde 
los  lugares  infectos,  por  el  servicio  de  cuarentena  y 
por  el  de  desinfección  de  los  navios  infectos  o  sospe- 
chosos y  sobre  todo  de  los  objetos  que  se  desembarcan. 

Las  medidas  de  la  segunda  clase  son  de  competen- 
cia de  las  municipalidades  y  de  esas  voy  a  ocuparme 

brevemente.  .  i         i     +  v 

JSÍo  será  inútil  recordar  primero  los  datos  bacterio- 
lógicos clínicos  y  epidemiológicos  fundamentales  so- 
bre los 'que  se  f  mida  la  profiláxis  de  la  plaga  bubónica. 

La  resistencia  del  bacilo  de  la  peste  no  es  felizmen- 
te muy  grande.  En  el  estado  Húmedo  temperaturas 
de  70°  c.  lo  destruyen  en  10  minutos,  de  80"  c.  encmeo, 
de  100  c.  en  pocos  segundos.  La  luz  solar  directa  ma- 
ta á  los  gérmenes  en  pocas  horas  (3-6).  En  los  órga- 
nos infectos  y  en  los  cadáveres  se  conse™i  virulen- 
tos unos  diez  días  y  vivos  hasta  treinta.  En  las  sustan- 
cias alimenticias  y  en  el  agua  viven  los  bacilos  de  o  a 
30  días  máximum,  según  la  calidad  de  la  sustancia 
misma,  y  sobre  todo  según  el  grado  de  desecamiento, 
al  que  el  germen  de  Yersin  resiste  muy  poco. 

Entre  los  desinfectantes  más  comunes,  el  sublima- 
do al  :  1000  mata  al  bacilo  inmediatamente  ;  el  acido 
fénico  y  el  lisol  al  1  :  100  en  10  minutos;  el  hipoclorito 
de  cal  ál  :  100  dentro  de  unos  15  minutos;  el  acido 
sulfúrico  á  1  :  2000  dentro  de  5  minutos;  el  acido  clor- 
hídrico á  1  :1000  en  30;  la  solución  normal  de  soda 
caústica  en  10;  la  lechada  de  cal  en  media  hora  mas  o 

menos.  ,  ,  .-.^oíAh 

El  formol  tiene  hacia  el  bacilo  pestoso  una  acción 

bactericida  relativamente  débil 

Es  inútil  decir  que  la  acción  de  todos  estos  estos  an- 
tisépticos puede  variar  mucho  según  los  ob^etos^a  los 
que  los  gérmenes  están  adheridos  y  los  productos  pa- 
tológicos en  los  que  están  incluidos. 

La  trasmisión  de  la  peste' de  un  lugar  a  otro  .> 
individuo  á  otro  se  hace  por  lo  general  por  m^d  o  de 
personas  ó  de  animales  infectos  y  de  sus  ^'^^^^^  ^f; 
Sin  embargo,  puede  efectuarse  también  por  uk  dio 
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objetos  infectos  y,  en  algunos  casos,  por  el  aire.  El 
contagio  por  el  aire  no  se  verifica  sino  á  muy  corta  dis- 
tancia (pocos  metros).  Como  es  sabido,  entre  los  ani- 
males, los  más  susceptibles  de  enfermar  y,  por  conse- 
cuencia, de  trasmitir  el  contagio,  son  las  ratas.  A  ra- 
tas infectas  cargadas  junto  con  las  mercaderías,  ca- 
si siempre  es  debido  el  desarrollo  de  la  plaga  á  bordo  de 
los  buques  y,  cuando  no  se  laroceda  con  las  jjrecaucio- 
nes  necesarias,  el  trasporte  de  la  epidemia  de  uno  á 
otro  país.  Así  fué  importada  en  estos  últimos  años  la 
peste  en  Oporto  y  en  Sydney. 

También  está  demostrado  que  algunos  insectos  (pul- 
gas, moscas,  cucarachas,  etc.),  juegan  un  papel  muy 
importante  en  la  trasmisión  de  la  enfermedad. 

Como  se  trata  casi  siempre,  especialmente  en  los  úl- 
timos días  de  la  enfermedad,  de  una  afección  septicé- 
mica,  los  bacilos  se  hallan  en  todos  los  órganos,  pero 
en  mayor  cantidad  y  lo  más  pronto  posible  se  encuen- 
tran en  el  lugar  de  entrada  el  cuerpo  (pneumonía  pes- 
tosa)  ó  en  los  ganglios  linfáticos  más  cercanos. 

Las  puertas  de  ingreso  del  germen  en  el  organismo 
son  muy  distintas,  siendo  probado  que  la  penetración 
puede  verificarse  por  cualquier  punto  de  la  piel  ó  de  las 
mucosas.  Si  la  piel  y  las  mucosas  perfectamente  intac- 
tas puedan  absolver  el  germen,  no  está  todavía  resuel- 
to definitivamente ;  cierto  es  que  soluciones  de  conti- 
nuidad mínimas,  imperceptibles,  e]i  el  revestimiento 
epitelial,  pueden  dejar  pasar  al  bacilo. 

Las  vías  naturales  de  eliminación  del  germen  del  or- 
ganismo infecto  están  representadas  sobre  todo  por  los 
productos  patológicos  (pus,  esputo,  vómito,)  y  en  algu- 
nos casos  por  las  secreciones  y  escreciones  fisiológicas ; 
así  por  ejemplo  en  casos  de  septicemia  grave  hay  eli- 
minación frecuente  del  germen  j)or  las  orinas ;  en  casos 
de  enteritis  pestosa,  por  las  feces,  etc. 

El  período  de  incubación  de  la  plaga  bubónica  es  va- 
rio, de  pocas  horas  á  alguncxs  días'-  pero  está  probado 
que  ni'-ca  supera  los  diez  días,  lo  que  es  muy  impor- 
tante i^cvuer  para  determinar  el  tiempo  de  aislamiento 
y  de  observación  de  los  individuos  sospechosos,  que 
nunca  debe  ser  superior  al  plazo  citado.  Y  esto  tam- 
bién en  conformidad  de  lo  establecido  por  la  conferen- 
cia internacional  de  Venecia  (18!)7). 
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Los  cuadros  clínicos  que  la  peste  determina  en  los 
atacados  son  muy  distintos,  pues  tiene  grande  mñuen- 
cia  sobre  el  desarrollo  de  la  enf  ei-medad  la  localización 
primera  del  germen  y  su  virulencia. 

Esquematizando,  podemos  distinguir  cinco  tormas 

principales  de  peste :  ^   i  ^-íí 

1.  "— La  forma  clásica  con  fiebre  elevada,  estado  tífi- 
co inflamación  y  supuración  de  las  glándulas  Imfíi  ti- 
cas superficiales  (bubones).  En  los  casos  graves  se  es- 
tablece septicoemia  antes  todavía  de  que  las  glándulas 
supuren.  Parece  cierto  que  la  adenitis  se  determina  so- 
bre todo  y  antes  de  todo  en  los  ganglios  linfáticos  mas 
cercanos  al  lugar  de  penetración  del  agente  infectante 
en  el  organismo  (teoría  de  Aoyama).  En  la  mayor  par- 
te de  los  casos  trátase  de  bubones  inguinales  o  axila- 
res Las  glándulas  inflamadas  contienen  por  lo  común 
el  germen  en  estado  de  pureza.  Esto  se  verifica  espe- 
cialmente en  los  primeros  días,  antes  de  que  se  deter- 
mine la  fusión  purulenta.  Esta  forma  clínica  es  una  ele 
las  menos  peligrosas  bajo  el  punto  de  vista  del  contagio 
porque  la  eliminación  de  los  gérmenes  del  organismo 
infecto  está  limitada  y  desde  el  principio  bien  conoci- 
da. También  son  estos  los  casos  en  que  un  diagnostico 
precoz  es  más  fácil. 

2.  "— La  neumonía  pestosa.  Es  muy  grave  para  el  en- 
fermo, de  diagnóstico  difícil  y  muy  contagiosa.  JNota- 
bles  clínicamente  son  la  cianosis  muy  marcada  de  la 
cara,  el  aspecto  de  angustia  característico  delentermo 
y  sobretodo  el  esputo  abundante,  fluido,  espumoso, 
siempre  de  color  rojo  y  que  contiene  gérmenes  de  la 
peste,  por  lo  general,  numerosos. 

a.^-La  enteritis  pestosa  primitiva.  Es  bastante  la- 
ra;  hay  diarrea  y  frecuentemente  vomito.  Las  de}  ec- 
clones  son  líquidas,  serosas,  casi  siempre  descolo  idas 
y  contienen  grandes  cantidades  de  bacilos  pestosos 

é.^-La  septicoemia  pura,  primitiva,  con  estado  tífi- 
co grave  del  enfermo  sin  localizaciones  especiales  o 
es  posible  un  dignóstico  seguro  sino  mediante  el  cul- 
tivo de  la  sangre.  ,  , 

6."—-Lapestis  ambulans  que  es  una  forma  lexe  de  i a 
verdadera  peste  bubónica,  debido,  según  toda  pi  oba- 
bilidad,  á  resistencia  especial  de  ciertos  organismos. 
Los  fenómenos  generales  son  casi  nulos;  pero  nay  lu 
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flamación  y  frecuentemente  supuración  de  los  gan- 
glios linfáticos  que  contienen  gérmenes  como  en  los 
casos  graves. 

Fácilmente  se  comprende,  que  un  dignóstico  exacto 
y  seguro,  especialmente  por  lo  que  toca  á  la  2.'\  y 
4.''  de  las  formas  clínicas  citadas,  no  puede  fundarse 
sino  sobre  el  examen  bacteriológico.  La  peste  con  lo- 
calizaciones pulmonares  é  intestinales,  es  naturalmen- 
te la  más  peligrosa  para  las  personas  que  rodean  al 
enfermo,  por  la  gran  cantidad  de  material  infectante 
que  este  esparce  al  rededor  de  sí.  L¡a,jjestis  ainbidaiis 
también  favorece  grandemente  el  contagio,  porque 
los  enfermos  por  lo  general  no  recurren  al  médico;  así 
que  los  casos  pasan  inobservados  á  la  autoridad  sani- 
taria, que  por  consiguiente  no  puede  tomar  las  medi- 
das oportunas  para  combatir  la  propagación  de  la  en- 
fermedad. Esto  es  tanto  más  fácil  cuanto  que  el  en- 
fermo, como  el  nombre  de  la  enfermedad  misma  lo  in- 
dica, por  no  tener  fenómenos  generales  de  importan- 
cia, no  deja  de  acudir  á  sus  negocios  y  de  pasearse, 
llegando  así  á  ponerse  en  contacto  con  un  número  muy 
grande  de  personas  sanas. 

Siguiendo  los  métodos  que  han  dado  buenos  resul- 
tados en  la  preparación  de  vacunas  y  sueros  curativos 
para  otras  enfermedades  infecciosas,  para  ésta  tam- 
bién se  han  hecho  en  distintas  partes,  preparaciones 
semejantes. 

Las  vacunas  no  son  sino  cultivos  muertos  del  bacilo 
pestoso,  tratados  con  sustancias  aptas  á  disgregar  los 
cuerpos  de  los  bacilos  mismos  (vacunas  de  Haffkine, 
de  Pfeiffer,  de  Yersin,  de  Cálmete  y  Salimbeni,  de 
Terni,  etc.),  ó  extractos  de  estos  últimos  (vacuna  de 
Lustig  y  Galeotti). 

Los  sueros  provienen  de  la  sangre  de  caballos  trata- 
dos antes  con  inyecciones  de  las  vacunas,  y  después 
poco  á  poco,  con  cultivos  vivos  y  virulentos. 

Estos  productos  han  sido  empleados  en  los  últimos 
años  en  grande  escala,  y  numerosas  estadísticas  nos 
demuestran  que  los  resultados  son  bastante  satisf  ac- 
t(;rios ;  aunque  su  acción  no  es  segura  y  absoluta,  sin 
embargo,  se  ha  notado  siempre,  á  paridad  de  las  de- 
más condiciones,  una  menor  morbilidad  y  mortalidad 
en  los  grupos  de  personas  en  los  que  se  han  empleado, 
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comparativamente  con  las  otras  que  no  han  sido  tra- 

Parece  que  la  acción  preventiva  de  la  vacuna  en  el 
hombre  puede  durar  algunos  meses ;  la  del  suero  no 
dura  sino  algunos  días  (8-15).  Pero  el  suero  presenta 
la  ventaja  de  tener  también  propiedades  curativas, 
cuando  sea  suministrado  en  tiempo  oportuno.  Además 
su  inyección  no  determina  por  lo  común  fenómenos  lo- 
cales ni  generales  molestos,  lo  que  se  verifica  casi 
siempre  por  la  inoculación  de  vacuna. 


Las  medidas  precaucionales  que  se  deberán  tomar 
en  previsión  de  una  posible  importación  de  la  peste  bu- 
bónica en  una  ciudad,  brotan  espontáneas  de  las  no- 
ciones expuestas  sobre  la  naturaleza  de  la  enfermedad 
y  su  modo  de  propagarse,  y  son  esencialmente  las  si- 
guientes :  j.         •  ' 

1.  °  Establecer  un  regular  servicio  de  mformacion 
que  permita  aislar  inmediatamente  y  poner  en  obser- 
vación á  los  individuos  provenientes  de  los  lugares  m- 

fectos.  j    1  • 

2.  "  Promover  una  rigurosa  limpieza  de  toda  la  ciu- 
dad y  sobre  todo  la  matanza  de  las  ratas  y  délos  peri- 
cotes. . 

3.  °  Preparar  los  medios  necesarios  para  un  diagnosti- 
co bacteriológico  rápido  de  los  primeros  casos. 

4.  "  Instalar  y  tener  listos  convenientes  locales  de 
aislamiento  para  los  primeros  enfermos  y  otros  para 
sus  familias  y  las  demás  personas  que  hubieran  llega- 
do en  contacto  con  ellos.  '         ,  . 

5.0  Organizar  un  servicio  completo  de  desmteccion, 
especialmente  para  las  desinfecciones  á  domicilio,  que 
se  harán  según  las  prescripciones  de  la  conferencia  in- 
ternacional de  Venecia.  Hacer  una  abundante  provi- 
sión de  los  desinfectantes  más  eficaces  (sublimado, 
ácido  fénico,  ácido  sulfúrico,  cresol). 

Formar  un  elenco  de  las  casas  y  lugares  de  la 
ciudad  que  se  encuentran  en  malas  condiciones  higié- 
nicas para  poderlos  someter  á  rigurosa  vigilancia  des- 
de el  momento  en  que  se  desarrolle  la  epidemia.  Ü^sta 
■vigilancia  tendrá  sobre  todo  el  objeto  de  descubrir  los 
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enfermos  escondidos  por  las  familias  y  los  casos  de 
pestis  anibulaus. 

7.  "  Establecer  un  servicio  de  transporte  de  enfermos 
al  lugar  del  aislamiento  (ambulancia)  y  de  los  cadá- 
veres al  cementerio,  mediante  carros  desinfectables. 

8.  "  Hacer  provisión  de  suero  y  vacuna  en  cantidad 
suficiente  por  lo  menos  para  el  tratamiento  de  los  pri- 
meros casos  de  la  enfermedad  y  de  todo  el  personal 
destinado  á  los  servicios  sanitarios. 

9.  "  Tener  listo  personal  suficiente  en  número  y  cali- 
dad. 

10.  Publicar  instrucciones  populares  sobre  el  modo 
de  precaverse  del  contagio. 

11.  Estudiar  el  modo  mejor  de  procurar  alimento  sa- 
no á  los  pobres  durante  una  eventual  epidemia.  Esto 
es  tanto  más  oportuno  cuanto  que  no  rara  vez  las  me- 
didas profilácticas  impiden  el  trabajo  de  numerosísi- 
mas personas. 

Lima  no  se  encuentra  por  cierto  en  buenas  condicio- 
nes ni  preparada  para  combatir  una  epidemia  de  peste. 
Falta  todavía  un  laboratorio  bacteriológico  municipal 
conveniente  para  un  dignástico  rápido  de  los  primeros 
casos,  diagnóstico  del  que  depende  frecuentemente  la 
salud  de  una  entera  polilación.  No  existen  todavía  lo- 
cales apropiados  de  aislamiento  ni  un  servicio  de  am- 
bulancia y  de  desinfección. 

Toda  esta  organización  sanitaria  tendrá  que  impro- 
visarse de  cualquier  modo  en  caso  de  necesidad.  Ade- 
más, abundan  muchísimo  los  animales  (ratas,  insec- 
tos) que  pueden  trasmitir  la  infección,  y  la  matanza 
de  ellos  se  hace  muy  difícil  por  la  construcción  y  el 
mobiliario  especial  de  las  Me  refiero  especial- 

mente á  todos  los  vacíos  que  quedan  en  los  muros  de 
quincha  y  de  telares,  á  los  que  se  hallan  entre  piso  y 
techo,  á  las  paredes  empapeladas  y  á  los  muchos  tapi- 
ces que  casi  nunca  se  quitan  para  limpiarlos  y  desin- 
fectarlos. 

El  hecho  de  ser  difícil  la  destrucción  de  las  ratas  no 
debe  impedir  de  tomar  las  medidas  más  oportunas  pa- 
ra disminuir  el  número  de  ellas.  Para  este  objeto  se- 
rá conveniente  que  la  municipalidad  establezca  un 
premio  en  dinero  por  cada  rata  muerta  que  sea  pre- 
sentada á  la  perrera  municipal  y  otro  menor  para  ca- 

101 


da  pericote.  Este  es  el  medio  que  ha  dado  mejores  re- 
sultados en  otros  países.  En  Sydney,  al  poco  tiempo 
de  haber  propuesto  el  premio  arriba  mencionado,  se 
pudo  calcular  una  matanza  de  108, 500  ratas  (Thomp- 
son). La  destrucción  de  estos  animales  es  mucho  más 
oportuna  antes  de  que  se  desarrolle  una  epidemia  que 
durante  la  misma.  En  este  último  caso  se  necesita 
proceder  con  suma  prudencia  para  no  favorecer  la  pro- 
pagación de  la  enfermedad  llevada  por  las  ratas  que 
se  escapan. 

Los  métodos  que  han  dado  mejores  resultados  para 
la  destrucción  de  las  ratas  son  especialmente  dos:  1." 
el  envenenamiento  mediante  pescados  á  los  que  se  in- 
troduce en  la  cavidad  abdominal  pequeños  pedacitos 
de  fósforo  blanco;  2.°  la  asfixia  por  medio  de  gases 
especiales  como  el  anhídrido  sulfuroso  y  el  anhidrido 
carbónico.  Estos  gases  se  emplearán  en  ambientes  li- 
mitados y  que  se  puedan  cerrar  y  por  eso  saturar  con 
los  gases  mismos.  Más  práctico  de  todos  es  el  anidri- 
do  sulfuroso ;  cuando  no  se  tenga  á  disposición  anidri- 
do  sulfuroso  comprimido  á  el  aparato  de  Clayton,  pa- 
ra obtener  la  saturación  del  ambiente  con  este  gas, 
se  necesitará  quemar  40  gramos  de  azufre  por  cada 
metro  cúbico  de  aire. 

También  se  ha  tratado  de  cultivar  bacterias  qne  pu- 
dieran producir  en  las  ratas  epidemias  de  una  enfer- 
medad mortal  para  ellas  y  no  trasmisible  al  hombre. 
Muchos  han  sido  los  ensayos  en  este  sentido,  hechos 
especialmente  por  el  doctor  Danisz  en  el  instituto  Pas- 
teur  de  París :  pero  no  se  ha  llegado  á  resultados  prác- 
ticos dignos  de  nota. 

A  propósito  de  la  destrucción  de  las  ratas,  estnno 
oportuno,  dada  la  importancia'  del  asunto  (aunque  es- 
to no  forme  parte  de  las  medidas  profiláticas  que  in- 
cumben á  la  municipalidad  de  Lima)  referir  el  método 
adoptado  por  el  consejo  cuarenteiiario  del  Egipto  para 
la  destrucción  de  estos  roedores  en  todos  los  buques 
que  practican  el  comercio  de  arroz  y  de  los  cereales 
con  la  Turquía. 

Se  sacan  todas  las  mercaderías  y  demás  ob.ietos  de 
la  estiva  y  se  procede  después  á  la  preparación  del 
hornillo  en  el  que  debe  quemarse  el  azufre.  Para  evi- 
tar los  peligros  de  incendio,  se  empieza  por  extender 
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en  el  fondo  del  buque  una  capa  de  tierra ;  en  un  peque- 
ño hueco  practicado  en  la  tierra  misma  se  pone  25-30 
kg.  de  carbón  de  madera  al  que  se  pega  fuego  con  pe- 
tróleo. Empezada  la  combustión,  se  colocan  sobre  el 
carbón  encendido  8-15  kg.  de  azufre  según  el  tamaño 
del  buque.  Se  deja  la  estiva  cerrada  durante  24  horas 
y  después  se  procederá  á  una  enérgica  ventilación  por 
3-4  horas. 

Extraídos  j  quemados  los  cadáveres  de  las  ratas,  se 
procede  á  la  desinfección  de  las  paredes,  primero  con 
lechada  de  cal  recientemente  preparada  j  después  de 
algunas  horas  otra  vez  con  la  solución  siguiente:  áci- 
do fénico,  jabón,  soda  comercial,  ana  gr.  5 :  as-ua,  s:t. 
100.  (1)  &      .    6     .  s 

Se  propusieron  también  otros  métodos  para  matar 
las  ratas  en  los  buques,  métodos  fundados  sobre  el  de- 
sarrollo de  anidrido  carbónico;  pero  recientes  expe- 
riencias comparativas  de  J.  P.  Langlois  y  A.  Loir  (2) 
demostraron  la  superioridad  del  anidrido  sulfuroso. 


En  conclusión,  y  volviendo  al  caso  de  Lima,  lo  apre- 
miante y  ef  ectuable  por  ahora  es : 

1.  "  Estar  continuamente  informados  de  las  prove- 
nencias de  los  lugares  infectos. 

2.  "  Provocar  la  matanza  de  las  ratas. 

2".  Hacer  provisión  de  desinfectantes,  de  vacuna 
y  de  suero. 

4.°  Buscar  un  edificio  lejos  de  la  población,  que  pue- 
da servir  como  lugar  de  aislamiento  en  caso  necesa- 
rio y  arregarlo  convenientemente. 

Dios  guarde  á  US. 

Dr.  Ugo  Bifpi. 


(1)  Hullet.  Du  Service  de  santé  et  de  l'hygiene  publique  de  Belgique.— 
Septembre.  kjoi. 

(2)  Revuc  d'Hygiene  et  de  Poli*  Sanitaire.— 20  de  mayo  de  1902. 
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Instrucciones  al  Pueblo  para  prevenirse  y 
combatir  la  PLAGA  BUBONICA. 


1.  "— La  plaga  bubónica  es  una  enfermedad  conta- 
giosa, es  decir  que  se  trasmite,  sobre  todo  por  contacto 
con  las  personas  enfermas  ó  con  animales  ú  objetos 
infectos.  Se  necesita,  pues,  evitar  en  lo  posible  estos 
contactos. 

2.  ° — La  vía  más  frecuente  de  penetración  del  ger- 
men de  la  peste,  es  la  piel  lastimada  ó  herida  en  algún 
punto.  En  tiempo  de  epidemia  se  necesita  por  eso  pro- 
teger cualquier  excoración  ó  solución  de  continuidad 
de  la  piel  con  colodión  elástico  ú  otra  preparación  se- 
mejante. También  es  aconsejable  el  uso  habitual  de 
los  guantes. 

3.  " — El  método  de  vida  que  conviene  más,  es  aquel 
á  que  estamos  acostumbrados.  Cambiarlo  equivale  á 
disminuir  la  resistencia  del  organismo  contra  los  gér- 
menes de  la  infección.  Debe  evitarse  por  supuesto  to- 
da clase  de  excesos. 

4.  " — Muchos  animales  pueden  trasmitir  la  peste.  Los 
más  peligrosos  son  las  ratas  y  ratones,  los  cuyes,  co- 
nejos y  las  pulgas.  También  deben  ser  considerados 
poligrosos  las  naoscas  y  otros  insectos. 

5.  " — No  debe  tocarse .  nunca  una  rata  ó  ratón  ú  otro 
animal  de  los  mencionados,  muerto  ó  moribundo,  sin 
haberle  regado  abundantemente  con  agua  hirviendo, 
para  matar  así  las  pulgas  que  pueda  tener. 

— Para  evitar  que  las  ratas  y  ratones  infectados 
puedan  penetrar  á  las  habitaciones  y  venir  á  morir  en 
ellas,  debe  cerrarse  con  rejillas  de  alambre  ó  de  cual- 
quier otro  modo  las  comunicaciones  entre  las  casas  y 
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el  albañal  y  entre  las  habitaciones  y  los  huecos  de  Jos 
muros,  pisos  y  techos. 

7  0 — Debe  procurarse  el  mayor  aseo  posible  de  la  per- 
sona y  de  la  casa  y  debe  librarse  especialmente  las 
habitaciones  de  las  pulgas  y  de  las  moscas.  Diaria- 
mente debe  echarse  en  los  desagües  domésticos  algu- 
nos litros  de  lechada  de  cal. 

8.  " — Cualquier  caso  sospechoso  de  peste  debe  ser  de- 
nunciado lo  más  pronto  posible  á  la  Oficina  de  Higie- 
ne de  la  Municipalidad. 

Mientras  los  funcionarios  municipales  intervienen, 
se  tomarán  las  medidas  siguientes : 

a, — Se  aisla  todo  lo  posible  al  enfermo  en  una  habi- 
tación expecial. 

h. — Sólo  una  persona  se  encargará  de  su  asistencia; 
no  se  permitirá  á  nadie  más  visitar  al  enfermo. 

c. — El  enfermero  no  tocará  al  enfermo  ni  se  acerca- 
rá demaciado  á  él,  sino  cuando  sea  absolutamente  ne- 
cesario hacerlo.  El  encargado  de  asistir  al  paciente 
debe  llevar  la  cara  y  la  cabeza  envueltas  en  un  velo 
cerrado  al  cuello  y  cada  vez  que  toque  al  paciente  ó 
los  objetos  infectados  se  lavará  después  las  manos  con 
una  solución  desinfectante. 

cZ.— Todos  los  productos  de  secreción  y  excreción  del 
enfermo  (es  decir,  esputos,  orines,  heces,  etc.)  serán 
recogidos  en  un  recipiente  que  contenga  una  solución 
desinfectante.  Las  ropas  y  otras  telas  usadas  por  el 
enfermo  se  guardarán  en  un  saco  ó  una  sábana  moja- 
dos en  una  solución  de  sublimado  (bicloruro  de  mer- 
curio) al  cinco  por  mil.  Los  vasos,  cubiertos,  platos, 
etc.,  que  el  enfermo  haya  usado,  se  pondrán  por  algu- 
nos minutos  en  agua  hirviendo,  antes  de  usarlos  nue- 
vamente. 

9.  "— Para  desinfectar  un  objeto  ó  una  parte  del  cuer- 
po humano,  es  necesario  dejarlo  un  tiempo  suficiente 
en  contacto  con  el  desinfectante  conveniente.  Desin- 
fectar no  quiere  decir  quitar  el  mal  olor.  Desconfíese 
de  las  especialidades  y  en  general  de  todos  los  desin- 
fectantes cuya  composición  no  se  conoc\3  con  segun- 
dad. El  sulfato  de  fierro  y  el  azufre  quemado  no  tienen 
como  desinfectantes  el  valor  que  generalmente  se  les 
atribuye.  No  es  aconsejable  su  empleo. 
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10." — Los  desinfectantes  más  enérgicos  entre  los  que 
están  al  alcance  de  todos,  son  los  siguientes : 


I 


El  bicloruro  de  mercurio  (sublimado  corrosivo) 


FÓRMULA : 

Sublimado  corrosivo   20  gramos 

Acido  clorhídrico   20  centms.  cúbicos 

Disuélvase  y  póngase  en  pomo  cuenta-gotas. 

Veinte  gotas  de  esta  solución  en  un  litro  de  agua  la 
convierten  en  una  solución  ácida  de  sublimado  al  uno 
por  mil ;  cuarenta  gotas  convierten  el  litro  de  agua  en 
una  solución "  de  sublimado  al  dos  por  mil ;  y  así  suce- 
sivamente. 

NOTA. — El  sublimado  corrosivo  tomado  por  la  boca 
es  un  veneno. — La  solución  al  uno  ó  al  dos  por  mil  se 
emplea  especialmente  para  desinfectarse  la  piel;  el 
contacto  de  ésta  con  la  solución  desinfectante  debe  ser 
de  algunos  minutos. — Para  las  ropas  empléese  la  solu- 
ción al  dos  por  mil. — Para  los  pisos,  paredes,  etc.,  em- 
pléese la  solución  al  cinco  por  mil. 

II 

El  ácido  fénico. 

FÓRMULA : 

Acido  fénico   50  gramos 

Agua   1  litro 

NOTA. — Es  venenoso  y  cáustico. — Se  emplea  espe- 
cialmente para  las  bacinicas,  escupideras,  etc. 

III 

El  forniol. 

FÓRMULA : 


Formolv   2  grmos. 

Agua   1  litro. 

NOTA. — Sirve  especialmente  para  desinfección  de 
la  piel  y  de  los  vestidos. 
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IV 

JjO  lechada  de  cal. 

FÓRMULA : 

Cal  viva   i  litro 

Agua   ^  litros. 

Póngase  la  cal  viva  en  un  balde  de  madera,  y  éche- 
se encima  un  litro  de  agua  dejando  que  la  cal  la  ab- 
sorva  completamente ;  apagada  así  la  cal,  agréguense 
los  otros  cuatro  litros  de  agua  y  mézclese  bién. 

NOTA.— Se  emplea  especialmente  para  la  desinfec- 
ción de  las  heces,  de  los  desagües,  de  las  habitaciones 
que  no  tienen  pavimento,  etc.  Con  el  tiempo  pierde 
su  actividad,  así  es  que  debe  usarse  recientemente 
preparada. 

V 

El  agua  hirviendo. 

NOTA.— Sirve  especialmente  para  la  desinfección 
de  la  ropa  blanca,  de  los  cubiertos,  etc.  Los  objetos 
deben  permanecer  hirviendo  en  el  agua  por  lo  menos 

diez  minutos.  i  +  n 

11.°— Para  todas  las  demás  explicaciones  de  detalle 
relativas  á  la  defensa  individual  contra  la  peste  diri- 
girse á  la  Inspección  de  Higiene  de  la  Municipalidad. 

Dr.  U.  Biffi. 

Médico  higienista  de  la  Municipalidad. 

Lima,  9  de  Mayo  de  1903. 


NOTA.— Estas  instrucciones  se  publicaron  con  motivo  de  la  aparición 
de  la  peste  bubónica  en  el  vecino  puerto  del  Callao. 
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